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- U11 pe,o rl me ctde el puedo ... 
( De"/! 410".- Flortnc!o ! 

Cuentos 
fflPOcia:srAS COTIDIANAS 

- Me he en~r adoencirculo& blen Jn. 
formad0-1: 

- Vengo con bucnM !ntenc!one~ 
- ;Tendrá un l)(lrvenir brlllante! 
- TresaOO-'idegarant!a. 

3 CARTELES 
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N1J~j~~::»;f.~~~~~~:,~~~~:!tfgi~~ ~~~~~ 
hay que alimentar, cui- en la consulta que en el Dispen- rosas y mal ventiladas preparan dera la niortalidad infantll como 
dar. vigilar y defender, 

1
sar1o de la Cruz Roja atendió du- el cortejo de las blanc'as cajitas. un hecho de selección". 

contra las asechanzas for- rante tres años de manera nota- del dolor de los padres ... y la Es un hecho conocido . que la. 
mldables aue la rodean constan- ble la Dra. Rita Shelton. Esto, caravana de la ,infelicidad del ni- "cumbre estival" de la mortaU- . 

~~~:~:fa feªf: i:;J:~.1~~~}~!'re~g; J::,p~éd:eu~~P~~:rc~~~T~s~º~b;!~= ~~d~~i:nd~. muere, pero que vive ~!dto~º~fi~! ~~/~e~!b!n e;ri~:~~. 
· vecinos; enfermedades heredita- cación diaria del alimento que el Un día, en aquella "Gota de Le- tación artificial, y que la casi to­
rias , y ... ¡miseria! niño debia tomar, que innecesa- che" que tuvo el Club Femenino talidad de muertes se deben a 

Hacen falta "-Gotas de Leche", rio creo decir el final de su tris- de Cuba, en el local de la cruz ~rastornos gastrointestinales. El 
muchas, una en cada barrio po- te historia, después de largo pa- Roja Nacional nos decía la Dra calor atenúa la tolerancta para la. 
pulo.so de la ciudad, opulenta y decer, victima de su propia ma- Shelton: ' · · · lactancia artlficial, y en los meses 
xruserrima al mismo tiempo. Y dre .ignorante y reacia a apren- "Si a diario leemos la lista de calurosos un trastorno gastro­
en todas partes, donde h aya ni- der, en pugna con la Dra. que le defunciones que ocurren en nues- entérico cual~~era puede reves­
ños que salvar, que detender. Es- defendia al hijo. Si se hiciera una tra ciudad observaremos que la tirse de una --s·ravedad tan extra­
tos dispensarios de dietas para el estadística de estos casos nos cifra de mortalidad infantil ere- ordinaria, que con la mayor sor­
lactante constituyen la primera quedaríamos espantados. · ce ·extraordlnariaffiente en estos preSa de la familia el niño puede 
medida de . salvamento para la Son necesarias, indispensables, meses de verano. sucumbir en pocas horas con un 
población infantil. Hay una in- a la obra de defensa de la infan- La mortalidad infantil ha lle- cuadro agudo e inesperado. 

~;~~~d~~f!~~ u~:~~~e1: p~:f~~ f!:• G~f:r~~r1:::n~fs~~Joi:!~c~f:s ~~tº c~~~r ~~~siie~~~~~JX'~ai~r!} gr~~es sf¡~i:,~ol~~~ri~d~~ e!
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capacidad física, orgánlc_a, otras, rindf n una labor. práctica de edu- conveniente, pero el hecho de que rano las leches se contaminan Y 
porque la miseria la dejo seca, y cact.on directamente en el hogar, mueran más hijos ilegítimos que alteran con gran facilidad, , sino 
otras, porque se pasa el dia en la vigilando y educando a la mag.re.. legítimos más niños de las clases ,porque el calor actúa de una ma­
fábrica. Para éstas debiera s~r en el cuidB:do del niño y en con- pobres e incultas que de las clases nera directa, causando la enfer­
obligatoria la sala-cuna en la fa- tacto con el, resolviendo muchos elevadas, indica que es evitable medad y la muerte por un meca­
brica, de modo que la madre pu- problemas. esta mo(talidad si se mejoran las nismo bien estudiado y que se 
diese lactar al hijo a las horas El Estado tiene la obllgación de condiciories en que viven esos in- asemeja grandemente a la inso-

~~~e!r~~~f~na~!iJ:_ro .. . eSta me- ~~t~1
::r de)s~';.pf filª h~~f~;,v~~~~ ::~1~f~¡~:g~1!,,rW~ª J~e~i~~~ ~~

1
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Hav aue organizar esta obra de diendo a su conservación y pro- confirmada· por la observación fluencia del calor en la rnorta­
las "Gotas de Leche" por el Esta- greso. médi.ca diaria as\ corno por tnnu- lidad infantil era que las futuras 
do, como qbra de defensa del ni- Se aproxima el verano y con él rnerables estadísticas la alimen- actividades para prevenirl-a Se 
ño, completándola, a rticulándola el. ·peligro de las intoxicaciones tación del infante pÜsee una in- concentrarían en un más amplio 
con otras indispensables: Ense- altmenticias. con su alta cifra de fluencia considerable aue se re- estudio sobre las condiciones de 
fianza obligatoria de la ruericul- mortalidad infantil. vela por la escasa mortalidad de la casa, consld~rándose espe~ial­

. tura en las escuelas publicas Y Leche de mala calidad, mal con- los niños criados por medio de la mente las condiciones que deter­
privada~. a las ntñas de 12 a 14 servada, descompuesta a causa lactancia natural, en comparación minan alta temper~tura interior, 
afias, mas la ensen~nza a las rna- del calor y por las vasijas poco de la mortalidad mucho mayor como la aglomeración, , calles es-
dres que concurren a los Dispen.. limoias. de los niños criados artificial- trechas, mala ve:IJ.tilacion.~tc. 

E~?~:m~r~º❖t:i~c'.io::S~he, y las ot~aª b::~~r:_n~;~º~por:::~~ªa r: 
re~ªpo~ªfaº1~~o~~~¿i~ n¿:~!sm~:: f¡/¡ ~d~~~1

:e~\[ti~l~~~tª~i }~!ª:!1! 
dres. Y es tarea difícil enseñar a dres conocieran ampliamente el 
la madre adulta, sin instrucción f~n~:!ºa~1/~c7ai~~ f:'c~}~ sentido de su responsab111dad ja-
elemental, llen~ de prejuicios, mala calidad, tiene frecuen- más, sin una causa poderosa, de-
agotada por la miseria. Aprende te8 tnfeccione8 9a8trointe8tt- jarian de amamantar a sus· hijos. 
un pequeño porcentaje, y eso, des- : nale8, Y va con ptuo 8e9uro Pero cuando la pobreza física 
pués de haber hecho muchas víc- 4 

la. m~!~';; ;:::i~::. de in- de la madre lo contraindique, 
timas inocentes. La mayoría con- cuando ésta sea tuberculosa, cuan ... 
tlnúa la crianza rutinaria y no do el trabajo diario la aparte de 
creyendo en las cosas de los mé- su hijo, sólo habrá un medio po-
dtcos, siguiendo ·con preferencia el si ble de vida para este niño: que 
consejo de la vecina que da al ni- la leche que reciba sea de la me-
ño de ocho meses 118.rroz con tor- jor calidad y bien reglamentada. 
tilla" para "oue se acostumbre a En este sentido las "Gotas de Le­

che" vienen a llenar una necesi­
dad y a realizar una prevención 
de la mortalidad Infantil. Las 
"Gotas de Leche", además de dar 
a la madre la leche preparada en 
los biberones que necesita el niño 

CARTELES 

~~d:e2:t~0~!!h~1!t~!J~:!~:: 
va, pues el médico explica, en for­
ma de conversación sencilla, lo 
fundamental y necesario . de hi­
giene infantil". 

Ya que en nuestro país esca­
sean de manera alarman'te estos 
establedmientos, dirijamos todos 

} los que nos interesamos en sal­
. var la vida y la felicidad del ni­

ño, nuestros esfuerzos a deman­
dar de los Gobiernos el cumpll-

~~;ni~adb::::r~b~gfaci:a1iufcf~d 
y mortandad infantiles, Creando 
muchas "Gotas de Leche", y ha­
ciendo obligatoria la enseñanza 

Cuando la madre no puedé- criar, la lactancia ar- de la Puericultura en la escuela 
tificfal requiere leche de la metor calidad, obte - · elemental, de manera que la fu­
nfda y con8ervada en la., nub per/ecta8 condt- tura madre esté preparada para 
~~~~~ 1:!9

~onn~~io%e/~~
11

~~~a n1ltoi,v1:J'aªJ~~!~: defender la vida de su hijo. La 
etc. educación haría descender nota­

Toda mufer de .1alud normal debe amaman tar a 8u hijo. 
El primer derecho del niño al nacer es la leche de 8u 
madre. La leche materna e8 la primera y mejor de/en8a 

de 8U Vida. 

4 

blemente la cifra de la mortali­
dad infantil, y echar ia los cimien­
tos de una segura felicidad para 
el niño. 

1 
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F e m i n i d a d e· ·s _ 
Decoración 

BODAS DE PRIMAVERA 

Mayo e11 mes de las novias, y no es 
posible negar que la belleza de su tiem­
po pone notas escogidas al decorado de 
boda. 

Detalles hay creados ex prore~o para 
estas ceremonias de primavera, que quie­
ro dejar sentados en mi página <;orno 
obsequio a ,las que van a iniciar una 
núeva vida. Del Norte. tierra pagada 
de mil orlglnallda.des que realzan estos 
actos, son mis orientaciones de hoy. Tie­
nen el encanto de lo nuevo y el fresco 
sabor de la estación. 

Aconsejan los que manejan el retina.­
miento aoclal celebrar las bOdas de este 
tiempo en la propia caaa, y si poseemos 
una tinca, doblemente apropiada. Esta 
el campo en loa meses que corremos 
tan lleno de belleza que poco se re­
quiere para hacer un buen marco. 

Sobre la mesa del vestlbulo, como 
muestra el grabado, pondremos en for­
ma. de herradura, emblema de buena 
auerte, diminutas ca.Jitas que contengan 
un trozo del cake de boda . Obsequiare­
moa con ellas a cada Invitado. En et 
centro y en una Jarra que por su blan-

:1:!12~0 d~o~~e~ª u!ie~~r'i!oJ~m~~
1
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y helecho del mis fino. 

nucas conservaré. un perfecto sentido de 
elegancia. 

Dentro de estos apuntes y no como 
Intromisión a &lgo que no me pertenece 
sino simplemente como apunte de de­
coración , recomendaré, cuando estas bo­
das lleven damas y se realtcen en lR. 
casa., que se respete la armenia y se 
utilicen en los trajes coloridos especia­
les como melocotón, verde Nilo, miel o 
coral rosa. 

LA MADRE TRISTE 

Por Gabrie la Mistral 

Duerme, duerme, due1lo mfo, 
Jfn zozobra, Jtn temor, 
nunque no Je duerma mi nlma, 
aunque no de.tcan&e vo, · 
Duerme, duerme, v que en la noche 
&ea, tU meno& rumor 
que la hofa di'! la hle.rba, 
que la &edu del vellón, 
Duerma en ti la carne mla 
mf zozobra, m{ t emblor. 
En U cUrren&e mu 0,o&, 
¡duerma en. tf mt corazón! 

EL DOLOR ETERNO 

Por Gabrtela M i&tral 

Palidezco ,t tl 1ufre dentro de mf; do­
lorida VOJI de ,u predón recóndita, v . 
podrfa morir a un &olo movimiento de 
e&te a quien no veo. 

Pero no credl.!I que Unlcamente e&tard 
trenzndo con mt.!I entratl.a.t mientra., Jo 
guarde. Cuando vava Ubre por lo& ca• 
minos, aunque e&tl! lefo&, el viento que 
Jo azote me ra&gard la& carne.t y .!IU grtto 
pa&ard tambfl!n por mf garganta. ¡Mi. 
llanto y mi &onrúa comenzardn en tu 
ro.!ltro, hijo mio/ • • • 

El amor e& la Unlca dicha de la t~rra 
que .,e asemeja a la del Cielo. 

COOPER. 

Bl comedor ha de decorarse con doble .\., 
mesa. ya que una debemos cederls a 
los novios e Invitad.os Jóvenes y en la 
vecina podremos Instalar a las persona.& 
~e mayor respeto. 

¿Sabemos que para vestir la mesa de 
novia es una novedad el mantel platea­
do cubierto de una malla tejida en cel­
lophane? Doa upectoa de estas decora­
clones ilustran la pq'.lna. En la corres. 
pondiente a los novios observaremos co• 
mo detalle• destacados el clé.stco pastel 

~b=• ~:' n~~!:J~~a~ 
1
~':i/er~:i:~ ~!~!~r aa,::dr.na., en el pecho de ~na 

lo blanco y verde y sobre la aupertlcle 
del mantel grandes lazos de plata y pe­
queftoe m&noJoe de ca.llaa. En el bu/fet 
cenera?, la nota tlplca es una ¡ujrnaJda 
que circunda el mantel. conatru.lda en 
c&ttón pintado en amarillo, miel y plata, 
tonos que se avienen suavemente a1 am­
biente. ¡Qu6 nueva. y qu41 propia la Idea. 

:~~~~. d:Jro v;~~!s0dern-1!f t~n:~ta~ 
antmado . con una lazada. de Igual tono, 
que repleto de llrtoe y hojas de plata 
ae ver& exquisitamente colga:.:Jo de loit 
tester011 de pared en la. habitación don­
de ha de celebrarse ta boda ! 

Todo eaJ;o aln duda responde a u na. 
lde& de refinamiento deltctoso, que &un 
,ometldo • mocUflca.elonea mis econó-

C . CANTU. 

La.!1 que n? lloran ,,on alma& afn f e, 
sin amor, &In fu90. 

S. CATALINA . 

EJ murldo comienza fXJr mandar a nt 
mu;er en nombre del amor; rl9ue man­
ddndola en nombre de la conveniencia; 
conunua mandando en nombre de la au­
toridad, v concluye fXJr mondarla en 
nombre de .!IU capricho. 

CASTRO SERRANO . 

A UNAS i.EC'TORA2 ., 

Desde Santa Clara me escriben lnte­
resé.ndose por la termtnaclón de los ca­
té.logn" de buena IN:tUra que tiara nlfto,; 

- -·-- ~ 

El trabajo 

i OS tiempos de penuria, forma como otra cualquiera del cto.'-r, /ta11 traído 
consigo una confuJfón lamentable en el deser.volvlmfento del trabafo. 

El exce&o de oro que se e&parció por el mundo hizo, sin que de ello 
no& apercibiüar1to.!I, &entar el olvido del e&fuerzo. No.t sorprendió la ban­

carrota, y con ella vinieron al &uelo fant1i.!ltfcos castillos. Se alzó de nuevo el fm­
perattvo del trabajo, pero vlctado de malo& hdbito&, y leJos de ennoblecerlo vol­
vimos a mirarlo como medio vulgar de ,&aciar la ambición . 

No otra co&a ha .tu.,tentado la _lucha cada dia md.!I enconada del capital 11 el 
trabajo, afan0.!IO.!I uno JI otro 1)0r Juperar&e en In conq.ubta. Si traigo h oy a ni.f 
pdgfna ed0.t comentarlo& de &uvo complicadw, no me guia otro afri.n que des­
pertar en la mujer, comprometida md& · que nunca en el e~fiierzo general, a 1u&­
ta& apreciack>ne.!I y con ella& a norma& de nobleza, St el hombre envenenó lo &a­
ludable , e&peremo& que ella avalore .!IU aJ1uda materfal con una do&i.!I de pi¡reza 
e.!lpirltual. 

Grav no.f decia que el repo.ro morcq &ólo lo proporciona el trnba1o; e.!lto lo 
de.,eamos todw, pero lo fomentumo.t J)OCO.t. 

Eltemos primeramente convencido& de que en el concterto de Já vfda nadte 
e1td indultado de colaborar; todoJ, lo& de arriba v lo& de aba1o, tienen una mf• 
dón que llenar. Sólo ad adqufriremoa der echo.,. 

Sea la que fuere nue&tra esfera &ocUll, debemo.t de contar con no&otro.!I mt.s­
mo&, unirnos a la acción con&tante del trabajo y conquUtar a la 1par d.el dinero 
111 con&fderación del que se &abe Utfl. Lo& que pudieron lograr fortuna no e.ttdn 
J)Or ello Hbres· de e&forzar&e, no &e vive &ólo para el fntere., perJonal, la- vida e& 
negocio común en que &e coopera, o &e dcbfera cooperar, para engrandecer l& 
comunidad. Todo& olvidamos e&te precepto, unos ambicionando el domfniO, otro& 
reclamando el de&can&o &In haberlo ganado, 

Pura que podamo& de antemano compenetrarnos con la uccfón aaludable del 
trabajo, precúa que lo analtcem.0,1 en &u condtc'lón de moral, quitdndole parG 
ello e&e barniz de rudeza con que nos emp,e1lamo& en desfigurarlo. Bien cabe aqu{ 
el comentar que no todo cuanto el hombre comldera desdicha. Jo e.!I en realidad; 
el trabafÓ &e in&tftuvó como &oporte, como alivfo, como liberación, como ennoble• 
cimiento de la humanidad, y de tanto renegarlo lo vamoJ a convertir en maldi­
ción. E.!I fuerza, pue&, que no& le1:antemoJ d.e esta torpeza y le demos en fus ttcfa 
1u ezacta valorización. 

¿PíenJa.!1 que va& " conquUtar te&oro& 1)0r el &olo hecho de &ometerte al tra­
bajo? St lo haa cumplido a conciencia, e&pera entonce.!I' la recompema. E.!lto no 
.!lt: paga .!liempre a precio de oro. pero cuando &e no.r niega l4 1u.ttlcla. del &alnrlo, 
queda, ain que nadie pueda robdrnoala, la intlmu &ati.!lfa.cción de &aber que he­
mo.!I' hecho bien.. SI hem.o.!I' ayudado a fructificar, JIU .tOmO.!I tructificadore&, pero .,, 
pretendemos levantar-no.!I' con el e&fuerzo afeno e.!ltafamo& en la. peor de la& formas 

Que d tgamo&, ya que c&tamos en pfe de reor9anizaeión .!IOCial, "¿cómo debemo.!I 
traba1ar?" e& de admitir, pero que e.!lto &e fal&ifique para bu.scar el aquel de "¿cómo 
no trabajar?", e& algo bien vituperable. Nunca mdt que hoy la vida &e ha multf .. 
plfcado en 81U nece&ldade.!I, 'V .!lf queremo& fnfcfar una nuev4 era de prosperfdad. que 
m.ftfgue o borre la ml&eria de e&te periodo no e.!I cue&tfón. /U combatirnos, e.!I ne­
ce.ndad de untrno& para poner cada cual lo me101' de .!IU actividad. 

Eio que per1eguimos por medio& violento&, el d.e&canw, e& ttfn. duda la mil$ 
dulce recom.pen&a del que lucha; pero e& aquí principalmente donde debemo& ha• 
cer claridad, v olvidados loJ opa&tonamfento&, de1ar &entado qtu nf el trabafo «~,i• 
pida el repo30 ni el repoJo dOmine al trabajo. En el reloj de la vid.a todo reclnmo 
BU tiempo, 11 la& hora& se sujetan Jumi.!la., o esta ley de 1u&tfcta: descansa para 
traba;ar JI trabaja paru descaMar. 

Todo e,to que parece tan fdcfl en la &erentdad de un com.entaHo, e, hOJI &obre 
la faz de la tierra el crdter de un. volcdn, confundido& en una ola de materia• 
l i.!lmo que no dice m1b que dinero. 

¡ Qué hermo&a .,erla la vfda v qui! provechoJa J)(Jra· tOdos, d en lugar de atacar-
no.t como ffera.!I de un confin a otro, nos tendfc!TGmos laa ·mano,/ ~ 

ho! Ido Insertando, y me complazco en 
contestarles que con el número de hoy 
queda terminada esta guia Infantil. Se 
han publicado. bajo esta forma, de 5 & 
? anos, número de diciembre 31 de 1933: 
de 7 a 10 aft.os, enero 7 de 1934; de 10 
a 13 anos, enero 14. 

De 13 a 15 aftoa: novelas, relatos de 
aventuras y vtaJ~a~ 

EL maravUlo&o viafe de N1ls Holger3-
,,on a travü de Suecia, por Selma t.­
gerloff: El libro de la& tierra& vfrgene&, 
por R . Klpltng; ColmUlo Blanco, por Jack 
London; Robin&on Cru&oe. por De Foe; 
Vfa1e.t de Gullfver, por Jonathan Swltt; 
Aventura& de Tom Sawver. por Mark 
Tws.ln; Prl.nclpe JI M endigo, por Mark 
TW&ln; Todo un hombre, por Btratton 
Porter; Plat~ 11 yo, por • Juan Ramón 
Jlménez; Waverlev, por W&lter Scott; 
lvanhoe, por Walter Scott; Quintln Dur­
ward, por Ws.lter Scott; El P irata , por 
Walter Bcott: El Ultimo mohicano, Por 
Fenlmore Cooper; El cazador de ciervos. 
por P'enlmore Cooper; Novela& Corta&, por 
E . D'Amlcls; Aventura& de David Bal­
Jouer, por Stevenson: La f.!lla del teiOro, 
por Stevenson; El Robfn,,on .tufzo, por 
Wyss: La f&la de coral, por Ballantyne: 
LoJ mercadereJ de pfele.!1, por Bs.llantyne: 
Lo.!1 g rande& ezploradore& e&paflole .!1 , por 
Joe41 Escofet ; La fuente encantad.a , por 
Jos41 Escofet; Erde&cubrtmtento del Pa­
cifico, por José Escofet: La conqubta de 
M l!ztco V otra&, por José Escofet; La ca­
ba11.a de Tom, por Beecher Stowe: La 

L·tONQ/' BABBAQUE. 

Jangad.a , pot · Julio Veme ; Cinco 3ema.-·· 
ne, en globO, por Julio Verne; La vuelt 1 
al mundo en ochenta dúu, por Julio 
Verne: Lo& hijo& del capitán Grant, por 
Julio Veme; Vefnte mil legua., de vtofe 
&ubmarino, por Julio Veme; De la Tterra 
a la Luna., por Julio Veme: La.t Indio• 
n.egra.t, por Julio Verne ; Htctor Servodac, 
por Julio Verne: Mtguel Stro90/J y otra.a, 
por Julio Verne; Cuentos d e Navfdad, por 
C&rl08 Dlcken.s; La voz de la.t campana,, 
por Carlos Dlckens; David Copper/leJd, 
por Carloa Dlckens; La pequet\a Dorrit , 
por Car loa Dlckena; El 9rmo del hogur, 
por Carlos Dtckens; Aventura., de Pick­
wlk, etc.. por Carlos Dtckeia: Tartarl.n 
de Tara.,con, por Daudet : Poqutta CO.!IB, 
por Daudet; Juan. Cri.!lt6bal, por Romaln 
Rolland ; La guerra de lo& mundo.!1', por 
H. A. Wells; Lo& primero& h.ombre.t en 
la- Luna, por H. A. Wells: Pll.!lo a lo• 
gigantes, por H. A. Wells; Lo& Ulttmo& 
dfa.!I de Pompeya, por Bulwer Lytton; 
Flo.!1 &ophorum ( ejemplario de la.a vida., 
de loa a&blos) por Eugenio D'Ora ; LBJ 
mina& del rey Salomón, por Ridder Ha,i­
gar: El o1o de Guatama, por el ca.pltin 
ouaon : La golondrtna. por el ca.pl~n on. 
son ; Ln conquúta deJ /v.e170, por J . H. 
Roflny; Lw grande, vfofe& moderno, (V&• 
rloal; Lo.!I moderno.t vtaju aereo" (va­
rios : Obra& de J . B. Pabre: Maravilla., de 
la vfda de lw fn&ecto&, por Edward Step; 
La tntelfgencta de 111.!1 flore&, por Maeter­
llnck; Btoaraff.Q.3, a;mena., .V &enciJZaa, de 
lo.!1' .t1Te1ndeJ hombre&; Vul17arlz:ac10M8 
dentf/fca.t. etc. 



. SOLUCIONES 

A Joi:s pasatiempos del numero anterior: 
l-0abalgata.. 

2-Manoa besa el hombre que quisiera 
ver cortadas. 

3--Blanca.t Negra& 

l-D5T 1-A4A 
2-00, rnate,etc. 
A los cruclgr&m.aa: 
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! - CHARADA ORAFICA. 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 
LAS SOMBRAS DE LAS MANOS 

. Una linterna mágica o un foco luminoso cualquiera que 
de poca penumbra y un tondo de pared blanco o de color cla­
ro es todo el escenario que se necesita para pasar una distraí­
da velada proyectando sombras animadas obtenidas con las 
manos o escenas enteras representadas únicamente por los de­
dos y algunos accesorios muy sencillos. 

Es un pasatiempo ameno, varJado, que sólo exige un poco 
de destreza, habilidad y soltura. . 

Para adquirir estas cualidades es necesario antes de ensa­
yar el reproducir sujetos y figuras conseguir que las manos y 
sus falanges se manejen con soltura por medio de distintos 
ejerci~ios apropiados . 

Fig. 1- Flexió,., r. ..... los dos dedos medios teniendo los demás 
inmóviles. 

Fig. 2-Flexión de las falanges de ambos dedos medios y 
flexión de la tercera. falange del meñique y del índice. 

Fig. 3-Separación del dedo meñique conservando los de-
tnás ..tmi~s. · 

·W7·•~✓ 1·...,.1 . l'n:. ::. r.._~ ,,~ 1 .li~.r,. 

~&~KJ 
I '"- h, ~-'-• ' • !'m. "- J:O.•~ !) .,, ft ,,. 10. 

Fig. 4-&paraclón del meñique y anular conjuntamente. 
Fig. 5-Recogimiento del dedo meñique sobre el anular 

oblicuamente. 
Fig. 6-Flexión de las falanges del dedo índice y del pulgar. 
Fig. 7-Flexión del dedo meñique y del índice hasta la ter-

cera falange . . . . 
Fig. 8-Flexión de las falanges del dedo meñique sola­

mente. 
Fig. 9-Apoyar el dedo índice de la mano derecha sobre el 

pulgar de la mano izquierda y sin que los demás dedos se mue­
van al ejecutar este movimiento y viceversa, continU:ar hasta 
que se consiga una velocidad vertiginosa. Variar este ejercicio 
reemplazando rápidamente el dedo indice por otro. 

Fig. !O-Encerrar la mano izquierda en las últimas falan­
ges de la derecha .hacerla maniobrar de prisa y viceversa para 
dar flexibilidad y ligereza a los dedos. 

SIMBOLOS QUIMICOS DE LOS CUERPOS SIMPLES 

, Argon Eu Europlo N Nltrog~no se Selenio ,. Plata FI Fluor Na $::,dio s; S!Uclo 

Al Aluminio Fe Hierro Nb Niobio Sn EstaJ'lo .. Arsénico Ga Gallo N< Neodimio Sr Estroncio 

,. Oro Gd Oadolln!o Ne Neón Ta Tintalo 

B Boro Ge Germanio NI Níquel Tb Terbio 

Ba Bario GI Gluclnlo Nt Nito Te Teluro 

Be BerlUo H Hidrógeno o Oxigeno Th Torio 

Bt Bismuto He Helio o, Osmio TI Titan<> 

B, Bromo Hg Mercurio p Fósforo TI Tallo 

e Carbono Ho Holmlo Pb Plomo Tu Tullo 

Ca Calcio lodo Pd Paladio u Uranio 

Cb Colomblo I n lndl::> P, Pta!::eodlmJo V Vanadio 

Cd Cadmio " Iridio Pt Platino Tg Tungsteno 

c e Cerio K Potasio Ra Radio X Xenon 

CI Cloro K, Krlpton Rb Rubidio Yb Iterbio 

Co Cobalto La Lantano Rh Rodio Yt Ytrlo 

e, Cromo Lt Lltlo Ru Rutenio Zn Zinc 

e, Cesto Lu Lutecio s Azutn z, Zlrconlo 

Cu Cobre Mg Magnesio So Samarto 

Dy Olsproslo Mn Manganeso Sb Antlmonto 

E, Erbio M n Molibdeno Se Escandia 

2-REFRi(N. 

l--PRO~!.EMA O~ AJEDREZ. 

~LANCAS MATA N EN 2 



Hortzontales: 
J--;-Que carece de cabeza . 
7---:Chanza. 

12-Ave de rapiña. 
]3-Movliñ.lento circular. 

15-Atreverse. 
1&-~z. 
J?-Que tiene dos manos. 
]9-La que dlrlge a Wl niño. 

. 2o-Reduclr a partes menudas. 

~;:;:md:e
18
d:1~~~res. 

25--Poner lejos. 
27-LeY mahometana. 
29-Lugar poblado de arboles. (PI.) 

32-Satanis. 
35--Vestldura talar. (PL) 

3&-Llgero. 
39-Artlculo. 

· 41-Dlosa de la venganza. 
43-Vocal (PI.) 

. 44-Lfneas de giro. 
46--f'Unclonarlo público. 
48-SóUdo geométrico (Pl.) 
50-Para sentarse. · 

' 53---Que guarda. atlnidad. 
5&-Slm&. 
sa-.:-PreJ>Ostct6n. 
110--Provlncla de Bollvla.. 
83-Allstar. arreglar. 
64-Roda. \ 
&&-Instrumento· de labranza. 

~ 87-Nombre de varón. 
88-Lo que es la música. 
70--Buey sagrado de los egl¡fclos. 

--, 71-Honor, gloria. 
'72-Flecha. 
13-Hered~dc-!!.)l~res de · gravámenes. 

• Horlzonta)es: 
1 ~ • 1-De color p:uccldo al caramelo . 

· 9-InterJecctón. 
~-:12-Sfmbolo del lantano . 
; ·13-1.a luna. 

15--Simbolo del molibdeno. 
16-Simbolo del berUlo . 
18-Seftal. 

,.19.-Movlmleiito¡ nervioso habitual. 
'21-PloJa. 

· ~ue produ~en sonido,'. 
. '6---Escoge. 
28--0ortan. 

'·29--Slmbolo del cobalto. 
30-Termlnaclón verbal. 
3;,.-:..aublo, roJ--. 

· 31-Sfmbolo del <IBmlo. 
' 35-Porque ( ant.) 

?6-r-De J)aSJl.r. 
38--Deidád. 
40-Pref!Jo. 
·41-orueso. 

· 42--De raplfia. 
~nstrucclón de las aves. 
44-Mtneral metalirer6. 
45---En este momento. 
46---Dlstraida. 
47-Birnbolo del tltano. 
4$--Sobrenombre femenino. 
50--Pref!Jo. 
.SI-Nota: 
5:t--Penetrar un liquido un cuerpo. 

. M--<rop\lla. 
57:....0tac10 del EJércl.to. 
,q..:...Pleza de una casa. 
60-llllP&clo de tiempo. 
e1~ne· otear. 

l3-....:eirnbolo del radto. 
IIS-Slmbolo del alumtnlo. 
87-~cese de la voz áspera. 
119-simbolo del neón 
'IO--Oorrlente . · 
11-Metal raro . 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1-Cqlor. {PI.) 
2- Mamifero roedor (PI.) 

...,..3-Simbolo del erbio. 
4- Llgero. 
S--Fruto del limonero. 
6-Lo que es hablado. 
8--Letra griega. 

~onstelaclón. 
10-lndlo de la América. Central. 
11-Natural de Aragón . 

.-12-Atolón. 
14-Piedra preciosa. 

, ·16-Querer. 
l8-Termlnaclón de aumentativo. (PI.) 
21-Roector. 
23--Gran lago salado de Asia. 
26---0lren. 
28-No creyente. 
JO-Isla griega, cuna cte Pltágoras. 
31-Edlflclos. 
JJ-Volátlles. 
34---Color. 
3~Malla del tenis. 
J7-Comarca del Asia. 
J9-- Las que venden leche. 
40--Río de Francia. 
42-Produce silbidos. 
45--Especle de canapé. 
47-Sltlo doncte se recoge la ollva. 
49--Deldad India. 
51-0es albergue. 
52-Metalolde. 
54- Departarnento de Franela. 
SS-Aprisco cerracto. 
57-Gramfnea de América. 
59--Nombrc femenino. 
61 - Molusco. 
62--Sln sal. 
65- Amarre 
69---Y. en latln. 
71- Lctra griega. 

Vertlcalm; : 
1-Dlos, en árabe. 
2-Sfmbolo del calcio. 
3-Simbolo del arsénico. 
~Perlado de tiempo. 

·5--Nombre de letra. (PI.) 
6-Pedazos de tronco. 
7-La pifia: 
t--Preposlclón. 

10--Antemel"ldiano. 
U - Atemoriza.do, espanta.do. 
14--0ollna. de Jerusalén . 
16-Vlga de un buque. 
17-Claro, evidente. 
l~Preposlclóri. 
20--Simbolo del cesto. 
22-Sln vigor. 
24--0rganos de la visión. 
2~onvertlr en Jabón. 
27-InterJecctón. 
29-Habltaclón. 
JI-Monasterio donde residió Colón. 
J3-Reclplente de cuero cosido. · 
35--Trampa para cazar allmafi.a:s. 
37-Tela fina y brillante. 
39-Hendldura de la ropa. 
40--Perfumar con humo. 
42-Helgados. 
44-Pref!Jo. 
47-Cublerta . 
49--Usted. 
52-H!Jo de Adán . 
SJ-Atraganta. 

· 54-Espactos de tiempo. 
56-Promlnencta en el mar. 
57-Sfmbolo del cadmio. 
58-Nlflo pequei\o. 
62-Nlnfa. 
64-I~e&ia catedral. 
66-Simbolo" del Htlo. 
67-SimbOlo del bromo. 
68-Prefljo. , 
69-Simbolo del nlquel. 



La lengua de la 
JIRAFA alcanta 
a tener 70 ctms. 

de largo. 

En un sólo Jía KAPUOAN 
BAJA hizo arrojar al mar 
Jl\000 prisioneros, cuyos ca­
dáveres siguieron muchos ki• 
lómctr<)S a los barcos, lleva• 

dps f!Or la estela. 

Es común creer que las picaduras de las serpientes son inetic:ace, 
contra 1~ ~ANGOSTA. ~n rea lidad. ~ste animal es tan rápido en 
sus mov1m1entos, que evita con ~:~dad el ataque de los reptiles. 

Según datos existentes en la 
biblioteca laurenciana de Flo• 
renda la estatu ra de CRISTO 

era de 1.80 mts. 

CARTELES 

En la chacra de Cristóbal 
P. Colombo (Sahiquelo, 
prov. de Bs. Aires) una 
planta de ALFALFA al. 
canzó a te ner 2 mts. de 

altura. 

La más pequeña ISLA habitada 
del mundo es la del Faro de 
Eddystone (ln~laterra). Tiene 10 
mts. de diámetro y 3 pobladores. 

• ,' Monsieur ERLIGNIAN, de. 
-1 cano de los"taxistas" de París, 

que ll eva hechos dos millones 
· de kms. de recorrido con un 

J. coche acaba de se r propuesto 
para la Legión de Honor. 

.-

BALZAC, que nunca fué cié. 
rigo, cuando escribía sus no­

' velas, en su casa, se vestía con 
un hábito de dominico. 
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• ¿Quién habría -de decir que 
catón el Antiguo, célebre por sus 
talentos militares, jurídicos y or~­
torios, ocupaba sus ~i_os esc:r:1-
biendo recetas culinarias? Y, sm, 
embargo, así_ era. Entre las mu-:_ 
chas recetas curiosas que apare­
cen en su famoso "Manual de 
economía rural", hay algunas que 
a pesar de tener una antigüedad 
de 2000 años, pueden todavía_ ser 
útiles, en particular la que· d_a ins­
trucciones sobre el modo de con­
feccionar "sopa a la cartaginesa". 
He aquí Ia receta, según las pala­
bras de Catón: "Póngase a cocer 
en agua una libra de harina de 
avena, y cuando ésta empiece a 
hervir, se añaden tres l~bra.s de 
queso rallado y una de miel. Debe 
emplearse una marmita nueva y 
servirse la sopa en }a misma mar­
mita". 

• "Monarca de Oriente", la plan­
ta bulbosa conocida cient1fica-

. mente por el nombre de "Saumo­
ratum Gattatum", y vulgarmente 
por el de "Monarca de Oriente", 
ofrece la particularidad de des­
arrollarse en pleno invierno sobre 
el mármol de una chimenea o so­
bre una mesa, sin necesidad de 
agua ni de tierra, produciendo una 
flor de treinta y cinco centímetros 
de alto. 

,::,: Es dificil que se haya presen­
tado un caso más curioso que el 
de Chicago, respecto a la aplica­
ción de una pena. Los jueces, exa­
minando las circunstancias en 
que se verificó un hurto de galli­
nas, condenaron a su autor, que 
era un desventurado hambriento 
a cinco minutos de trabajos for.: 
zados. Pronunciada la sentencia 
el ~u_lpable fué conducido por la 
Pohc1a al local donde tenia que 
cumplirla. Pero cuando termina­
ba de flllarse en las oficinas si­
guiendo la práctica reglamen.tária 
llegó otro empleado a ponerlo erÍ 
libertad. . . ¡ Habían transcurrido 
los cinco minutos! 

,:, · La prodigiosa abundancia de 
vegetales ha dado fama a Ceilán. 
Algunos naturalistas aseguran que 
pasan de 5000 las especies que se 
crían en la isla, la cual es un ver­
dadero paraíso donde no se sabe 
qué admirar más, si la exuberan­
cia de la vegetación o las propor­
ciones que alcanzan algunos ejem­
plares. 

• Según la tradición más gene­
ralizad!\, la Invención ilel órgano 
dat~ Io del siglo VIIL -El erii. : 
J>etador C~mstantino compró uno 
Y lo envio a Pepino el Breve y 
~colocó en la iglesia de San Cor­
~u O de Compiegne. Pero hoy se 
ta~ne que ~icho instrumento da­
la tú~pr~~:d:~oca muy anterior a 

• · Los adeptos del 1amatsmo o 
religión de los lamas, tan exten­
dida en el Asia central, desde la 
Transbaikalla al Tibet, creen que 
el mundo está llamado a sufrir 
una transformación, una especie 
de otra vida, de la cual disfruta­
rán solamente los justos. Enton­
ces, según ellos, el orbe entero 
será regido por un solo poder, un 
regente, que naturalmente será 
un dios, el dios Maldari. 

0 En la batalla de Pultowa, los 
rusos capturaron una mujer bar­
buda, que llevaron a presencia del 
zar. Las respetables barbas de la 
amazona median 1.65 de largo. 

0 En tas carceles de la India in­
glesa, que son un modelo de hi­
giene y limpieza, se persigue en­
sañadamente a las ratas, como 
transmisoras de las terribles en­
fermedades que han hecho triste­
mente célebre a aquel país. Si un 
preso presenta a cualquier em­
pleado una rata capturada viva, 
se le anotan diez puntos y cada 
veinticuatro puntos suponen una 
rebaja de un día en su condena .. 

* Parece natural que cada indi­
viduo debiera tener completa li­
bertad para hacer de sus barbas 
lo que le pareciese más conve­
niente, cortarlas, recortarlas, ra­
parlas o tallarlas y, sin embargo, 
no es 3.si; los tártaros y los per­
sas sostuvieron ¡arga guerra, por­
que los habitantes de Persia no 
querían afeitarse como los de 
Tarta ria. 

0 , El reno es, aparte del perro, 
el único animal doméstico Que 
existe en Laponia. haciendo allí a 
un tiempo los papeles de buey, de 
caballo y de oveja. Un lapón es 
tanto más rico cuanto más renos 
posee. 

* Los urales, esa gran cordillera 
de la Europa oriental, en los lími­
tes de Asia, tienen gran importan­
cia sobre todo en sus secciones 
media y meridional , a causa de 
sus riquezas mineras. Formados 
en general por pizarras levanta­
das por el g-ranito y la diorita, o 
por el pórfido y la serpentina. es­
tas montañas contienen auríferos 
y minas de hierro, cobre y platino. 

* Los antiguos griegos llevaron 
barba hasta la época de Alejan­
dro, quien ordenó a los macedo­
nios que se afeitaran el rostro, 
para que los enemigos no les pu­
dieran sujetar por las barbas. 

,:i Hay en el reino vegetal una 
planta enamorada del sol, y que 
lo contempla constantemente : el 
euforbio. 

,.., 
LAS UNAS 
PINTADAS 
añaden encanto a 8118 11iano8 

La moda que se impone hoy- porque ha descubierto un 

modo exquisito de realzar la elegancia - es lucir uñas bri• 

llantes y armonizando en color con sus vestidos. 

El Esmalte Líquido que también se impone, es Cutex. 

Uselo-porque viene en los conos de moda, se aplica fácil. 

mente y al contrario esmaltes inferiores, no se agrieta, 

desprende, ni descolora. Además Cutex tiene la ventaja de 

que con ser el mejer esmalte, no deja de . ser económico. 

CUTEX 
ESMALTE Ll(tUIDO 

• 
Distribuidor: I. SANCHEZ LEAl, 

APARTADO N 1• 2211 
HABANA 

CUENTOS PERVERSOS 
, , 

Por JESUS J. L~PEZ 
Director de "LA. VOZ DEL .AIRE" 

La tercera edición de estos "Cuentos 
Perversos" se encuentra a la venta en, 

RAMBLA y BOUZA, Obispo y San Ignacio $1 00 
LIBRERÍA NUEVA, Obispo, 98 • 

Por correo certUlcado, mandando giro postal o sellos de correo. 

@frtrt su casa 

MODAS 

¡irall11 No. 26 
3Jlahana. 



EL MUNDO SE PREPARA PARA LA GUERRA 
El Japón contra Rusia, Alemania contra Francia, Inglaterra y 
los Estados Unidos contra todos slis enemigos posibles... La 
competencia de armamentos que produjo la Guerra Mundial 
está , otra vez en la orden del día. Las naciones votan pres u• 
puestos de guerra enormes, construyen buques y aeroplanos, 
arman ejércitos. Pero ••• 

¡TODO ESO ES NADA MÁS LO QUE SE VE! 
Bajo los hechos inocultables hay otros que las naciones guardan 
celosamente para que nadie se entere de ellos. Las Conferen• 
cias de Ginebra y los pactos antibé{icos son cortinas de humo, 
al amparo de las cuales trabajan los Estados Mayores y las 
ORGANIZACIONES DE ESPIO~AJE. 

Si quiere usted lanzar una ojeada a ese mundo misterioso de 
espías y contraespías, si quiere imaginarse lo que son · esas ba, 
tallas en la sombra en las cuales no se da ni se pide cuartel, lea 

' en el próximo número de CARTELES 

EL PRÍNCIPE JAPONÉS 
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JUICIOS 
. SINTÉTICOS 

En e.tta columna reco9eremo~. -~~· 
ita umana, una .tfnte.tts del 1u1ctQ 
que lo.t lectore.t emitan, y que res• 
ponda, previa comvutactón, a un 
crfterio de ma¡¡orfa. A veces tnser• 
taremo.s cualquier carta que por su 
JaconUmo JI . precisión quepa den• 
tro del espacio de e.tta columna y 
que aporte una optnión interesan• 
te JI d.t9na d.e .ter divulgada. Roga• 
mo.t a lo:, que deseen alcanzar esta 
,:mblicfd.ad. que procuren ce1l.ir sm 
ideal emitiendo con claridad, pero 
en poca:, palabras, un juicio sinté• 
.tfc9. 

·SERVICIOS DIVERSOS 
"Opino que esa revista debiera, 

· en cuanto mejore la situación, 
-aumentar sus páginas y crear sec­
ciones interesantes, de historia, 
grafología, agricultura, h0gar y 
cocina, por ejemplo. y también 

=~mfsdgi[:Z~eT~f~ic~Onin~i~rr~~ 
prominerites de nuestro mundo 
polltlco y trabajos de índole hu­
_morfstica y de izquierda. Creo que 
tina página estudiantil y otra que 
fuese tribuna exclusiva de nues­
tras mujeres, aumentaría asimis­
mo, el número de sus Iector~s:· 

Chiquitlca Garcés de Blanquer, 
de La ·Habana . 

UN BUZON DE LA AMISTAD 

s1~~ g;~ríªe1 ur:te~~~ttº qd: 
Ideas entre los lectores de la re­
vista en Cuba y en el extranjero, 
en la que aparecieran las cartas 
que sobre temas de trascendencia 

:ra e::tl~~~i;~,:itili~je:grc~~= 
pestres como temas para trabajos 
literarios en prosa y en verso el 
mejor de los cuales obtendría ' un 
!!,.?e.Júo, Y por último, destiuar una 
~.1.na a publicar los mejores 
cuentos o relatos humorísticos que 
enviaran los escritores jóvenes e 
ln~iplentes, ... Pira darlos a conocer 
Y para estimularlos"· 

José Ramirei ccñcepción del 
Central Ramona. Rancho veioz . 

PREPARAR EL FUTURO 
.. Creo que una sección cuya esen­

da fuera educar a nuestros hijos 
para las tareas de la gobernación 
Púl>llca, sería muy útil . Podrían 
u~Uzarse las colaboraciones de es­
cntores como Jiménez de Asúa 
Marcellno Domingo, Alvarez deÍ 
Vayod Ruiz Funes, Araquístáin, Pé­
!:,~_ e Ayala, Julián Besteiro y 
vw.\H). todos de gran prestigio por 
flUS ideas avancistas. Si la gene­
ración preeente parece P.aber fra­
casado en su tarea gubernativa 
ea necesario preparar la futura 
para te no. fracase también". 
A.A!· .. ontserrat Huguet. de José 

-,o 24, Bantlago de Cuba. 

.:. "- material no sollcltado. 
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¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

BUSQUE LA PÁGINA 45 

En la página 45 insertamos, como en los números anteriores, una 
relttción del contenido de CARTELES, pormenorizttdtt, con el títulc de 
cada materia, ya sea artículo o sec~ión, nombre del autor y número de 
ltt págintt en que se encuen/rtt. Así el lector podrá, simplificttdamente, 
"J preYia la lectura de cada trabajoi emitir la opinión genuina que el 
mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, Re­
gulttr o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin de 
cada renglón, y en tres columnas respectivas en blanco, debajo de las 
iniciales B, R 'J M. Suplicamos al público que dirija todtt ltt corres­
pondencia que se contrttiga tt este asunto a nombre de "Jefe de Redttc: 
ción de CARTELES. Infanta y Peñttl,er, Httbana". 

LECTURAS DEL HOGAR 

"Encuentro todo el contenido de CAR­
TELES muy ameno e Instructivo y co• 
mo madre y ama de casa tengo mateada 
predilección por las insuperables secclo• 
nes de Leonor Barraqué y de Hortensia 
Lamar. No tienen de!perdlclo y no de• 
ben faltar nunca de ru revista. También 
me gurtarian artlculr>s como el de ··ta 
mujer en la revolución". 

Jose/1n!l. de Valencia. Avda. de Colón 
54, Santa Martn, co:ombla. 

BRIDGE Y TRESILLO 

"De~e el año 1922 F-OY lector y colee• 
clonlsta de CARTELES y la considero la 
mei,rc::- re\·lsta de América. Su pro,ueso 
ha ~Ido ()reciente. SI no he mandado el 
cuadro de la páJlna 45 es porque no 
quiero mHtllar ll\ revista . Me gustaría 
que ustedes publlcaran lecciones de 

:rfd:eetr~ d:n tr¡:;no~a~~j:Sºs a~:rl~:::sta~ 
espafiolas. Ojalé. que otras personas coin­
cidan conmigo'' . 

Arqufmedes Rodríguez L. , J. Agüero 5, 
Nuevitas. 

PREFIERE LOS DEPORTES 

"CARTELES es para mi la rne.1or re­
vista. Sobresale en todo, pero más que 
nada en la impresión de sus grabados. 
que son superiores Las crónicas sobre 
deportes d e JeFs Losada son magnificas 
y no deben !altar nunca. Domina Igual 
el "base ball" que el boxeo. Sus escritos 
son !-!empre lo que leo antes que nada 
y no creo que haya otro escritor d epor­
tlvo mejor que él en Cuba . También me 
gustan las crónicas de cine de Mary M . 
Spauldlng". 

Luts M. Venancio R ., de Cartagena, 
Colombia. 

GUSTA DE LOS EDITORIALES Y DE 
R. DE LEUCHSENRING 

"No creo en otra revolución que la 
que CARTELES realiza en el campo de 
tas Ideas. Una revolución constructiva, 
de paz y de amor entre todos los cuba• 
nos, no como la otra. que tiende a des­
truir y que ha hecho a Cuba tanto da• 
:fio com,o el propio Machado. Lo que pre• 
fiero sobre tOdo en CARTELES es su 
editorial y también el artlculo del dpc. 
tor Rolg de Leuchsenrtng sobre la En• 
mlenda Platt. Ambos educan y orientan. 
Los hombres capaces de pensar as! son 
los que debieran regir los destinos de 
Cuba". 

Segundo lnza Ricardo. La Aguada, Hol• 
guín. 
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PINTURA CLASICA 

.. Siempre encuentro 4 u -'l CARTELES 
realiza entre sus lectores la !unción de 
lnetrulr ddeltando y la leo con verdadero 
gusto. Sus editoriales los creo los me­
jores encau2adorcs de la opinión y los 
que me.ior Pnfocan nuestros problemas 
naclQnaI~s. S!:L!!!!_preslón es Intachable. 
Pero' - aun- 10 buenO--és Sllsceptlble de 
mejorarse siempre y yo creo que una 
gran mejora seria reproducir esculturas 
y pinturas célebres, tanto clAslcas como 
modernas. También podrían reproducir 
fotos artfstlcas sobre cosas del pais­
palsaJes, tlplctsmo, edificios públicos, etc. 
-y cuentos de autores latinos" . 

J oRé M. Jiménez Pimentel, abogado, 
de Remedios. 

LE GUSTA ALEXANDER BOTTS 

''Por lo menos untt "ez al mes debe 
E"er huéspf'd de CA RTELES es,. tipo orl• 
gJnal creado por Wllliam H. Upson. lla­
mado Alexander Botts, quien, con su ex­
tri:tfia actuación en los n€'gocios, mantie­
ne a los lectores en suspenso. 

Ademas debe crearse una secc!'Jn es• 
pecta! para poner en cont~cto a dos per• 
sonas que se hallen en distintos palses 
ccn el fin de cimentar amistad o. en su 
defecto¡ reciprocidad de servicios". 

Leandro Tuñón M., de Panamá.. 

Ai,'IAC/ON Y COSAS DE GUERRA 

"Uno de los artículos que mAs me gus • 
tan entre los que publica CARTELES es 
ese que acaba de Insertar en serle sobre 
hazaflas de aviación du'rante la guerra 
europea. Estaba muy bien Ilustrado y 
muy In teresante. Procuren que no falten 
escritos de esa índole técnica ." 

Ramón Fernández, Sol 75, Habana . 

HUMORISMO Y LECTURAS 
INFANTILES 

"La revista CARTELES es la mejor que 
·se publica en Cuba. Sus fotos son In­
mejorables y entre lo que más me, agra• 
da de su lectura es la sección de cine. 
Ahorll. bien, creo que deben Insertar mu• 
cho humorismo. Hay que alegrar los es­
píritus. Ademas, ¿cor qué no hacen un!l 
sección Infantil? No publlcando en ella 
como hacen los periódicos y otras pu• 
bllcaclones, cuentos bobos de hadas, sino 
haciendo concursos entre los lectores. 
con dibujos. Juguetes, narraciones hU• 
morlstlcas, etc." 

Srta. Rosita Antich , Edificio Chlbá<; , 
G y 25, Vedado, Dep. 43 . 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMER.O 

LOS SAMARITANOS DEL MAR . 
Otro cuento marítimo. Su autor , 

W. C. Fi.tz-Oerald, ha explorado 
todos los océanos y ha sentido, 
con la curiosidad aventurera, el 
deleite artístico de extraer a la lí­
quida inmensidad sus más hondos 
secretos. Un capitán de buque que 
se ve precisado, muchas veces, a 
escoger entre dos deberes: el que 
tiene para con los patronos y el 
que nace de un sentimiento de 
humanidad para los _que piden 
auxilio. Este áspero conflicto se 
narra en este cuento que ha tra­
ducido Federico de Ibarzábal, otro 
gran escritor náutico. 

SOMBRAS. 
El cuento más sensacional en 

materia de intriga policíaca, que 
puedan gustar nuestros lectores. 
El gran atleta del circo murió es­
trangulado, pero, ¿por quién? He 
ahí el secreto. Y sin embargo, to­
do se verá diáfano y transparente 
cuando el lector, después de llegar 
al desenlace, logre reconstruir el 
rompecabezas que, como ilustra­
ción, insertaremos, y que da la 
eta ve de todo. . . Se trata, pues, 
de un cuento y a la vez de un en­
tretenimiento de actualidad que 
se halla en boga en los Estados 
Unidos y en Cuba. 

ESCANDALO EN LA CUARTA 
DIMENSION. 
Un delicioso cuento de super­

ciencia narrando la aventura ex­
traordinaria del profesor Lynn 
Boswell, catedrático de la Univer­
sidad y un matemático famoso 
que logró descubrir el misterio de 
la cuarta dimensión. Pero la cuar­
ta dimensión es invisible, y el pro­
fesor, al penetrar en ella, perdió 
su visibilidad. Sólo un hombre po­
día rescatarlo de la nada. Y ese 
hombre amaba a su hija. ¿Cómo 
resolver el problema? · Lea este 
cuento y lo sabrá. 

MR. HERSHEY REGALA SU 
FORTUNA. 
El millonario Hershey, tan co­

nocido en Cuba, no posee nada. 
La integridad de su fortuna la 
donó, hace años, a un orfelinato 
maravilloso que es el dueño abso­
luto de su negocio de chocolate, 
el mayor del mundo. Pero ahora 
se habla de que modificará su 
testamento y es la oportunidad de 
que incluya a los huérfanos cu­
banos entre sus donantes. En es­
te trabajo interesantísimo hay de­
talles que debe conocer el lector 
cubano. 

* Además de eso, CARTELES trae 
su información gráfica habitual, 
y las secciones acostumbradas. 



-
¿Hay stenipre tras los amores de una belleza de Broadway la 
•ntención de un chantaje? Frank sometió a prueba a Gla­

dys . .. Vea el resultado. 

[j
. A mesa ocupada por Fra11-

isco Rushmore no era 
el ringside. Un promi­
ente cambista de New 
ork-y él lo era,-sabe 

que . no debe hacerse demasiado 
visible en uno de los má.s atrevi­
dos cabarets de la ciudad. . . Sa­
muel Shepard, su abogado, que 
estaba acompañándolo, se sentía 
muy satisfecho de Ja discreción de 
su amigo: muchos de sus clien­
tes, cuyas confidencias había re­
cibido durante su extensa dedica­
ción . a los problemas del divorcio, 
estaban allí, y probablemente se 
hubieran sentido no poco turba­
dos al verlo. 

Pero, aunque fuera del r i ngside, 
la mesa de ambos amigos era 
magnifica posición para dominar 
con claridad el rectángulo brillan­
temen te iluminado donde los ar­
tistas realizaban sus números. La 
mesa, situada en un ángulo del 
salón, estaba colocada sobre una 
plataforma elevada· .a más de un 
pie sobre el nivel del piso. 
oi·ctys Holms era la favorita 

del how de medianoche. En su 
cont ato se especificaba que na­
die en la troupe debia superar su 
arte: y · así , si todas las mucha­
chas que habían ap8irecido pre­
viamente lo habían hecho semi­
desnudas, ella estaba obligada a 
excederlas a todas. 

Gladys hacía su aparición súbi­
ta en la oscuridad avanzando 
hasta el centro d'el ring, brillan­
temente iluminado. La envolvían 
una serie de velos multicolores, 
velos que ella iba desprendiendo 
de acuerdl) con la intensidad de 
los bplausos que la acogían. Como 
la ovación nunca faltaba, frecuen­
temente ella se mostraba genero-

-~~· Ía 5f~:~~~~d~e y~ec~rí~tt!m~ui; 

más revelador de los velos descen­
día por sus hombros. . . SÚ im­
pecable figura, su altivo y erecto 
busto, sus ágiles flan cos, sus re­
dondeados hombros, justificaban 
plenamente el cotidiano aplauso 
con que era r ecibida y despedida 
por los asiduos del cabaret. 

-No puedo comprender por que 
no sigues de largo en vez de dete- ~ 
nerte junto a esa poliglota,-ex­
clainó Sam Shepard cuando Gla ­
dys Holms concluyó su acto. 

-¿Poliglota? -interrogó asom­
brado Fra-nk Rushmore. 

-Una dama con ese cuerpo, lo 
mismo le habla a un ruso que a 
un japonés . . . ¡Eres tonto, Frank! 

- Cada día veo menos en ella .­
comentó Frank. 

- Estaras ciego,-dijo riendo el 
abogado.-Todos aquí cada dia ve­
mos más en Gladys. 

-¡Oh! No me refiero a cosas 
que pueda revelar o cubrir el ve­
lo. . . He estado tratando de se­
pararme de ella. 

El abogado hizo un gesto de im­
paciencia, y exclamó: 

-¡Creía que eras hombre expe­
rimentado, conocedor de Broad­
way ! Pero veo que eres tan sólo 
un ingenuo amateur. 

-Cambiemos el tema, Sam,-pi­
dió Frank con enojo. 

-No. Soy tu abogado, y no pue­
do permitir que vayas derechito a 
meterte en un lío. 

-¿Lío? 
-Sí,-afirmó el abogado con 

firmeza.-G ladys te proporcionará 
muchos rompecabezas . : . jurídicos 
cuando se canse de tí. 

-¡Gladys no hará nada malo! 
Es una gran muchacha. 

-No seas tonto, Frank. Todas 
estas niñas de Broadway son 
magníficas muchachas hasta el 
día en que ~1p.o quiere alejarse de 



ellas. Gladys tiene en su poder 
cartas tuyas; sabe que en Long 
Beach y en Miami los registros 
de hoteles tienen constancia de tu 
imprudencia; guardará regalos 
comprometedores. . . La historia 
es la de siempre: una ingenua ni­
ña de Broadway que enreda fácil­
mente a un hábil cambista y ex­
perimentado hombre de mundo. 
Te advierto que la simpatía del 
Jurado está siempre del lado de la 
ingenua·. Y ¿sabes el final? Altar ... 
o indemnización. 

-Nunca he pensado en eso,­
conf esó Frank. 

-Pues quiero que lo pienses 
ahora. 

-i. Qu ¿ me aconsejas? 
- Defend erte. Sencillamente 

ew: defenderte desde ahora. 
-No creo que haya necesidad, 

Sam. Me parece que te equivocas 
en cuanto a Gladys . . . 
-i Qué gracia me hacen los 

"hombres experimentados''! Cada 
uno se cree que su muchacha es 
la única distinta a las demás. ¡Las 
otras son capaces de todo; la mia 
no! 

Frank se sintió un poco humi­
llado por la burla de su amigo; 
pero al mismo tiempo aumentó su 
fe en él. Era un abogado de lar­
ga experiencia; su escepticismo 
~ra sin duda debido precisamente 
a su conocimiento de la humani­
dad. Y, en verdad, jamás se le ha­
bía ocurrido detenerse a pensar en 
Jos problemas que podían derivar­
se de sus relaciones con Gladys. 

-Todo eso me deja atónito.­
confesó, encendiendo nerviosa­
mente un cigarrillo. 

-Todo lo que te digo es razo­
nable,-dijo serenamente el abo­
gado.-Tú no ves a Gladys más 
que dos veces a la semana. ¿Sabes 
lo que ella hace el resto del tiem­
po? ¿Qué sup0nes? ¿No has ima­
ginado que acaso pudiera aceptar 
propcsiciones de esos individuos 
que desde el ringside se beben por 
los ojos la imagen de su cuerpo 
jesnudo? 

-¡Oh! -exclamó malhumoradC' 

Frank.-¿Por qué he de imaginar 
tal cos~? No tengo ni la má.s li­
gera evidencia de ... 

- ¡Por supuesto que no! No la 
tienes. Pero ¿por qué no la tler 
nes? ¿Has intentado siquiera ob­
tenerla. conveñcerte? Vamos a 
buscar esas evidencias ... y enton­
ces, ya estaremos preparados. 

-¿Preparados para qué? 
-¡ Para el lio! Si ella enseña 

a un Jurado tus imprudencias y 
tú no tienes ningún arma para 
defenderte, serás vencido. Pero si 
ella sabe que tú puedes exhibir 
también evidencias de su ... ca­
rencia de ingenuidad, ni siquiera 
acudiría al Jurado. 

Sam, mientras apuraba el licor, 
contempló satisfecho a su clien­
te. Frank estaba anonadado. Su 
experiencia de abogado que du­
rante muchos años ha lidiado con 
líos femeninos, le daba indiscu­
tible autoridad. 

-No sé qué hacer,~:UJo el cam­
bista después de una larga pausa. 
-No me parece muy buen papel 
ese de convertirse en espía de una 
mujer con quien ... 

-¿Quién te ha dicho que tienes 
que convertirte en espía? Conoz­
co una agencia de detectives, la 
de Burnside, que puede hacer el 
trabajo. Caso de que haya algo, 
ellos tienen magnittcos fotógrafos 
de sorpresa. 

-¡Eres terrible! - comen t 6 
Frank, asombrado de la ettcienc1a 
de su abogado.-No creo que Ola­
dys juegue poco limpio conmigo; 
pero dejo en tus manos la certi­
dumbre. 

-¡Eso quería oír!-repuso Sam 
complacido.-Mañana temprano 
tendré aquí a dos de los mucha­
chos de Burnside, para ponerlos 
sobre los pasos de Gladys. 

-Así es que yo no tengo que 
hacer nada en esto . . . 
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-Nada. Burnside no tiene que 
conocer quién dirige el asunto. Tu 
nombre no figurará para nada en 
el caso. Todo será confidencial en­
tre la agencia y yo. Somos viejos 
amigos. 

-Está. bien. Nada me alegra 
tanto como quedar fuera de esa 
investigación. 

Cuando se alejaban del cabaret. 
Sam interrogó a su amigo y clien­
te: 

-¿Me dijiste que veías poco a 
Gladys últimamente? 

-Sí. 
- Pues es un error. Puede con-

cebir sospechas. Muéstrate má.s 
atento que nunca. 

-Comprendo. . . Volveré ahora 
mismo a ella. La veré en el ca­
merino. (ContinUa en la pág. 64 ,· 

~ALINDO 
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imericanidad: CU6ANIDAD 
L movimiento ascensiOnal 
de cuba hacia un estado 
político propio recibid im­
pulsos al tiempo mismo 
que en las colonias nis-

panas de la· América contiriental 
se desarrollaba la obra emancipa­
dora . La Isla había percibido, du­
rante el breve período de la do­
minación de La Habana por los 
ingleses, los efectos de una polí­
tica económica basada en la li­
bertad de comercio. Este 1iecho 
produjo fecundo despertar en la 
conciencia vernác:ula. En lo ade­
lante, tanto como las corrientes 
de nuevas ideas, influyeron en el 
pensamiento de cubanos avisados 
los vestigios de aquella política 
económica, propiciatoria de la vi­
da de relación con el resto del 
mundo y del avance de los desti.:: 
nos del país por caminos mejores. 

Americanidad y cubanidad fue ­
ron términos armónicos. La as-· 
piración de fundir la América 
sujeta al dominio de España en 
moldes novísimos no había olvi·· 
dado ni desechado a Cuba. Miran­
da, con su amplia visión de pre­
cursor, al premeditar la forma­
ción de una vasta comunidad po­
lítica bajo el nombre de América 
Meridional, exceptuó a Cuba de 
las Antillas de que podrían apro­
piarse la Gran Bretaña y los Es­
tados Unidos de América. Siendo 
La Habana la llave del Golfo de . 
México, resultaba la Isla, a juicio 
de Miranda, una de las partes 
má,i. notables entre las llamadas 
a in tegrar la extensa nación por 
él ideada. Esta concepción de es­
tadista nació para perdurar, en 
distintas formas, pero siempre con 
vista a la misma alta finalidad, 
a través de muchos años y mu­
chos cerebros. 

Coétanos fueron los iniciales 
pronunciamientos de la indepen­
dencia en los territorios poseídos 
por España -en el continente y los 
vagidos de insurgencia en Cuba. 
La pretensión liberadora no apa­
reció en la Grande Antllla disimu­
lada ni horra de ideología. El pri-

To~~u}~gi~~af~~\e,di~a!Óp~~~t~~~ 
pormenores subalternos la orga­
nización de un régimen republi­
cano capaz dé conducir la suerte 
del país insular bajo el signo de 
su propia y exclusiva determina­
ción. El fenómeno era harto sig­
nificativo. Cuba alentaba así el 
anhelo de incorporarse al progre­
so político y social que parecía 
denominador común de los pue­
blos hispanoamericanos de Tirrr" 
Firme. 

Cuando ya contaba años la 
faena de los independientes, aun­
que todavía era muy incierto el 
porvenir, el más conspicuo agen­
te de la libertad de América pen­
só en la situación de Cuba. Re­
fugiado en las Antillas, primera­
mente en Jamaica y luego en 
Haití , Bolívar mencionó a Cuba 
para interrogarse y para opinar. 
En . un documento famoso, en la 
Carta de Jamaica. se preguntaba. 
si Cuba y Puerto Rico no eran 
territorios americanos y si no de­
seaban emanciparse, indagación 
que, por si sola, evidenció la in­
quietud constructiva de quien la 
prohijaba. Desde Puerto Príncipe, 
en Haití, dando crédito a la ver­
sión segün la cual en Cuba había 
estallado una insurrección contra 
los pqderes de Esp~ña, lanzó ex-

CARTELEI 

~ Emeterio í. Santovenia 
Este ?,rticulo forma parte de una . serie de trubajos, escritos 
especialmente para CARTELES por el dis tinguido escritor e 
historiador Emeterio S. Santovenia, que en la actualidad ocupa 
el cargo de secretario de la Presidencia en el Gabinete del co-

ronel -Mendieta. 

Emeterio S. S..tNTOVENlA. 

presiones enderezadas a signifi­
car su convicción de que el su­
puesto esfuerzo revolucionario re­
sultaba secuela armónica del co­
mún batallar por la creación de 
la americanidad. 

A puro empeño, en medio de 
general conflagración, los hispa­
noamericanos del continente lo­
graron el exterminio del colonia­
je y_ entraron en el aspérrimo tra-

bajo de consolidar las nuevas 
instituciones. Y fué cosa singular, 
por ejemplo, que en el curso de 
casi toda la tercera década del 
siglo XlX, desdé la conspiración 
de los Sol es y Rayos de Bolívar 
hasta la caída del Libertador, se 
mantuviesen en Cuba las tareas 
revolucionarias con más o menos 
intensidad, pero con probada per­
sistencia, en desarrollo. La in-

El presidente de ra Cdmara de Comercio de Nome ( Alaska), hacienda entrega de 
las banderas de las Estados Unidos y del So viet al comandante Mauricio Sl..lPNOF. 
por haber salvad.o con su aeroplano a los supervivientes del uapor de carga 80. 

vfétlco "Chelyuskín", destruido por los hielos en el Océano Glacial. 
(Foto I11ternational). 
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fluencia "de Tierra Firme se deJQ., 
ba sentir de continuo en la Isla: 
Las esp~ranzas de hombres avan ~ 
zados corrieron parejas con los 
recelos y temores de los sojuzga­
dores. Desde entonces, desde lo~ 
días de la afirmación de las li­
bres repúblicas hispanoamerica~ 
nas, empeió a manifestarse el in: 
teÍ'és de ellas por la transforma­
ción politlca de Cuba. 

En casi todos los tramos de la 
dilatada lucha de Cuba en pos de 
la condición de Estado soberano 
a veces en términos evidenciado: 
res de recia di visión, las nacio­
nes hispanoamericanas, ya ofi­
cialmente, ya por el autorizado 
conducto moral de verdaderos re­
presentativos de la pública opi­
nión, mostraron curiosidad afec­
tiva respecto de la cuestión me­
dular de la Isla. Repetida fué la 
tentativa de llevar al seno de con­
gresos internacionales el estudio 
de la solución demandada por la 
más importante de las colonias 
conservadas por España en el 
Nuevo Mundo. En el transcurso de 

• tres cuartos de centuria, desde 
las vísperas de la primera reunión 
de plenipotenciarios en Panamá, 
bajo la inspiración de Bolívar, 
hasta las horas en que Eloy Alfa­
ro premeditó la convocatoria de 
una conferencia panamericana, 
floreció y refloreció el pensa­
miento de hacer participar al res­
to de · 1os pueblos del hemisferio 
occidental en la obra de transfi­
gurar la existep.cia política de 
Cuba . Otras expresiones tuvo la 
actitud de las repúblicas hispano­
americanas en punto de tanta 
significación. Iniciativas parla­
mentarias y resoluciones ejecuti­
vas tendieron al señalado desig­
nio. Pero la frustración de tales 
empeños se produjo cor demasia­
d.a frecuencia. causas de muy dis­
tinto linaje, fomentadas unas ve­
ces por presiones externas y otras 
por desistimientos propios, ce­
diendo a fuerzas materiales e in­
materiales no siempre contrarres ... 
tables, quebraron aquellos en­
tronques y los reduj eron a la im ... 
potencia. 

En la concepción de los empe..­
ños hispanoamericanos destinados 
a transmudar el régimen políti­
co de Cuba , en • movimientos de 
afuera hacia adentro, predominó 
el principio de que la Isla debía 
integrar el concierto de los pue­
blos libres del universo de Colón, 
principio en cuya elaboración en­
traron factores di versos. Los me­
ramente espirituales no faltaron . 
Sin embargo, pesaron mucho más 
los surgidos al calor de un mate­
rialismo neto. La emancipación 
de Cuba fué durante largo lapso 
suceso necesario para asegurar el 
sosiego e inviolabilidad de las na­
ciones recién forjadas en Améri­
ca. Todo peligro de agresión por 
parte de España contra algunas 
de las que habían sido sus colo­
nias se agudizaba ante la reali­
dad de que Cuba seguía siendo 
posesión hispana. Y siempre, du_, 
rante ese período de zozobras Y 
después de él, frentes despejadas 
valoraron la trascendencia que, 
para el equilibrio de las potencias 
occidentales y señaladamente pa­
ra el de América, entrañaba ¡;!:1 
hecho de que Cuba dejase de ser 
dominio español y adviniese a la 
vida de los Estados independien~ 
t~s. 

1 

., 



de Pablo Prlda y Santac1lia, autor tea­
tral mexicano muy conocido l"ln CuhA co­
mo director, con Ortega y Castro Padi­
lla, de la compañía. llrlca de Lupe Rtvas 
Cacho. que ellos fundaron E!!' hicieron fa-

La dlrecclón y la técnica cinematográ­
fica y sonora estuvieron a cargo de tres 
especialistas norteamericanos, David Klrk­
land, Ross Fisher ·y J. B. Kroger, que 
están creando escuela t:n la hermsna re­
públlca. 

Las fotos de esta página nos muestran 
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UN escritor.,, la ttÍ1pide rle1ulalenfo1
, 

cuenta una l,istoria •xtraordinari;i. 
cÍtÍ. s u h e o " 1 e, i e n t e 

tina 
l?tvEÍA(IÓN 

CJonrad @encov1c1 .... 
Vttnión <fL A,l.,,o R~mílft 

ONSIEUR Gaston, Pierre 
Gasten, era un gran pin­
tor. Con sus cincuenta 
años vigorosos, sus hom­
bros cuadrados, su enér­

gica quijada, su rostro rasurado y 
sus acerados ojos, parecia más 
un hombre de negocios yanqul que 
un artista parisién. Poseía un es­
tudio en New York y otro en Pa­
ris, y nunca pintaba más de un 
retrato en los cinco o seis meses 
que permanecía en cada ~no de 
ellos. 

Cuando pintaba se absorbía 
• ~ l'\ completamente en sus modelos; 

t 
\t, os esperaba en el estudio, y rara 

\ 1.vez les hablaba . Al cabo de un tl..· ~rato ellos sentían como si el pin-
tñr estuviera leyendo sus más ín-

.. •~;~· ~~:i~~~e;i~séle~f~u1~ed:óf~ 
or el avance del mentón, 
fugaces contracciones de 
. por la expresión de los 
s ,más secretas ideas y 
és ·se veían luego fijadas 

ara siempre en el lienzo ... 
'.lc:'e!~'lllll-.>i~~¡;· ~~:r,-,_ _.e_q_cos _ de los retra tos fir-
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mados por monsieur Gaston esta­
ban colgados donde pudiera ver­
los cualquiera. Las personas re­
tratadas por el gran artista con­
servaban los lienzos lejos de las 
miradas de extraños, y aun de ín­
timos. Cuando un hombre quería 
conocerse a sí mismo-y tenía 
dinero para el elevado precio­
iba a retratarse con el famoso 
parisién. 

Ese año monsieur Pierre Gas­
tan llegó a New York para pintar 
el retrato de J . B. Morley, uno de 
los más poderosos financieros de 
América. Como el contrato ha­
bía sido arreglado el año ante­
rior. monsieur Gastan simplemen­
te avisó a Morley que estaría a 
su disposición todos los días des­
de las ocho de la mañana hasta 
las cuatro de la tarde. 

Mr. Morley arribó al estudio dos 
mañanas después. Los dos hom­
bres se estrecharon las manos, Y 
se miraron como lo hacen dos 
boxeadores que van a disputarse 
un campeonato mundial. Desde la 

(Continúa en la pág . 53 J 
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- 'ls,oger libertando a ~ngélica 
' 'Orlando furioso' ', inspiró· a J. A. [n¡rres este cuadro considerado como una de 1us obras 

maestras. Representa la liberación de la bella v voluble heroína del poema de Ariosto que el Ca­

ballero Roger rescata de las garras del monstruo Orco, cuanJo se hallaba encadenada en I"• rocas. 

logres pintó este cuadro en Roma, en el año 1819. En la actualidad el famoso liem.o ie encuentra 

en el Must:o del Louvre. © • L • N,., "- 1 
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~ÑÁ(id'AffÁ, ~ 5-- · 10 su;, t;¡;,r 
A 

~ A francés-Kid Nitram,-el cual se 

~ A A/to,, O U. 
~nfermó y no pudo venir a la pen. 

• msula Como sustituto no se le 
• ocurrió a Taxonera-;-,5u manager 

L último revés sufrido por 
I~nacio Ara, ha •!do de!i­
rut1vo. El campean espa­
ñol que pasó en La Haba­
na parte de los mejores 

días de su rapida y triunfal carre­
ra, fu.é derrotado hace unas se­
manas en París por el galo Mar­
ce! Thil, en un encuentro en que 
el boxeador español de la depura­
da técnica y la derecha fulminan-• 
te no tuvo un solo momento de 

~~i~\°cf0Td~1º8,;cifc~e~sl~u;r~~= 
sa francesa y en .la misma espa­
ñola,-están de acuerdo en aseve­
rar que Ignacio Ara, el brillante 
pugilista de antaño, no existió un 
solo momento esta vez frente al 
lento pero agresivo Marce! Thil. 
Ello prueba hasta la saciedad que 
Ara, como boxeador de primera 
categoria, ya no existe. Lo .'lan 
deshecho por completo en Espa­
ña. 

Cuando Ara era admirado en el 
Garden.-

entonces, boxeaba y pegaba, y pa­
recía haber sucedido a1 ·gran Jack 
Delaney en eso de depararles a los 
espectadores agradables sorpresas. 
La forma inesperada y sensacio-

~firifn q~~t!rfos d~Y!~e/~e ~~: 
pectadores que habían concurrido 
a Madison Square Garden, tuvo 
mucho de semejante a la que usa­
ra el apolíneo Jack Delaney· años 

atrá.s para deshacerse de Mike Mc­
Tigue, en el mismo lugar. En am­
bos casos, el golpe definitivo que 
liquidó la contienda, no era espe­
rado por nadie, incluyendo en ese 
nadie a 1~ s que lo recibieron. 

Alguien ha pretendido, en Cu­

~~e eI7;:~f~mir~º~u~~avf~j
6
~r~~ El gran error de Ignacio Ara.-

cosa, y que los grandes éxitos que Al español Ignacio Ara le ha 

~ ab~~~is~á:ªs~urd~br:r~u;ºa e~u~~ ocurrido exactamente igual que al 
match-making de su manager que cubano Eliglo Sardiñas, mejor co­
a sus grandes condiciones de gla- nocido por el sobrenombre de Kid 
diador del ring. Sin detenerme a Chocolate. Tanto Ara como Cho­
discutir si Eddle Ran tuvo O no colate dependían de su rapidez 

a Ara en el suelo el tiempo re- . ?n~~~~~;~s,P~~:a s~~~ ?!:ne:: !~~ 
f~~~~n~a¡~faridos! }º; ugzº1Pt~e~g~ solutamente indispensable para 
buenos O no, lo que yo afirmo y seguir adelante, dada la indiscuti-

discuto es que el Ignacio Ara que ~!: d~~~~da~j:~P~~~~s g~ª~aªigs~ 

~:g~9: 1 ~~:v~n~º~~ ~ofr!:;~Jg~~! Cuando Ara, lo mismo que Choco-
boxeadores que existían entonces late, dejó de entrenarse propia­
en el mundo, en la división de mente y se entregó de lleno a 
middleweights. Ara pudo no ser unos placeres que necesariamente 
nadie antes, de la misma manera habían de restarle facultades, die­
que ya no es nadie ahora. Pero en tó, como quien dice, su propia 
aquellos momentos, en que un en- sentencia de muert,e, ya que la 
trenamiento riguroso y apropiado merma de velocidad Y por ende 
lo habia llevado a la cima de la de habilidad defensiva, había de 
perfecció11 fi~ica, Ignacio Ara, P-1 causarle graves quebrantos en 
baturro de Jaca, era una cosa cuanto se enfrentara con un hom­
ser1a. bre que poseyera un par de bue-

nos puños. Yo no sé quién seria 

La opinión de Damon Runyon.- r! t~~t~r~1q~:t~:::ii~it3e a h~~~~~lªei 

Recuerdo que por aquellos días, blanco fácil que hoy es pa ra cual­
cuando Ara había derrotado de quier boxeador vulgar. El que le 
manera brillan te y hasta especta- dió a Ignacio Ara una paliza de 
cular a Young Terry y a Buck la cual el baturro no se ha recu ­
McTiernan, Damon Runyon de- perado ni probablemente se recu­
dicó un articulo al espa ñol en perani jamas, si sé quién es: John 
el cual lo proclamaba el próxi - Andersen. un rubio lightheavy na­
mo campeón del mundo. Ara , por tural de Suecia . 

empresario-nadie mas apropiado 
Cuando Ara perdió por abando- que Anderson, un hombre que le 

no. Y no perdió.- llevaba a Ara siete u ochC? kilos 

El encuentro entre Ara y An­
derson a que me refiero, tuvo lu ­
gar a principios de Junio del año 
pasado en la plaza de toros "Las 
Arenas" de Barcelona. Ara, como 
de costumbre, en España, desen­
trenado y fuera de · forma, iba a 
pelear contra un middlewetght 

de peso, y Que era entonces el 
campeón de Europa de la división 
semimáxima. Pues bien, Anderson 
le propinó a Ara una paliza tre. 
menda, derribándolo con tremen. 
dos golpes que debieron causarle 
al frágil baturro un efecto espan. 
toso. Cuando Ara se tambaleaba 
por todo el ring, groggy y listo pa. 
ra el golpe de gracia, uno de Sus 
segundos arrojó la toalla al tabla; 
do en señal de rendición. Pero el 
8.rbi tro-:-Casanovas,-mostrándose 
más papista que. el papa, no acep­
tó el a bandono, •Y en cambio mien­
tras se zanjaba la cuestión tr~ns­
currteron muchos segundos que 
sirvieron para que Ara recuperase 

~~/;_n;~~ºgl1p~~J~r~ºie:re~tfv1~~d 
de nocaut. 

El descenso de Ara.-

Lo más gracioso del caso es que 
Ande·.·son, aunque un fuerte pega­
dor con ambas manos, es un hom­
bre lento, perteneciente a la es­
cuela de los fajadores, que dos 

(Continúa en la Pág. 5l J. 
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ESTUDIANTES PRESOS EN 
DEL RIO. - Los e.~tudiantes seiiorcs 
VERDE DURANA, CANTÓN, VALDES 
v otros' que fueron dete11idos desp11és 
· de uii incidente con lo.~ soldados. 

(Foto Herrera). ., 
EL PRIMERO DE MAYO EN PINAR 
DEL RIO.- El edificio d e la Federación 
Obrera de Pinar "l Ria embanderado 

con motivo del Primero de Mayo. 
(Fotn Herrera). 

gizF:fl!!_'i-fr~p~Efeº~¿![!rr!:t:?!A1! 
Conferencia del Distrito Uccidentttl, or­
ganizada por la Sociedad Misionern Fe-

menil M etodista. 
(Foto Herrera). 

EL DfA DEL FERROVIA RIO EN NUE­
VJTAS .-Un aspecto de la llegada a 
Nuevitas de la gran excursión orga­
nizada par la comisión Pro Día del 
Ferroviario y Tranviario, con objeto 
de recolectar fondos para ta Caja de 

Pen.~iones JI Jubilaciones. 
(Foto Casmiova). 

, f~~8vi~1:fif~~Tc~f J:qilfcG~vfl! !~:.:-'!:~~:;~:i:at~1,~.:'';g~ia.:l d~•íªv1~~/~1eª~~ilA~~: 
ciación de Viaja11tes del Conwrcio de la Rep11blwa de Culm. 

(Foro La- Mr.Klen:a_/. 



Las baterías de la zona del Canal ·de Panamd 
aClltldan con SU.!' bocas de fuego de 16 pulgada.~ 
o los buquea de la flota "enemiga", durante las 
recientes man.1obras de · la flota norteamertcana. 

FlotUUU de destr6JJers d·e la escuadr11 norte­
americana, anclatta, en 'la bahía de Panamá 
durante las reciente.!' -maniobra, parti probar 

el Plan Nf 15, . 

n cupecto del Canal de Panamá ocupado por la flota norteamericana en su ptJ.'l? 
del -Pacfftco al Atlántico. Segun· la.! agencias cablegráficas, la ~rans/erencia de un 

oceano a otro se efectuó en 48 horas . 

.:.. ... ----- - · 



Gretinismo colectivo 

O sabemos si aquel sabio, loco, vidente o hipocondriaco com• 

patriota nuestro que solía repetir., con obsesionante estribillo, 

en presencia de los males cuban05:, que el único remedio que 
=--
podría s~Primirlos era el de sumergir la isla en el oceano durante diez 

días, añadie~do que al reaparecer sobre la superficie de los mares se 

fijaran en sus costas cartelitos conminatorios. prohibiendo el regreso de 

los cubanos que se hallasen en el extranjero, era un- hombre sagaz o 

era un hombre vehemente; si su propuesta · puede calificarse de exa~ 

brupto satánico o de certera visión de una realidad aterradora. 

Ciertamente, el observador sagaz que de un tiempo a esta parte 

haya venido contemplando y analizando imparcialmente el cuadro de 

desintegración. de vesánico empeño suicida, de--¿por qué no decirlo?­

estupidez o cretinismo colectivo que se viene ofreciendo en esta infortu­

nada ínsula tropical, tentado estaría de dar la razón a aquel escéptico 

compatriota, imbuído quizás del mismo espíritu que con frecuencia im­

pulsa al galeno a aplicar drásticos sedantés para abreviar una agonía 

precursora de una muerte inevitable. 

Ultimamente, los cubanos sólo viven para maquinar, concebir y 

ejecutar los más aviesos planes tendientes a desmembrar, destruir y 

atomizar la República y hacer así imposible todo ambiente de cordia­

lidad y de armonía dentro del cual : puedan convivir aquellos mismos 

hermanos que pocos meses antes luchaban en una unión estrecha contra 

una tiranía cuyo exterminio era anhelado precisamente para acabar con 

los males que hoy se pretenden reeditar. 

El cuadro nacional ofrece peregrinas perspectivas de luz y som­

bra. En el punto luminoso, contemplamos una isla paradisiaca, con in­

finitas posibilidades de fomento y desarrollo, capaz de brindar a todos 

sus hijos insospechadas bienandanzas, riquezas inagotables, todos los 

dones inefables de la paz y de la prosperidad. Pero en sus planos te­

nebrosos sólo se divisa el odio, la torpe inquina, el desacato a las le­

yeo y a todo principio de autoridad. Cobardes chacales se ocultan en la 

sombra para colocar con demoníaca fruición la bomba homicida, ca­

paz de arrebatar vidas inocentes y ajenas a toda contienda. Y más 

ocultos aÚil¡, como cuadra a las víboras ponzoñosas, los perversos agi­

tadores, maestros consumados de la demagogia, explotando en su pro­

pio beneficio-o fieles a los mandatos de influencias extrañas,-.el 

hambre y la miseria de un pueblo sin ventura, impulsan a las masas 

famélicas, o a una juventud tan irreflexiva como impresionable, al 

acto de calle que habrá de aportar la víctima necesaria que aumente el 

martirologio cívico, y que sirviendo de bandera, consagre o dignifique 

ante la turbamulta una política mil veces más tiránica que la del ne­

fando Machadato. Y allá en la incolora pcnt;mbra, un Gobierno pu-

ztt: " :-

silánime que nada construye . que no da el pecho ni afronta los 

hondos problemas que confronta la patria, dejando que ésta navegue 

sin ,1orte y sin brújula dentro de las más peligrosas vacilaciones. 

Respiramos un ambiente saturado de amenazas, de ~enues~os, de 

injurias, de ataques cobardes, endilgándonos los unos a los otros las 

más soeces imprecaciones. 

Otro fenómeno curioso lo aportan esas legiones de ciúdadanos 

conscientes, capacitados, dueños en pleno dominio de sus opiniones, 

que en corrillos, en reuniones, en todas partes . raciocinan y reaccio­

nan condenando nuestros males ingénitos, aportando con certero es­

píritu constructivo fórmulas salvadoras para la patria, pero incapaces 

.a su v~z de agruparse, de unirse y de consolidarse en un frente de ac­

cióp conjunta, capaz de sanear e higienizar este inmundo establo de 

Augías. 

¿Hacia dónde vamos? ¿Se restablecerá el mefítico régimen grausis­

ta con su cohorte de pseudorrevolucionarios auténticos, causantes en no 

pequeña escala de muchos de nuestros males presentes? ¿Reaccionará el 

Gobierno del coronel Mendieta ante la realidad de que los problemas 

nacionales no se resuelven con preocupaciones politiqueriles, sino agru­

pando en _ su torno, y asesorándose con ellos, a· los mejores y más ca­

pacitados de nuestros ciudadanos? ¿Caeremos al fin en la dictadura 

militar, a la que nuestros agitadores nos llevan a pasos agigantados, 

o despert~emos al fin ante el rudo contacto de la bota extranjera, 

tanto más dura cuanto más despreciables e indignos nos mostre­

mos de las libertades que el destino nos ha deparado? 

Diez hombres inflamados de sano patriotismo y genuino valor 

cívico podrían atraer, agrupar y organizar a esa gran masa consciente 

aunque dispersa, que está en aptitud de salvar a Cuba y de hacer que 

se detenga en su ciega y suicida carrera hacia el abismo. 

Si existen estos hombres capaces de emprender la marcha revolu­

cionaria hacia el orden y hacia las grandes conquistas de la civiliza­

ción, tiempo es aún de mantener nuestras instituciones a flote. Siguien­

do por la pendiente por la que vamos rodando, muy pronto llegará 

el día en . que hacíendo buenas las palabras de aquel escéptico conte­

rráneo que citamos anteriormente, la intervención y la absorción ex­

tranjera acabarán por sumergir nuestras últimas esperanzas de una 

patria libre, próspera y resf>t:tada en un mar de servidumbre y de co­

loniaje humillador, y entonces, sobre el cadáver de nuestra patria ase­

sinada, se podrá colocar este infamante epitafio: Aquí yace la isla de 

los -verdaderos cretinos. 

, • DTC'!I re 



~ 1! R K/NJ PE RRY. />/LO~ 
Muy acicalado, con su 

gorra blanca y su delan­
tal_ a rayas azules, Per­
kins Perry, cocinero del 

b~_rco pesquero Dos Hermanas, su­
b10 la escalera del castillo de proa 
que conducia a la cubierta. 

De las tres crucetas del trin-1 
quete mayor descendieron tres 
hombres envueltos en impermea­
bles amarillos, como respuesta a. 
su grito, que era la forma lacó­
nica acostumbrada con que Per­
kins anunciaba que la comida de 
las diez y media de la mañana 
-la segunda del día,-esperaba á 
los hambrientos tripulantes del 
barco, en la mesa del castillo de 
proa. 

Dos hombres se quedaron en las 
crucetas para vigilar, por si aca­
so aparecía la curva dorsal de al­
gún pez espada. Estos dos centi­
nelas comerían con Perkins en la 
segunda mesa. 

ve~J ~f P!~:ósf:i"l~~p~!~";f és~~~¡ · 
sitio donde se ponía para arpo­
near. Seth Doty, timonel, se man­
tuvo en su puesto hasta que llegó 
Perkins a hacerse cargo de él. 

- Este,--<lljo Seth para indicar 
el curso al fornido cocinero, una 
vez que hubo tomado asiento en 
la caja del volante. Y se unió a 
la procesión que bajaba la esca­
lera para el festín matutino de Ju­
dias con puerco y lomo ahumado. 

Perkins, con sus anchas meji­
llas humedecidas, miró de sosla­
yo la densa niebla de junio que 
envolvia al barco mientras corta­
ba las olas impulsado por sus po­
tentes máquinas. 

Era una mañana terrible para 
los hombres que tenían que hacer 
guardia en el mástil, vigilando la 
aparición de los peces. Ocasional­
mente, la niebla se disipaba lige­
ramente, permitiendo ver un po­
co; pero al momento se volvía a 
poner densa. Un viento sureste, 
neblinoso, es muy mal tiempo pa­
ra la pesca. Y si el capitá.n La­
ban no se hubiese decidido a ex­
tender un día o dos más aquel 
viaje de tres semanas, esa maña­
na hubieran echado anclas y des­
cargado para el mercado de Bos­
ton. 

Igual que el capitán Laban, Per­
kins no tenía mucha prisa por 
desembarcar, a pesar de que la 
niebla estaba densa, el mar pica­
do y los bl1ques crm:ahan oor su 
lado a toda velocidad. Durante 
treintiséis años, Perkins y Laban 
habían pescado juntos, sin per­
der nunca una temporada de pes­
ca de junio a septiembre. 

Hubo un año en que Perklns 
hizo un viaje como primer piloto 
a bordo de un barco costero, per­
diendo el nrimer viaie de .iunio 
con Laban. Fué miss Martha Sears, 
la dueña del Dos Hermanas, a la 
que Perkins había cortejado a pe­
sar de ser un marinero, la que le 
persuadió para que hiciera el 
cambio,-por su propio bien, para 
que fuera algo más que un sim­
ple cocinero de un barco pesquero. 

Pero Perkins no perdió el se­
gundo viaje del Dos Hermanas ese 
año. Un caluroso día de julio se 
Je oresen tó a Marta en su easa 
de Freetown, en Massachusetts, el 
puerto en que recalaba el Dos 
Hermanas, y anunció a su patro­
na que había renunciado al pues­
to de primer piloto, asumiendo de 
nuevo su carl?O en el departamen ­
to culinario del peQ UP.ñO barco de 
dos má.stiles que Martha había he­
redado de su padre, el capitán 
Wallace Sears. Después de esto, 

Perkins no había de,iado nunca eJ­
Dos Hermanas. Su titulo de pri­
mer piloto yacía deede entonces 'f: 

en el entrepaño que había sobre 
su litera. 

-/. Separarme a mí de la pesca? 
-había respondido Perkins a La- \ 
ban, cuando éste le reprochó por 
no haber aprovechado el favo• 
que recibió de Marta, censurándo­
lo por haber abandonado aquella 
posición para volver a la ínfima 
condición de cocinero de un bar-
co pesquero. 

-Laban: me he fl,1ado que tú 
nunca has abandonado la pesca 
a pesar de que tienes licencia dt 
capitán. ¿Por qué no has desis­
tido de ella? No eres dueño del 
Dos Hermanas. Y tampoco has lo­
grado ninguna fortuna en la pes­
ca. Entonces, ¡,por qué has conti­
nuado pescando? 

- Bueno: pues sigo pescando_, 
porque miss Martha es mi cuñada, 
y principalmente, porque ... por­
.que no ha.liaría otro hogar en 
ninguna otra parte. 

Perkins se rió. Laban compren­
dió. Ellos dos comprendieron. pe­
ro Martha no. No hablaron más del 
asunto. Pero desde entonces nun­
ca se. han separado en el mar. 

Pero ahora venía un cambio, v 
era el que se había rendido. El 
había anunciado a Marta, y sub­
secuentemente a Perkins, que se 
retiraría de la pesca al finalizar 
la temporada, a mediados de sep­
tiembre. Sólo había dado una ra ­
zón : que se estaba poniendo muy 
viejo para la pesca. Pero tal ra­
zón no parecía propia de Laban. 
El frisaba en los cincuenta, igual 
que Perkins, pero a semejanza de 
éste estaba físicamente sano y 
m:is activo que los cinco jóvenes 
compañeros que 1Jpm1 ban consigo 

en la tripulación del JJos Herma­
nafi. 

Perkins había informado a La 
han que él también se retiraría. 
La pesca no le parecería lo mis­
mo sin él. Los años siguientes se­
rí.:..n amargos y solitarios, y Per-

~t~i g~~~~!ª q~~ ~~~~e~~ ~!~a~ 
estaba al mando del Dos Herma­
nas. 

La cabeza de Laban emergió de 
la escotilla del castillo de proa, y 
su figura mediana y erecta i::al ió 
a cubierta. A pesar de que estaba 
en medio de una tormenta, con ti­
n uaba su .curso imperturbable. Se 
detuvo junto a Perklns, con las 
piernas abiertas y la mirada per­
dida en lontananza. Al poco rato 
volvió a él la noción del barco, y 
miró la neblina que se movía fan­
tásticamente entre los silbidos del 
viento. 

- Perk,-dijo Laban.-eompren­
do que no es un asunto mío : pero 
dime, ¿cuándo fué la última vez 

que propusiste matrimonio a Mar~ 
thv? 

Perkins perdió el Mlor de las 
mejlllas. Había olvldado el núme­
ro exacto de primaveras que le 
había hecho proposiciones matri­
moniales a Martha. Esto era un 
hábito anual en él, igual que vo­
tar. Y, siempre, había obtenido la 
misma respuesta: 

-Cuando demuestres tener un 
poco de ambición, Perk, y seas. 
algo más que un simple cocinerq 1 

de un barco pesquero, considerare 
tu proposición. Pero ¿ahora? No. 
Perk. Yo espero mucho de tí , pero 
no puedo corresponder a un hom· 
bre que no siente ambición dtL 



~r¿orar su posición. Si fueras tan 
un _capitán, podría aceptar. 

-La ultima vez que le hice pro­
g:1c\ones fué antes de empren-

·Pe~t'in:1:jl~ ~::=~~;_s,~ri~~~~ ., rñ ti;to hace tres semanas o cosa 

así. Ella me a1J u qué si yo te su­
cedía en el mando del Dos Herma­
nas. satisfaría mis anhelos. Pero 
yo le hice saber que cuando deja­
ras tú de pescar, también lo ha­
ria yo. Así que ahora tengo tan­
tas probabilidades de casarme con 

lfefji6n de ,. J/Jtl8A IHJ. BA ti 

l 
lllustruión do A. 6A1.tl'IOoJ 

'tad con Martha Sears, a pesar de · 
que ella pod[a ser su madre. so­
bre este punto si objetó Perklns ... 
y seriamente. 

Perklns sabia que si Seth esta­
ba realmente enamorado de Mar­
tha, nada tnfiuiria más en ella 
para casarse que su ascenso a co­
mandante del Dos Hermanas. Pe­
ro Perkins no se volvía atrás cu~n­
do tomaba una determinación. 
Comorendia, sin embargo, que 
Martha cometería un grave error 
si se casaba con este hombre. Sa­
bia perfectamente que lo que Seth 
ambicionaba era el dinero de Mar­
tha. Pero. a pesar de todo, esto 
no fué suficiente para hacerlo de­
sistir de su idea de retirarse de la 
pesca. 

-Ya te he dicho media docena 
de veces que yo no pescaría, bajo 
ninguna circunstancia, sin ti. Sl 
tú te quedas, entonces me que­
daré yo. 

-Bueno; parece que no vamos 
a llegar a entendernos, Perk. Es­
pero que luego no vengas a mi 
diciéndome que tus asuntos con 
miss Martha no van muy bien. si · 
Seth Doty toma el mando del Dos 
Hermanas. 

-No lo ayudes a llegar hasta 
ahí, Laban. 

-Yo no he tratado todavía er 
asunto con él,--dijo Laban.-En 
verdad. tengo algunos recelos de 
Seth. Es un hombre al que• ver­
daderamente nunca he compren­
dido, y creo que a Marthy le pasa 
tres cuartos de lo mismo: pero, 
sin embargo, después de ti, es el 
hombre lógico para mi cariro, por 
los años que lleva navegando con­
nosot.ros. 

- Par~ serte franco, te diré que, 
aoarte del hecho de ser lo que pu­
diéramos llamar mi rival Romeo, 
nunca he sentido inclinación ha­
cia Seth. Su cara no es de las que 
hacen amigos. No parece tr a la 
pesca con el mismo agrado que 
nosotros. Parece no estar a gusto. 

-Has dado en el clavo, Perk. 
Es por esto que vacilo en dejarlo 
A. carJ?o de 11n barco como el Dos 
Hermanas. No considero pe9Cador 
al que no siente satisfacción por 
la pesca. exr.eoto cuando lle~amos 
a la cm:ta. Perk, quiero estudiar a 

ella como la iglesia de Freetown -este hombre UJ1 poco más, Y cuen-
de bailar un tango. to con tu ayuda. 

-Probablemente ella está espe- -¡.Cómo voy a ayudarte? 
randa que tomes el puesto de pa- -Voy a enunciar a los mucha-
trón en el Sarah Jervis,-un bu- chos que tú has sido nombrado 
que de cabotaje,--que Weston y capitán, para sustituirme en el 
Arnold te han ofrecido en caso mando del barco. Entonces vere­
de que abandones la pesca. mos cómo toma · Seth Doty esta 

-Perfectamente. Y si me retiro, noticia. Se que él espera el pues-
1plenso tomar ese puesto, a pesar to, y que está considerablemente 
de que me costará algún traba.fo receloso de ti. Asi podremos saber 
sacar la licencia de capitán. De si Seth es una persona en quien 
todos modos, el asunto es todavía. Marthy puede confiar, tanto con 
·muy incierto oara hacer especula- respecto a su persona, como al 
clones sobre él. barco que su padre le dejó; el bar-

-Seth Doty seria un buen ca- co que fué nombrado por ella Y 
pltán para el Dos Hermanas, se- por . .. por mí, Deborah. 
gún mi opinión,--dljo Laban.-Es Laban pronunció con respeto el 
el que he tenido en la mente pa- nombre de su esposa muerta. Per­
ra que me suceda, al saber que tú kins estaba de acuerdo con Laban. 
no te harías cargo del puesto. De- Seth era un excelente timonel. 
bes de reconsiderar, Perk, y que- Había recibido ofertas de otros 
darte. barcos pesqueros; pefo las había 

Por unos segundos, Perkins es~ ~echazado. No por lealtad al Dos 
tuvo a punto de retractarse y Hermanas ni aun por Marthy, si­
aceptar la proposición del capitán. no porque Laban Hims estaba 
Seth Doty era el último hombre considerado como el mejor capi­
de la tierra que quería ver gozan- tán de la flota pesquera. 
do de los favores de Martha. Po- Si ante el anuncio del ascenso 
cos años antes había llegado és- de Perkins expresaba su resenti­
te a Freetown, uniéndose a la tri'- miento abandonando el barco o 
pulación del Dos Hermanas. don- procediendo con maneras poco ca­
de se había establecido desde en- ballerescas, probaría al cocinero y 
tonces como timonel. Todo esto al capitán.-ambos jueces experi• 
estaba muy bien, y Perkins no te- mentados de los hombres, por sus 
nía por qué hacer objeciones. Pe- años de intimidad con ellos,-que 
ro Seth había tomado gran amis- (Conlinti.a en la Pdg. SI .. ) . 



la diluta 
~Caridad 

El "garden party" organizado por las damas de las 
Conferencias de San Vicente de Paúl, y que tuvo erecto 
el último domingo en los jardines de Sa.ns Souci. fué 
un triunfo de las organizadoras y constituyó, tanto en 
el aspecto benéfico como en el social y artistico, uno 
de los acontecimientos más brtllantes ocurridos en Cu­
ba. La suma recaudada se calcula en cerca de cuatro 

~~uf;~ix1r1:ido '11?of°:S,~,;s~e 1i~s~;~;¡~J~ ~~fi~,~~~ 
do. como lo ha hecho siempre. Esta págl 
rios nspectos gráficos de la fiesta. 

Este encantador con­
' junto de distinguidas 
señoritas de nuestra .· 
sociedad, vest1das con 
trajes de bohemias 
tuvo a su cargo el be­
llo kiosko de la cerve­
cería "La Tropical" . 
El seiior Julio Blanco 
Herrera donó, con su 
generooidad prover­
bial , sus magníficos 
productos. Aparecen 
en la Joto las señori­
tas LOPEZ GOBEL, 
I'.A Y N ER I , MA DURO, 
BARRAQUE FERNAN ­
Dl:,'Z TOMEU, FO NTS, 
SCULl, y SA LCEDO. 

K iosko de Annada , a cargo d'!. 
la se,lora Emma SABOURIN• 
DE QUILEZ V de un grupo de 
damas y damitas que atendte, 
ron al pUblico. La casa Arma­
da donó esplendldanu:nte una 
gran cantidad de sus e:rqulsi­
tos productos, que alcanzaron 

una gran venta. 

K iosko del ca/e, a cargo 
de las señoras Alonso 
de BELT, Fernández de 
MARTINEZ SAENZ, mar­
quesa de TI EDRA, Hei­
drich de GUTIERR EZ, 
Souza de DEL VALL,E , 
Armenteros de ALBEAR 
y se1lcra _ de Q!!_ESADA 



• 

~ ., • D 
' cid 1" de Naqe.u.,la &/J~n~ 
En la ma1iana del primero de mayo organizaron los obreros de La Habana una manifestación 

que partiendo desde la Plaza de la Fraternidad, debta dirigirse hasta la Arena Cristal, donde 
e3taba anunciado un mitin. A las 10 a. m ., cuando la manifestación desfilaba 1)0r Carlos III, se 
produjo un tiroteo en las inmediaciones del Hospital de Emergencias , procediendo la Policía y 
el Ejército a disolver a los manifestantes, Un soldado pereció en los sucesos, al estallarle en las 
manos una bomba lacrimógena. Dos policías y cinco obreros resultaron heridos . 

# 
La Policía recogien ­
do los cartelones y 
banderas de ,los 
obreros manifestan-

te.'! . 



LA HIITORIA lfCRfTA t ftNIAC/(l)NAl 
l)é LA tNntfNDA PLA TT~&ZPeleucÍtenrÍn(b 
Xl/1.- APROBACIÓN DE LA ENMIENDA 
POR EL SENADO (43 x 20/ Y POR LA CÁ­
MARA DE REPRESENTANTES (159 x 34/ Y 
SU SANCIÓN EL 2 DE MARZO DE 1901 POR 

EL PRESIDENTE MCKINLEY 

T 
ERMINAREMOS hoy la exposición y 
crítica de los discursos pronuncia­
dos en el Senado norteamericano el 
27 de febrero de 1901 durante el de­
bate prqmovido acerca de la En­

mienda presentada por el senador Platt al 
proyecto de ley concediendo créditos para 
mantener el Ejército durante el año fiscal 
que debia terminar el 30 de Junio de 1902. 

Ya conocen los lectores las opiniones con­
trarias a la Enmienda de los senadores Mar­
gan, Teller. Bacon y Janes. 

Explicó el senador Culberson su oposición 

!n~~ºr~ab~e~~\tn°li1cct~n~~~e~:r ~~~~:t~r~~ 
mesa d e los Estados Unidos, expresada en 
la deClaración de guerra con España, así 
como con la decisión del Tribunal Supremo 
en su fallo ya citado, de enero de 1901, en 
el caso de :Neely- vs. Henkel. Resumiendo su 
argumentación manifestó que "con esta En­

. mienda que ahora se discute proponemos 
una ocupación deshonrosa, a mi juicio con­
traria, a la sagrada palabra dada por los 
Estados Unidos". 

Utilizando los mismos argumentos habló el 
senador Pettus, quien dijo, no hablar para 
el pueblo de Cuba ni en defensa alguna de 
sus derechos, sino para "conservar incólume 
el honor del pueblo de los Estados Unidos 
y su ley orgánica". "Nosotros-terminó----esta 
noche estamos violando cada una de las pro­
mesas que hicimos al pueblo de Cuba y al 
mundo y atrayendo la ignominia sobre el 
nombre del pueblo americano . .. Esta es una 
gran nación, una poderosa nación, una asom­
brosa nación. Tiene el poder y el ·propósito de 
tomar, e intenta retener. Esa es la ignomi­
nia que estamos atrayendo para el nombre 
amertcano; y sí -hay la menor chispa de amor 
patrio en nuestros pechos debemos mantener 
inmaculado ese nombre tanto aquí como en 
el extran;~ro". 

Mani!estó el senador Tillman que la En­
mlenda sólo produciría trastornos y compli­
caciones a los E_stados Unidos, llegando, in­
clusive, "a precipitar una guerra entre los 
patriotas de Cuba, que han acariciado su 
deseo de libertad y ahogado a España y a 
sus doscientos mil y pico de hombres hasta 
rendirla". También expuso que la Enmienda 
representaba "un sabroso bocado para los 
¡,aladares de Chamberlatn y Saltsbury, por­
que ellos ahora se estdn cohonestando ante 
la crtstiandad comparando el propósito de 
los Estados Unid.os a despecho de las solem­
nes obligactones expuestas en la declaración 
de guerra, procurando de esta manera justi­
ficar su infame conducta en el A/rica del 
Sur". Terminó manifestando que si no obs­
tante esas razones, "tenéis el poder y estáis 
dispuestos a aceptar la responsabilidad ... 
si preferís con vuestra codicia y pro­
pósitcs desordena.des , nada razonables, y 
nada santos, faltar a v1uestras promesas y 
cometer esta infamta, entonces yo me lavo 
las manos y rechazo toda responsabtltdad 
dejándola enteramente a vosotros". 

El senador Pettigrew sólo habló al discu­
tirse el articulo referente a la Isla de Pinos, 
oponiéndose al mismo con estas palabras : 
"Yo espero que no se adopte esa Enmienda. 
Me parece que este es el ejemplo mds obvio 
de la codicia anglosajona respecto a tierras, 
que jamás se ha presentado en un cuerpo 
legislador. Pinos es un banco de arena, inha­
bitado, completamente sin valor, sin una so­
la bahía, y aunque ha sido hasta aqui parte 
de Cuba, bajo el Gobierno de Cuba, goberna­
da desde Cuba, y considerada por todo el 
mundo como parte de Cuba, lo mismo que 
las demás islas ..a lo largo de su costa, nos­
otros nresentamO!C! · qa proposición pai:a ob-

tener derecho a este inútil banco de arena, 
simplemente para darle ejemplo de la codi­
cia que nos inspira hasta lo que no merece 
ser codiciado, nada más porque es un peda­
zo de la superficie terrestre". No obstante 
sus errores geográ.ficos, que fueron aclara ­
dos inmediatamente por el senador Morgan, 
las declaraciones del senador Pettigrpur no 
tienen desperdicio. 

El senador Clay se declaró de~idido parti­
dario de la anexión de Cuba a los Estados· 
Unidos, siempre que fuera Cuba la que la pi­
diera, y estando convencido de que llegaría 
el momento en que el pueblo de la Isla pre­
sentara esa demanda. Precisamente por pen­
sar de esta manera votó en contra de la En­
mienda Platt, porque juzgaba que ésta im­
pediría la realización de sus deseos rompien­
do la cordialidad que debía exisu'r entre el 
pueblo cubano y el Gobierno norteamerica­
no, ya que aquél vería incumplidas las pro­
m':sas hechas por la Joint Resolution, ade­
mas de los rozamientos que ocasionaría 
entre ambos países la constante ingerencia 
norteamericana en los asuntos cubanos. 

El senador Foraker únicamente terció en 
el debate al discutirse el artículo -39 de la 
Enmienda. Y con visiQn precisa del futuro, 
vió que el ejercicio de ese derecho de in­
tervención por parte del Gobierno de los Es­
tados Unidos . para mantener en Cuba un 
Gobierno "capaz de cumplir las obligaciones 
que los Estados Unidos han asumido", ser­
viría para propiciar perturbaciones y tras­
tornos en la Isla. "Supongamos que tienen 
una elección. Uno u otro partido será derro­
tado. Es probable que el partido derrotado 
se que.1e. y con una cláusula como ésta me 
parece que podría hacerse muy natural­
mente; se creería que presentando objecio­
nes, armando disturbios y creando dificulta ­
des sobrevendrían ciertas condiciones que 
produjesen una intervención de los Estados 
Unidos para derribar del poder al partido 
victorioso. Me parece que en vez de una in­
fluencia refrenadora, se ejercería una in­
fluencia excitante y que el mismo resultado 
que la Comisión evidentemente procuró ob­
tener, sería frustrado, resultando lo contra­
rio". Así ha ocurrido en realidad, y el de­
recho de intervención que el Gobierno de 
los Estados Unidos se a rrogó sobre Cuba a 
virtud del articulo 39 de la Enmienda Platt, 
lejos de haber . contribuido a mantener en 
Cuba Gobiernos adecuados a la proteeclón 
de la vida, la propiedad y la libertad Indi­
vidual, ha sido el engendrador del interven­
ciotúsmo, estudiado ampliamente por nos­
otros en trabajo que vió la luz en 1931, con 
el título, que revela nuestro enjuiciamiento 
del problema, de El intervencionismo, mal de 
males de Cuba republicana. 

Seguro como estaba el Gobierno de Mc­
Kinley de lograr una mayoría absoluta en la 
aprobación de la Enmienda Platt, apenas hi- ' 
cieron defensa de ella los senadores guber­
namentales, dejando que hablaran a sus an­
chas, como hemos visto, los opositores a la 
Enmienda. 

Sólo merecen citarse los discursos en pro 
de los senadores Hoar y Money. 

Se limitq el primero a expresar la satis­
facción con que había visto "la sabiduría, 
el acierto, la moderación y la inesperada 
buena suerte con que la Comisión a cuyo 
cargo ha estado el asunto ha resuelto el di­
fícil problema de nuestras relaciones con 
Cuba". De manera especial aplaudió los ar­
ticulas referentes a Sanidad e Intervención, 
juzgando sus respectivas estipulaciones re­
ciprocamente beneficiosas tanto para los Es­
tados Unidos como para Cuba. Apuntó sobre 
el articulo 39 que no creía que jamás, ha­
clE:ndo uso de esf- 1.erecho, los Estados Uni­
dos Intentarían intervenir en conmQCiÓnes o 
perturbaciones locales producidas eh ~la Isla; 

y sí, "sólo en aquellos graves casos en que 

~~aÁ~~tªot~~s i;;r:evse~~i~~v~~~f~~c;7n~~ 1& 
hiciésemos nosotros". 

El mas largo discurso en favor de la En­
mienda lo pronunció el senador Money, ami­
g9 y colabor~dor constante y decidido, se­
gun manlfesto, de los cubanos y de su inde­
pendencia, mantenedor en la Prensa del de­
recho y el deber de los Estados Unidos a in­
tervenir en la contienda hispanocubana. Mr. 
Money declaró conocer personalmente la Is­
la, habiéndola visitado en mas de una oca­
sión y viajado por todo su territorio. "Visité. 
dijo, los campamentos de reconcentrados y 
los hospitales. Vi la infinita angustia e in­
descriptible miseria de ese pueblo, y declaré 
la guerra en mi propio corazón a la poten­
cia española en nombre de la humanidad. 
Ningún hombre estuvo jamas mas ansioso de 
asegurar la independencia de Cuba. Nunca 
desperdicié · ocasión para declararlo así aquí 
y en otras partes, y nunca prescindiré de 
cuantas ocasiones se me presenten para 
ello". 

Uno por uno fué analizando el senador 
Money los articulas de la Enmienda Platt 
encontr:indolos todos beneficiosos a los inte~ 
reses norteamericanos y aceptables por el 
pueblo de Cuba. 

De todo su discurso se desprende esta gran 
realidad, ya descubierta, según hemos visto, 
al examinar los discursos oposicionistas de 
los senadores Morgan y Teller: la resolución 
definitivamente tomada por el Gobierno de 
McKt11ley de no abandonar la Isla a menos 
que se aprobase en toda su integridad la 
Enmienda, por lo que ésta, según las pala­
bras del propio Mr. Platt que copiamos en 
uno de los artículos anteriores, venia a ser 
un sustitutivo de la anexión O Enmienda o 
Anexión, ese era el dilema tfá.gico presenta­
?c,~ ~~b~<;;~.ª de ultlmá.tum por McKinley a 

Claramente expuso esa realidad el senador 
Money, y quiso que la conocieran los cuba­
nos. "Lo primordial, dijo, es esto- y tenéis 
presente que esta es una sugestión a la 
As~mblea C~mstltuclonal cubana que ahora 
esta E:n se~ion-que, o bien incorpora en su 
Constitucion o redacta un apéndice a la mis­
ma prescribiendo ciertas clá.usulas que nos­
otros declaramos que son necesarias para 
el bien de ambos países y para asegurar la 

-~~~~e~d:~ii~~~ef~~i~!taa~~onJ~~~s d6o;ti: 
núan en posesión de Cuba, sujetando a su 
·pueblo en un estado bajo el cual están ·aho­
:ra mismo, tascando el freno". · 

Fué este convencimiento el que le llevó a 
pronunciarse en favor del único artículo, el 
39, el cual, qtJo, no era de su agrado, pero el 
~~:~; .. ~grego "era lo mejor que pod1a ha-

Money reveló que de las diversas opiniones 
que existieron en la Subcomisión sobre Cuba 
del Senado triunfó "cierto espíritu de conce­
sión y moderación por ambas partes, a cau­
sa de la extrema necesidad de hacer algo, 
cosa que todos comprendíamos"; personal­
mente Money "no deseaba que esa Isla per­
maneciese hasta el próximo mes de dicien:­
bre en manos de los Estados Unidos ; quena 
que se retiraran las tropas de guarnición 
en Cuba; deseaba que el pueblo iniciase el 
experimento del gobierno propio a su ma· 
nera". Conocedor, como se juzgaba a sí mis· 
mo, del pueblo de Cuba, manifestó que "aun­
que nunca he dudado de la capacidad de 
n!ngún pueblo para gobernarse a su manera, 
bien o mal-no considerá.ndome responsable 
del buen o mal gobierno en ninguna parte, 
ni de ninguna mala o buena religión, mala 
o buena filosofía, ideas verdaderas o falsas 
en ninguna parte excepto lo que a mi per­
sona atañe o lo que atañe a los que re~re- ) 

(Continúa en la pág. 45 ). ' 
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Los alumnos se amparan en la., columnas del ve.!tibulo del Imtituto durante el tiroteo. 
La última figura de la derecha es una muchacha a la que arrastran em!rgtcamente h.C&cia 

ad-entro. 

Al iniciarse el tiroteo, estudiantes y 
curiosos se desbandan. 

(Fotos Pegudo). 

Alumnos del lnstttuto refugiados en un dn­
gulo del plantel para librarse de l'" balas. 

A la izquierda, uno de los herido.!. 



Lud.ovlco MORENO, 
cuva muerte por tn• 
tozicación dió lugar 
a que loa ea_tudfan. 
te, del ln,,tuuto 
realizaran una ma• 
nifestactón. en. la 
tarde del jueves 3 
.tacando a la callé 
de Ztdueta los ban ­
cos del plantel V 
JJaralizando por bre. 

f! t~m1:üc~la tr::z~~~ 

.'~'milio MOLI NA., herido de bala 
en una rodtlla 

29 

Momento en que ei capitdn INCLAN, de la Policfa Nacional, hablaba a len alumnos para convencerles de que era incier to que se hubiera torturado a Ludovtr.n Moreno y que debfan retirar los bancos ri.e la calle. 



~ cuento sobre los cigarrillos, las maquih,tas de afeitar 

• . . . _y la felicidad de los matrimonio, no,eles. 

fa(¡ !ESPUÉS de un vlaje deli- Le maravllló el darse cuenta de ;I closo Y de cuatro días que todo aquello le gustaba; ha­
~l_ia inolvidables pasados a la bia en la sonrisa de ella algo que 
~ suave luz del sol semitro- le era grato. 

- pical de las Bermudas. El simpático corredor de bolsa. 
Carlos Tarrau comprendió que s1.Í gordo, que vino con ellos en el 
tío Tarry tenía razón. barco para curarse de una crisis 

-Me alegro de que vengas a nerviosa accidental, se detuvo. en 
verme-le había dicho el tío Tar- su ángulo. 
ry. -Carlos. _¿Qué te parecería ju-

-iAhora, óyemé con cuidado! garnos dieciocho hoyos esta tarde 
Nada hay más serio que los prl- en el Club del Océano? Palabra 

meros conflictos de un matrimo- que ella te lo va a agradecer. 
nio. Son insidiosos, porque tienen Carlos recordó que tenía algu­
origen en insignificancias que na- nas . preguntas interesantes que 
die puede controlar. Pero hay al- hacerle acerca de las perspectivas 
go que puedo afirmarte con cer- de ciertos bonos, y aceptó la invi­
teza: el hombre debe dominar la tación. 

:~~~;\?~ Ef~o i~ee3! ro~~~~°¿~ bi~Dae 1:~ut~~~ºdepfaP1atie? parece 
luna de miel, está perdido. -Y es verdad que te lo a~ra­

- ¡Vamos, vamos!-le había re- dezco - subrayó Clarisa. - Haces 
plicado Carlos.-Yo quiero hacer bien en hacer un poco de ejerci­
cuanto Clarisa quiera. cio. Mientras tanto, escribiré al­

-No; no querrás-dijo el tío gunas cartas a mis amigas. 
Tarry,-y Clarisa tampoco. -¿Seguro que no te vas a abu-

Clarisa movió la cabeza dubita- rrir, querida? - preguntó Carlos. 
tivamente y dijo: Cuando ella le contestó que no, 

-Sí, tío Tarry. Pienso igual que Carlos se sintió vulgar y torpe, y 
usted. Pero ¿cómo puede un hom- · comprendió que algo andaba mal 

br~~~n~9¡; ~ ~~nioi~:r¿e~l tío ~re:~ ~1;S,fd~e a':i~aNirt~~ii~~ ~~= 
Tarry - si pudiera contestarte do seguía perfecto. Después de los 
esa pregunta, no sería yo el hom- cocktails del almuerzo, hizo lu 
bre más divorciado de New York. única cosa que, en su opinión, de­
Tú y Carlos sois quienes tenéis bía hacer un marido correcto y 
que contestarla. Pero hay dos co- · amable. Le dijo a Clarisa que no 
sas que puedo arreglar: no te tenía necesidad de jugar golf 
mezcles en las costumbres de tu- aquella tarde. Y agregó que en 
mador de tu marido; nada bay, ninguna circunstancia considera­
en mi opinión, más susceptible de ría en serio una cosa como el golf. 
despertar los instintos salvajes del * 
macho. Y por último-va,s a reírte Clarisa pareció conten ta. Tomó 
pero es cosa seria,-no toques aquello en forma al parecer per­
nunca la maquinita de afeitar de fecta, y sin embarRo, había algo 
tu marido. que le impedia sentirse totalmen-* te seguro. ¿Seria posible que ella 

A medida que recordaba esas se enojara, después d.e todo por­
cosas, una risa callada. aoenas que él no fuera a · Jugar golf? De 
perceptible, se escapó de los labios una manera vaga y penetrante 
de Carlos. comenzó a oresentir que acaso ha-

Clarlsa, acostada junto a él al bía cometido un error. Quiso ha­
borde de la piscina del hotel , se cerio todo lo mejor posible. Puede 
volvió para hacerle esta pregunta: · ser ·que una comida tra11ouila, en 

- ¿Estás contento? sus propias habitaciones ... La 
-¿Contento?-contestó.-¡Eso tarde había sido tan perfecta. 

es poco para lo que yo siento! Y -¿Qué te parece que comamos 
pensar en lo que nos decía el tío arriba, linda ?-sugirió.-Nada de 
Tarry acerca de las lunas de trajes de etiqueta, nada de músi-
miel. . . ca. so_litos tú y yo. 

Carlos y Clarisa rieron. Pero él La nota agria de la voz de Cla-
no se sentía seguro. ¿Sería posible risa le desconcertó. 
que ninguno de ellos se riera con -Como tú quieras, nene, pero 
esa absoluta convicción que nace sabes que tengo urt traje nuevo de 
de la felicidad perfecta? encaje negro. Y. . . · 

- Nene-dijo Clarisa-¿querrías Carlos rió de todo corazón. 1,,om-
ir a nuestra habitación y traerme prendiéndola perfectamente, pero 
la crema para el sol? Lo siento. algo de su risa se reflejó sobre él 
pero . . . como devuelto por el eco. 

Antes de que pudiera acordarse - Seguro, nena. ¡Les mostrare-
de que le habían molestado siem- mos ese traje negro! 
pre las personas que hacen ruegos La réplica de Clarisa fué ins-
indirectos en vez de decir franca- tantánea: 
mente lo que quieren, Carlos es- -Carlos, me parece que no eres 
taba en camino. Pero no pudo en- muy amable. 
contrar arriba la crema para el Por un momento se r¡uedó estu•• 
sol. Al volver se encontró a Clarl- pefacto, incapaz de ñ ablar. 
sa MUY apenada. Se le ocurrió que -¿Por qué, nena ?-balbuceó.­
no era la primera vez que Clarisa ¿No · estoy haciendo cuanto quie­
se apenaba tanto ... por el mis• res? 
mo motivo. -No. - Y había llanto en la 

- ¡Oh, nene, qué tonta he sido! voz de Clarisa. - Eres malo, eres 
¡ Si la tengo en el bolslllo del pi- egoista. 
Jama! - P~ro, encanto,- replicó Car-

--· , A ft'T'r:"I r:-1 

-Nene, ¿querriaa ir 
a nueatra habi tación 11 
traerme la crema para 
el sol? 

los, y parecía luchar con las som­
bras de una pesadilla.--Sl estoy 
haciendo cuanto quieres. Desde 
que llegamos a las Bermudas no 
hago otra cosa. 

Clarisa estaba serena de nuevo 
cuando él terminó. 

-Nene-dijo.- No quise decir 
eso. Sé que eres todo lo amable 
que puedes. Ponte tu corbata 
blanca y vámonos a comer. 

Cuando acabó, no pudo encon­
trar nada esencialmente malo en 
aquella noche. Y sin embargo sa­
bia que no iban bien las cÓsas. 
Había habido un choque entre 
ellos, algo minúsculo pero horro­
roso. Y ¿por qué? Aunque le 
arrancaran la vida no hubiera 
sabido decir por qué. ¡ El no había 
hecho otra cosa que tratar de ser 
agradable! 

Aquella noche no pudo dormir 
bier::!. Cuando se despertó por la 
manana, Clarisa estaba ya des­
pierta. 

- Buenos días, querida-dijo. Y 
entonces se alzó sobre sus almo­
hadas como lo había hecho en 
otras mil mañanas, abrió su ciga­
rrera con un crujido alegre y bus­
có sus fósforos. 

-Nena,-agregó.-Nunca hubie­
ra creído que al ser humano le 
fuera dado ser tan feliz como lo 
soy ahora. Tengo una idea. Este 
es el día para que nos vayamos a 
comer a la playa. ¡ Solos tú y yo! 

Clarisa se sentó como movida 
por un resorte. Sus ojos le mira­
ron con dureza. 

- Tengo un montón de cartas 
que escribir-dij0-y el barco sale 
esta tarde. 

Tosió ligeramente y añadió: 
-Carlos ¿ vas a conservar ese 

hábito enojoso? 
Carlos tiró sobre la alfombra la 

ceniza del cigarrillo y se quedó 
mirándola con ojos incrédulos. 

-¿Qué háblto, querida? 
Entonces la voz de ella le fla­

geló como un látigo. No podía 
creer que !µera Clarisa la que ha­
blaba. 

-El fumar en la cama. Es una 
costumbre sucia y desagradable. 

. (Continzia .. en la Pág. 47 ) ., 
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A'L ANIVERSARIO 
DE LA BATAL LA 
DE R IV A S EN 
(,'OST A RICA- U11 
avión de la Com• 
i;añfa Nacional de 
Transportc11 Acreo., 
4an.ta f lore$ ,,obre 
la estatua del sol­
da.do Juan Santn ­
marfa, el d l a 11 

de abril. 
( Foto Roa E.,c,m ­

dónJ. 

LA SEXTA EXPOSJ. 
CION REGIONAL 
DE TABASCO.­
Grupo de bella8 se-
1\orita.t que presen­
tó el mapa de Ta­
ba.,co en la Sel:ta 
Ezposición Regional, 

(Foto Hernández 
Blanquet), 

CALLES y CARDENAS VISITAN VJLLA HERMOSA .-L0.t generale.t CARDENAS V 
CALLES y el licenciado GARRIDO reciben en El Cerro el ,7aludo de los alumno.t 
de la.t e,7cuelas ptibllca.t de Villahermosa (Tabasco). El el: Presidente y el c~n­
didato a la presidencia vi.l:tta ron la ciudad con motii'o de la Sczta Ezposict6n 

Regional. 

31 

EL ANIVERSARIO DE L11 llA'.l ·11t.LA DE 
RIVAS, EN COSTA RICA.-Lo.t alumnos 
de la., in.,tituciones docentes de la ciu• 
dad de Alafuela des/i!an al ir a co­
locar 11u.t o/rendas florales al pie de la 

estatua del h éroe. 
(Foto Roa !E11cand6n) , 

; 
CA.L·LES Y CA RDENAS VISITAN VI­
LLAHERMOSA.- El Gen. Lazara CAR• 
DENAS, candidato a la presidencia de 
Za Repüblica Me.rlcana, en el almuer­
zo que le ofrecieron sus correligiona­
r io.! de Villahermosa ( Tabasco) bajo 
los drbol~s frondosos de la Exposición 

Regional. 
(Foto Herndndez B lanquet) . 

CARTE:LE:1 



LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS PROTESTAN.-Los t.!tudiantes de la Untverstdad, reunidos 

en asamblea en el anfiteatro del Hospital Univer,5Uario. En dicha asamblea acordaron sumarse a la 

protesta de sus compañeros del Instituto por los sucesos del jueves y suspender las clases por cua-

CARTl"I r .c 

renta JI ocho horas. 

( Fotos Pegudo). 

Edmundo CHESTt;X, jefe de las ofj,­
ctrnu de la Associated Press en Cuba, 
que fué atropellado por el Efército en 
los momentos en que cumplia con sus 
deberes periodísticos frente al Ins ti-

tuto. 

LA POLICIA ENCUENTRA ARMAS 
EN EL INSTITUTO. - Cinco rifles 
del Ejército, una e:i;co1>ela, una ¡io­
laina militar, balas, niple3, dos relo­
jes, pflas secas, chapas de autcmóvi l. 
periódicos ,i manifiestos encontrado~ 
;:ior la Poltcia a las órd ; nes del te-
11iente coronel Pedraza en un segun­
do registro efectuado el dominqo, en 
el estadio del Instituto. Segun 101 
técnicos mimares, las armas habían 
sido disDaradas hacia poco tiempo. 

El doctor Gustavo 
A. DE ARAGON. di­
rector del Insututo· 
de Segunda Ense­
ñanza de La Haba­
na. que en nombn 
del Claustro pro­
test6' oficialmente 
ante el Prestdente 
d e la República de 
los trágicos sucesos 
del jueves. El doc­
tor Aragón presen­
tó posteriormente 
la renuncta del 

carqo. 



t -

El ilustre cirufa-

~~ ~;t~: .. ~J~ 
presidente del Co­
,egio M édico de 
La Habana, que 
presentó la renun -
cia de su cargc, 
con la de todos 
los miembros de 
ru Junta de Go-

bíen~o. 
(Foto Blez). 

t.'L " MACON" SALUDA A LA HABANA.-El dirigible " Maco1i"-el mayor zeppelin 
t~:::r~edfu,Jf~¡e~;1n::b:d~~ :~~~ie dde~~se ~~!~~~!r~ti:i:t/°d~as~P:r':a~i~.H:~ Joto .nos muestra a la hermosa aeronave en el momento de cnu:ar sobre el efe d,c las calles de Virtudes y Escobar. 

EL PRJMERO DE MAYO EN SANTIA­
GO.-Un aspecto de la manifestación 
obrera del Primero de 1\-tayo en San­
tiago de Cuba . al pa~ar por la ca!le 

de Estrada Palma. 
r Foto Moisé.;J. 

EL PRJMERO DE MAYO EN SANTIA­
GO.-La manifestación del Primero 
de Mayo al llegar al cementerio de 
Santiago de Cuba, para colocar flore~ 
en l a tumba de la señortta Labadi, 
victima de las lucha., proletarias con -

t ra la dlcta~w·a. 
(Foto Moisés). 

(Foto Pegudo). ,--:. 

EL ANIVERSARIO DEL CENTRO AS­
TURIANO.-Los socios más antiguos del 
Centro Asturiano de La Habana, a quie­
nes se ofreció un banquete con. moti' vo del cuadragésimo octavo antversari 

social. · 
(Foto Pegudo). 

> 
EL PRIMERO DE MAYO EN SANTlA­
GO .-Uno de los oradores haciendo 
uso de la palabra durante la mani­
festación obrera del Pr imero de Mayo 

en Santiago de Cuba. 
( Foto Moisés). 

r•nT~l l:'"I 
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Ferrara ~ a CAA.T 
IL

A defensa no es un siste­
ma táctico que me agra­
da. En las guerras y en la 
paz nO la he practicado en 
ningún caso. La vieja es• 

cuela de Máximo Oómez-en la 
cuai me formé-me enseñó que la 
defensa supone un grado de pre­
yisién, de cuidado, que no se ar­
moniza con las cualidades de mi 
espiritu. · 

Además, debo cteciararlo, espe­
raba que en esta hora difícil me 
hubiera sido hecha esta defensa 
por otros que conocen mis actos 
tan bien como yo mismo. Espera­
ba que todos los que habian en­
contrado en mí, en sus dolores, 
una ayuda, una palabra alenta­
dora, un gesto amigo y desintere­
_83,do, un acto audaz puesto a su 
servicio, hubiesen levantado una 
protesta contra estúpidas acusa­
ciones. No ha venido; probable­
mente no vendrá. ¿Qué importa'? 
Los espíritus fuertes se bastan a 
si mismos. 

Estas son las razones de mi si­
Jentio hasta ahora. 

CARTELES juzga las palabras . 
-,, que le envié desde ~ami a peti---i,14! de un corresponsal amable 

ha iendo una breve historia y. 
au tque la critica es dura, dados 
los tiempos la forma es cortés, y 
me invita a ·hablar. Accedo con 
gu to y gratitud. 

En resumen CARTELES dice: 
.. Tú en Wáshington fuiste en cier­
to modo Jrondista, o sea, no co­
mulgaste con la ideas políticas del 
t.¼0bierno del cual dependías; lue­
go, viniste a Cuba con ideas de ar­
monizar a los contendientes; ac-

l _tr··,.,,.,¡;,;_ J ' .-X,:'-... __ - , 

.. _:~i.,ii{" 

En su número de enero 28 CARTELES comentó desde la sección " Carteleras", las declaraciones 
hechas por el Dr. Ferrara en Miami a un corresponsal especial de esta revista, que se publicaron 
en ·el número de enero 21. 

En dichos comentarios decíamos, entre otras cosas, lo siguiente : 
"La responsabilidad de los hombres .públicos está en relactón con su capacidad. Por eso la del 

Dr. Ferrara es abrumadora. Ninguno de los amigos y colaboradóres de Machado vió con mayer cla­
ridad el alcance y consecuencias de lo que en Cuba ocurriría. Su critica mordaz de la tiranía ma­
chadista mientras fué embajaáor en Wáshington trascendió hasta los periodistas norteamericanos, 
y de ello hay constancia en un famoso· libro publicado a la sazón en los Estados Un.idos. 

Llegó a Cuba con el propósito decidido de promediar una solución, iniciando al efecto su céle­
bre intercambio epistolar con Juan Gualberto Gómez. La camarilla palaciega se quej6 al tirano, 
y éste comunicó muy cortésmente al canciller que abandonara el empeño. 

El doctor Ferrara no tuvo entonces el gesto qU.e· lo hubiera consagrado ante la opinión pública 
cubana, haciéndola olvidar muchas cosas pasadas. Y no sólo no lo tuvo, sino que, para romper las 
negociaciones, apeló al poco elegante recurso de echarle la culpa al contrario. 

A partir de ese momento el canciller de la República se respcnsabilizó de lleno con los erro,es 
y crímenes del Machadato. No lo excusa el hecho indudable de q¡i,--á veces se convirtie11a en fuer­
za moderadora. Porque él empleó su innegable capacidad en :Jostener a Machado; en combatt · 
con tiquismiquis el derecho de asilo, en ordenar a los funcionarios diplomáticos y consulares la 
persecución de los oposicionistas en el extranjero; en entorpecer las gestiones de Sumner Welles 
en pro del arreglo de la situación cubana y hasta en desplantes de ironía maca.bra como aquella 
exclamación al encargado de negocios de España que fué a protestar del cobarde asesinato de Gon­
zález Gutiérrez: 

- ¡Bah, señor encargado, el Gobierno de Cuba no asesina a nadie! 
No, el doctor Ferrara no puede tan fácilmente borrar el pasado. Pudo ser un ídolo del pueblo 

oprimido con sólo un gesto de renuncia, y preft rió granjearse su resentimiento con . una serie de 
gestecitos mezquinos. No fué un crimen; fué algo peor para un hombre de su inteligencia: fué 
una estupidez." ~ 

Ahora el doctor Ferrara nos replica. Y CARTELES, manteniendo sus inalterables principios ue­
riodisticos, acoge en sus páginas la respuesta. 

dad de carácter cometer el error 
de aceptar lo que sería hoy un ho­
nor o sea, no haber sido fiel al 
Presidente y al Gobierno que re­
presentaba. Yo cumpli con mi de­
ber estrictamente y no lo cumplí 
con habilidosas transacciones de 

pública y privadamente a la pró­
rroga de los poderes y a la reelec­
ción, porque durante treinta años 
había sido contrario a ambas co-

. sas cuando todos los hombres pú­
blicos cmPanos, con excepción . del 
coronel Mendieta y de mí, hablan 

servia, ese honor no me lo merez­
co yo. Sólo mantuve la integ1'idad 
de mis convicciones. 

* Declinado este honor, pues. de-
bo declarar que efectivamente · 
volvía a Cuba para continuar la 

' ,. 

Ferrara invita a Cosme de la TO-
0

Juan Gualberto GOMEZ - d et El Ldo. CIENFUEGOS CAMUS, CORTINA me dijo--díce 1'.'t rra< 

:j~!~~! ~:0
::~:~e~!:"e19~~ ~;;::ros- e~:~~~ dsee c::~~~os~:= ::~,ta:~~a~!!~f~e !~':J:!':~ ;~eq~~,e~~d~/~~,c;1J~,:r,~a ';,: 

. 

Todos los hombres ptibl1cos cu ­
banos, con ezcepción de MEN­
DIETA ~ yo-dice Ferrara-fue­
ron Javorabtes a la prórroga o a 

la reelección. 
11 la Jamosa entrevista del reloj venido oo tratar' e8a cuestión Eapofla o a Costa Rica a Mendie- da por la mediación del s or' 

con Grau. en cartas pUbltcas. ta y Mtndez Peflate. S11mner Welles. , 

ttiaste en éste sentido, pero cuan- conciencia, sino recta y llana- ! sido favorables por lo menos .a una obra de pacificación ciudadana 
do los acontecimientos avanzaron mente. de ellas. A pesar de que "Denun- que venía promoviendo desde mu-
bajo la influyente acción de la Las desavenencias sobre politi- eta", el órgano abecedario," dijera cho antes. Márquez Sterling, que 
camarilla palaciega, recibiste avi- ca interna, entre el Gobieino cen- que me habla benettciado con los trata de mortificarme en una obra 
so de no seguir del jefe del Estado tral y yo, nada tenían qúe ver con empréstitos de obras públicas, publicada bajo el título Las con-
de aquel entonces; obedeciste esa mi misión ; estas desavenencias ¡incredibuta sed vera! fui contra- ferencias del ShDr€ham • . me hon-
orden y desde ese momento empe- antes de ser o~Jeto de conversa- ria a todos ellos, usando pala- ra en realidad sin quererlo. Sí : 
zaste a tener culpas; pues, aunque clones a la Prensa, eran conoci- bras quizás injustas para los que mucho antes de estas conferen-
a veces te convirtieras en fuerza das por el Presidente Machado en los promovían Y negandome has- etas del Shoreham actuaba en tal 
moderadora, combatiste el dere- toda su integridad y también por ta a firmar los bonos · de dichos sentido. En una ocasión llegué a 
cho 'de asilo, ordenaste a los fun- el secretario de Estado, doctor empréstitos cuando · el secretarlo tener éxito completo, En una en-
cionarios diplomáticos y consula- Martínez Ortiz. Todo mi archivo de Estado me lo pidió. Indiqué trevista con los jefes de la ope-
res qúe. persiguieran a los oposi- se halla en las manos de mis ad- entonces que aquellos financia- sición en casa de Jiménez Lanier 
cionistas en el extranjero, obstruc- versarios, y prueba mi aserto; y mientas, aparte de parecerme exa- llegamos a un acuerdo transac-
cionaste la actuación de Mr. Wel- este archivo es mi gloria, como gerados, envolvían como todo em- cional, pero desgraciadamente to-
les y exclamaste al encargado de mi gloria es todo mi pasado, He pré&tito cubano una amenaza po- do se desarregló poco más ta rde 
negocios de España: "¡ Bah, señor repudiado Stempre el papel de tn- lítica. Y en fin, con civismo que en otra entrevista de mayor con- . 
~noc~~g~~gad~on!:~s1~!· . . e\5lobier- condicional. La Naturaleza me do- muchos me envidiarán hoy, pedí currencla en casa de Cosme de la f .. 

tó. de cerebro y corazón, y los he al general Machado que n.o se Torrlente. Era por el año 28. _ .. i :!~ ~!rti~d~ucho, no ya para usado siempre, ampliamente : prestara a que su busto fuese co- A mi- vuelta a Cuba, en el ano , 
nue se me combatiera por los que Fui contI'ario a la no reorganl- ldocaNdo en yun kparque dhe bl~ ciudad 32, con la visión exacta de 1C? q,tuoe . 
".'1 • e ueva or , como a 1an pro- iba a acontecer, trabajé con ex1 , . han hecho cosas peores, sino pa- zacion de los partidos, que caliti- yectado algunos que hoy hasta se Invitando al :presidente a una · 
ra P1!1:Jl~~~!~~o~~=n;~amtne los d~éci~~J~~~~~ s~~~~dt~d;~f~ctªunel ~6~.laran revolucionarios auténti- conversación privada que s~ efec-
hechos. hecho se juzga por el rasero, Ua- ~~~~~n ct!uf; ,?

0
~~1~~~!º f~~~edJ · > 

No deseo en eita hora de fleje- ~t~~~~o \\1l\~~~s~!~~~~n:~ ~~~!; co~~atld~ºi ~~ut;b~~~~r :U:b!~ palacio presidencial. Este último 
. / __..., _....n-Ta:-1 r,, 



~ELES: "PRO DOMO SU6 
en el brefve curso de un año, ha 
tenido la oportunidad de compa­
rar la cordialidad y amabilidad 
que reinó en esa entrevista con 
la ·que tuvo con ·otro Presidente, 
qae nunca pasó por la prueba del 
sufragio popular, quien, r eloj en 
mano, lo ·invitó a retirars.e. De la 
conversación de aquel entonces 
salió la ley de Amnistía, por la' 
cual se borraron múltiples deli­
tos de rebelión, etc., y por una ac­
ción sucesiva mía. se decretaron 
las libertades de los líderes de la 
rebelión de 1931 antes de la pro­
pia amnistía. 

Es muy pronto para hri.oe r el 
juicio real de Gerardo Machado, 
pero estos hechos que le son fa­
vorables están ya escritos, sin que 
puedan borrarse, en las páginas 
de la historia de Cuba . 

Los jefes revolucionarios salie­
ron de la cárcel con todo respeto 
y consideración. 

· Al alcanzar esfos éxit'os. empecé 
a escñbir unos artículos para pre­
parar el terreno de la cordialidad, 
artíc»los recogidos en un folleto 
que he Vuelto a leer ahora con su­
mo .benepláci to y satisfacción, 
pues h e notado que por lo menos 
tenía suficiente civismo en una 
época en que otros tenían miedo, 
y que el supuesto tirano sabía oír 
las críticas sin enfadarse como 
no h a acontecido con los demo­
cráticos y radicales presidentes 
que le h an sucedido. Después de 
estos artículos Juan Gualbetto 
Gómez y yo nos cruzamos las car­
tas a que CARTELES se refiere. 

Sí. En esta ocasión estuvimos 
otra vez muy cerca de w1 arreglo. 

Pero la fortuna no sonrió nuestro 
esfuerzo. Los hechos .pasaron de 
la siguiente manera. Yo avisé pri­
vadamente al doc tor Cosme de la 
Torriente y al señor Juan Gual­
·berto Gómez que mientras se ter­
minaba la publicación de las car­
tas de referencia en "Heraldo de 
Cuba" me iba a pasar unos días 
a Varadero cerca del Presidente 
para concretar a lgo sobre el plan 
de conciliación que en tesis gene­
ral sabía estaba ya en su ánimo. 
Como me gusta decir toda la ver.:. 
dad debo añadi r 011e tomaba ,'sta 
decisión porque quería aprove.:. 
charme rápidaml;nte de la buena 
disposición suya para evitar que 

~

se ejerciera influencia sobre su 
ánimo por parte de !frupos o in­
dividuos interesados en que se 
mantuviera el statu quo. Con es-

í 
to no ofendo a nadie, pues de am­
bos lados había oposición a los 
intentos de cordialidad. 

) Durante mi estancia en Varade­
ro fué publicada la última carta --

de Juan Gualberto Gómez que a 
mi entender se alejaba del espíri­
tu de transigencia que habíamos 
venido usando en ni,¡estra polémi­
ca, pues para satis/Clcer a los su­
yos, como supe más tarde, Juan 
Gualberto tuvo que hablar de po­
sibles cambios inmediatos, cosa-­
que habíamos convenido rt'O tra­
tAr en público. A mi la carta no 
me pareció que debía destruir las 
esperanzas de arreglo, y en con­
tra de la opinion .mno1c11te, sos­
tuve ese criterio con el Presidente, 
Qll;.ien se inclinó a pensarlo así 
también. Pero pocas horas des­
pués de haber leído nosotros el 
'Heraldo" en que dicha carta es­
taba publicada, de todas· partes de 

Orc.~ tcs FERRARA. 

la República empezaron a recibir­
se llamadas telefónicas impresio­
nantes. Autoridades y amigos, ci­
viles y militares. preguntaban si 
era eierto que el Presidente re ­
nunciaba. Y muchos jefes políti­
cos llegaron a Varadero para in­
dicarle al Presidente que la ma­
nel'a como se estaban conducien­
do las cosas daba lugar a muchas 
críticas y que aparecía evidente 
que mientras yo "estaba tratando 
en ta puerta sobre la entrada de' 
los oposicionistas en la casa, és­
tos se introducían por las venta­
nas". Los cubanos finamente 
perspicaces comorendieron que se 

quf ria hacer entonces lo que se' j' 
hizo luego con la Mediac1on y que 
culmmo en los actos de 1 12 de 
agosto Trmnfar sm dar la bata-
lla defm1t1va . 

CARTELES d1ee que este mo- , 
mento me era favorable para ha­
cer un bello ~sto que me ht1bie- / ~ 
ra h echo idolo del pueblo. CAR­
TELES ha tocado un punto psi­
cológico de mi doctrina social so­
bre el cual me entretengo a me­
nudo. Yo divido a los hombres 
buenos en dos categorías: una en­
cierra a todos los que al desper­
tarse se preguntan para actuar 
luego en consonancia, cuál es su 
deber: otra abarca a los que, ol-

.'Continúa en la Pág. 46 ) . 
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í7 DE, A QU 1·,---------:='.'---:---. ----­
Df ALLÁyi· 

' LA. ....... MGA DE NACIONES y EL PROBLE.'tfA MEDICO.­
u,, ictore& M oi&é& POBLETE TRONCOSO JI Cirilo DES­
CH A E'S , chileno el p rimero JI francés el se9undo, que 
h.an l egado a Cuba como enviados de la L iga de la!! 
Nacio es. para actuar como árbitros en el problema de 

los m 
1~!~f! cfefª:r~~~j¿ª;nv c~f{lal c3;

1
sfJi~tffoi.ª Sccrc-

( Foto PegudoJ. 

VEJJl,TE AVIONES AMERICANOS ATERRIZ AN EN CA-

Í 
M'ÁGUEY.-De izquierda a derecha: el comanda.11te 
James T. MOORE, de la Armada norteGme_ ricana. que 

· aguardaba en Camagfley la llegada de los aviones: el 
captt.dn JesU,1 ECHEMENDIA , el coronel ROWE, jefe 

1 
del escuadrón aéreo y el temente COLL Los of1cialcs 
cubanos cumphmentaro11 a los aviadores Jlanqms Cll 

nombre de las autoridadn mthtare~ de Camagüc~ 

¿FUE ASESINADO EL REY DE BELGICA ? 
..:...Et coronel Hutchinson , fi9ura prominen­
te del Intelligence Ser vice inglés, acaba de 
provocar un alboroto internacional con sus 
declaraciones de que el reJI ALBERTO l de 
Bélgica no murfó vfcttma de un accidente, 
sino que fut asesinado "por su oposición 
a los planea de Francia para hacer la gue• 
rra a Alemania". La Embajada de Bélgica 
en Londres protestó inmediatamente contra ­
esas declaractones, tachtindolcu de fal&e-

CONFLICTO H I SPANOCATALAN.­
El " p-remfer'' SAMPER. jefe del Go­
bierno espatlol, que ha presentado 

dad . 
( Fo to Jnternat fonal!. 

~fg:rtºo:s1f:u:fo!:f:.,unc'ilcii ~!rª;y 
de arrendamientos a9rfcolas votada 

:{'' p;:.,it.~~~a~:ª~a d~:fn~!~u~:,io~ 
COMPANYS, que estima dicho re ­
curso una agresión a la autonomía 
de Catalutla, Eate fnctdente es el 
primerr> que ae presenta entre Bar-

celona v Madrid. 
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MARTINEZ SAENZ 
EN P. DEL RIO.­
Un a,p~cto de la 
manifcstaclót,i abc­
cedarla que se efec­
tuó en Pinar del 
R ia el dominao 6 , 
con motivo de ·1a vt­
~ta que h icieron a 
die/ta ciudad los &c­
cretarto:, de Hacien~ 
da e I nstrucción 
Ptl.b ltca JI otros abe• 
ccdarfos promin en-

tes. 
(Foto Rodríguez). 

MARTINEZ SAENZ 
EN P. DEL RIO.­
El secretario de HA · 
CIEN DA dirigiéndo­
se a los abecedarios 
ptnareños en el mt­
ttn cel ebrado el do­
min90 6 en -la capi­
tal de la provincia. 

(Foto Rodríguez). 

I T ALIA AUMENTA SUS ARMAMEN­
TOS.- EI "duce" MUSSOLINI, que 
acaba de firmar un decreto de&tf­
nando quinientos millonea de ltraa 
a nuevas construcciones de barco& 
de guerra . La noticia ha p-rovocaao 
reacciones de inquietud en Ginebra 

JI en Parfs. 
(Foto Eva Barret). 



MISS HEPBURN LLEGA DE INCOGNITO.-Vfa-
1ando con 11.ombre supuesto, como los príncipes 
de la sangre y los estafadores tnte,-nacionales, 
llegó a La H abana, pc,r la via aérea, la archifa ­
mosa actriz del cine Kathar tne HEPBURN. M tss 
Hepburn, que viaja con el apellido de Smith , pro­
cedía de Mérida (Yucatdn), donde presentó de-. 
manda de divorcio. La célebre artista almorzó.en 
La Habana y siguió vtaie para Mtamt inmediata­
mente, en el hidroavión de la Pan-American. 

FI SC A Ll ZA CION DE LA. 
PRENSA-El ft.scal del Tribu­
nal Supremo de la República 
sefl.or Roque GARRJGO qué 
ha sido encargado por ei Go­
bierno de fiscalizar a la Pren­
sa en relación con la publi-

cación de noticias falsas. 
( Foto Pegudo). 

LA EXCURSJON DE BUENA VOLUNTAD DEL " MIAMI HERALD".-Los ex­cursionistas del •'Miam1 Herald" sorprendidos en la barra de la Casa Bacardi 
donde fueron obsequiados amablemente. ' 

( Fato$ Pegudo). 

MUR/O EL ESTUDIANTE MANDU­
LEY.-Marcio MANDULEY , lider es­
tm:tiantil, herido de 1m balazo por 
los esbirros de Alnciart el l ? de 
agosto det pasado año. que falleció 
en las primeras horas del l !.' de 
mayo , a consecuencias de su h erida. 
Marcio Ma nduley tenía 23 años de 

edad. 

EL JEFE DEL EJERCITO MANDADO 
A ENCAUSAR.-EI coronel Fulgencio 
BATISTA. i efe del l.' . M. del Ejérci to . 
a quien ha mandado f or mar causa p:>r 
desobediencia el Tribunal Supremo de 
la República. La desobed'ie1icia con ­
sistió, segUn el Tribunal Supremo, en 
negarse a entregar a los tribuna/el' 
civiles a los comandante.• Galindez y 
Corvo Barquí n , acusados del asesina­
to de Mario Cadenas y abs11eltos pos ­
teriormente pn r un eo,uej o de guerra . 
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-URAU SAN MARTJN VUELVE A CUBA . 
-El ex Presidente doctor Ramón GRAU 
SAN MART!N, que anun::?ia desde Mé­
xico que saldrá para Cuba el dta 15 
de mavo , con objeto de estudiar perso­
nalmente la ' sttuactón cubana en vista 
de las declaraciones del señor Guiteras, 

ex secretario de Gobernación. 
( Foto KtkoJ. 

GUITERAS CREE EN LA REVOLUCJON. 
-El ex secretario de Gobernación se­
ñor A11 ,'onto GUITERAS, que ha hecho 
declarirctones a la Untted Presa en el 
sentido de que él y sus amigos no creen 
que el actual Gobierno sea capaz de 
realizar elecciones honestas, por Jo 
cual se preparan para la rebelión ar­
mada. A esas declaraciones contestó in ­
directamente el Presidente Mendieta, 
asegurando que el actual Gobierno no 
tiene otro ob jetivo que el de entregar 
el poder a los funcionarios legitima-

mente elegidos par el pueblo. 
(Foto Vales! 

CARTELES 
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iKÍ regresó de la Gran 
Guerra luciendo tres me­
dallas en el uniforme y 
varias heridas en el cuer­
po, para re~onciliarse con 

los b,1lev~.res parismos y con el 

Í~:u · :c\~~~~eefe ~~;Hís~fcnat;o ~; 
Francia y también de Europa, ob­
servó su estilo heterod_oxo y su pe­
lambre de salvaje, sin otra reac­
ción que la que se experimenta 
ante un fenómeno más. Siki ga­
naba sus peleas ; ningún contrario 
lograba humillarlo, y. el hetero­
géneo auditorio del Cirque acep­
taba su indomabi1idad como una 
cosa muy natural en un indome­
ñable senegalés. 

Este período de la vida de Siki 
corresponde a la epopeya de 
Georges Carpéñtier, el ídolo de­
portivo de mas relieve que ha pro­
ducido Europa. El suntuoso Geor­
ges acababa de perder dramática­
mente una pelea titular con Jack 
Dempsey, entonces campeón mun­
dial, pero el galo era tan ~u~~ 
actor que la derrota lo conv1rt10 
en vencedor moral. Ante la pri­
mera recaudación millonaria del 
mundo en un espectáculo depor­
tivo -noventa mil pares de ojos 
coniemplaron la llamada "Pelea 
del Siglo",-Dempsey jugó con su 
inferior contrincante y lo hori­
zontalizó en cuatro rounds ... Pe­
ro el inmenso estadio de Jersey 
Clty rebosaba de cronistas depor­
tivos de todas las latitudes-unos 
que conocían demasiado el boxeo 
y otros que jamás habían presen­
ciado un bout,-y también había 
una nutrida representación de, es­
critores de avance y de ocaso; de 
folletin y de prosa densa como la 
lengua de un borracho. Resumen: 
aquella tarde los hilos cablegráfi­
cos esparcían _por el mundo_ las 
n o t ¡ c i a s mas contradictorias: 
"Dempsey, el sµperhombre del 
rtng aniquiló al 1dolo de Francia, 
GeoÍ-ges Carpentier"; "El puño de 
Dempsey, como una ca~apulta in­
humana, cruel, enterro las es_p~­
ranzas championables del V1eJo 
Continente"; "La célebre derecha 
de Georges hizo tambalear al su­
perhombre"· "El ring era dema­
siado grandé para Georges" ; "Uni­
camente el fantasma de la leja­
nía-¡cua\fo mil millas de su ado­
rada patna!-hizo posible la de­
rrota de Georges"; ··carpentier 
fué el vencedor mQ..ral"; "Dempsey 
no es humano; Geur~~ es el ser 
humano que mef~r b~xea,,,". 

¿Para qué segu.ir? Aquet_la tem­
pestad de criterios mülticolores, 
en lugar de m~noscabar _el pres­
tigio del trance~ .. lo elevo_ a una 
cima muy beneflc1osa. Fans lo re­
cibió como un valiente; los bule­
vares lo agasajaron. y 1~ .~rensa 
deportiva de Francia p1d10 una 
revancha. Los tea tras le hicieron 
ofertas y el cine lo reclamó cor:no 
su I e g í timo astro. Carpent1er 
abandonó su obligación de conser­
varse físicamente, y aceptó un 
rico contrato cinernatográfic~. 
Seis meses dedicó a representar el 
papel de un corte~ano de Luis XV. 
Terminada la pellcula. los emprer 
sarios pensaron que una pelea del 
campeón li[fht heavywe~yht del 
mundo-Carpentier todav1a lo era, 
-serviría de espléndido marco 

Battling SIKI asombra al mundo de­
portivo humillando al suntuoso Gcorges 
CARPENTIER en el sexto " rou11d" de 
la pelea por el campeonato del mundo. 

propagandista para la premiere de 
la cinta. Se barajaron nombres, Y 
Siki, por su valor contrastante, fué 
el elegido. 

Los promotores anunciaron el 
encuentro: la belleza plástica de 
Carpentier versus la selva vibran­
te de Sikl. Toda la Europa depor­
tiva y parte de la no deportiva, 
estaba representada la tarde de la 
pelea. El consenso de opiniones 
había decretado la rápida derro­
ta del senegalés; ¡tanta era la 
fama de invencible que Georges 
había acumulado! El resultado im­
previsto en el sexto round sor­
prendió, como era natural, pero 
no duró mucho tiempo el asombro 
popular. El idolatrismo del)ortivo 
es una pa:::ión singular: el exceso 
-sobrenatural-de la adora.dón 
alcanza un clima_x que engendra 
la iconoclasia instintiva. y provo­
ca un nuevo brote idolátrico. El 
caso Siki-Carpentier fué otro 
ejemplo más de la volubilidad del 
espectador deportivo : Carpentier 
recibió una nutrida ovación al su­
bir al ring. El idolo batió el aire 
con su brazo derecho, ofreció una 
de sus sonrisas más teatrales a la 
ca.mara cinematográfica, y se di-

la pasividad de una fiera cautiva; mendado a l quiropedista. de la so­
escuchó algunos epítetos hirientes ciedad. Siki se presentó en el des­
al llegar a su esquina y se sentó pacho sin previa cita, y colocan­
en "el banquillo de los suo1iciof' do su pie sobre el pulcro escrlto­
(donde tanto boxeador es rlestru1- rio del doctor, dijo primitivamen­
do oor managers y second.~). pa- te :-Cure el pie de Siki. 
ra ~e r objeto de la despiadada El doctor le explicó cortésmen-
burla de la concurrencia. te que no le era posible compla-

Veinte minutos deSpué.s, Car- cerio y le rogó con menos urba­
pentier yacía deshecho a los pies nidad que abandonara el despa­
del senegalés, y aquel oleaje hu- cho. Siki se violentó ante la afren­
mano había olvidado al plástlc•J ta y cogiendo al doctor por la cin­
Georges para manifestar su !1Ue- tura lo encerró en el salón de es­
va vehemencia oor el selvatlco pera, procediendo después a des":' 
Siki. La transición había sido tan alojar toda la casa, colocando los 
rápida como increíble: del aoues- muebles en la calle y escribiendo 
to Georges al tosco Siki había un en la nitida puerta de entrada, 
abirmo: pero el público deport ivo con caracteres casi ininteligibles, 
J!Usta de las transgresiones de la las palabras: Cerrado por Siki. 
lógica. Mientras Carpentier trata- Carpentier seguía insistiendo en 
b~ de instlficarse ante un~ opi- lo de la zancadilla, y un día Siki, 
iüór.. pública indiferente, al~ga_ndo cansado del disco, ofreció en un 
una zancadilla y otras tact1cas café la versión íntima de su cé­
antiacadémicas por parte de Siki, lebre pelea con Georges. Aseguró 
el nuevo cainoeón mundial , des- Siki que los promotores le habían 
quiciado por el bruséo encum- ofrecido una bonita suma por re­
bramiento, derrochaba dinero y cibir uno de los celebrados dere­
torpes excentricidades h~sta coi:i- chazas del ídolo francés y dormi­
vertirse en una calamidad pu- tar por espacio de diez segundos o 
blica. más sobre la lona, siendo a opción 

El senegalés utilizó el día oara 
dormir y dedicó la noche para 
sus pintorescas correrías. Atavia­
do con trajes de exageradisimo 
corte y t urbulentos colores, reco­
r:!a los bulevares con un mono 
balan~eándose sobre un hombro y 
un cachorro de león sujeto a una 
cadena de J?erro. Entraba en to­
dos los cafes; pedía licores para 
sus animales y después invitaba 
a todos los asiduos al estableci­
miento. El hombre que se atrevía 
a rechazar una invitación de Siki, 
recibía un nocaut público. Su vi­
da está salpicada de anécdotas, 
algunas auténticat;, otras debidas 
a la imaginación de sus numero­
sos biói:;-rafos. Innecesario alarde 
de t:naj m, pues la existencia d~l 
africano es una perenne humor¡.,­
da. Una de estas historietas-aca­
so la más real,-posee un drddi­
do sabor a tra vezura de chiquillo, 
que caracteriza admirablemente a 
Slki. Fué en París. en la consulta 
de un elegante •quiropedista de 
la exclusiva Rue de la Paix. Siki 
había sentido dolor en un pie, y 

de Siki escoger el lugar en el ring 
para la zambullida panorámica 
que debía dar .!l. Carpentier nuevo 
brillo de notoriedad. Pero resultó 
-según Siki,-que el ring no ofre­
cía ningún pedazo amable que in­
vitara a la postura apaisada, y 
que Carpentier le había pegado 
muy duro, al extremo de lastimar­
lo y hacerle hincar una rodllla. 
Toda la selva que había en Siki 
se alborotó ante el incalificable 
abuso de Georges. El seneg-alés se 
soltó. Carpentier trató de atemori­
zarlo con· otro derechazo. . . pero 
sus aficiones de cineasta le ha­
bían adormecido su prooagado vi­
gor y el certero derechazo sola­
mente sirvió para demostrarle a 
Siki de una manera objetiva que 
el notorio punch era un mito ... 
Y con la agresividad que otorga 
la confianza. Siki procedió a de­
rrumbar al ídolo francés. Segun­
dos antes del desenlace - según 
Siki, - Carpentier le dijo al oído: 
"-Ti.'!"ate, Siki", y éste le contes­
tó: "-Tírate tú". 

La cónfesión de Siki fué llevada. 
a los periódicos parisinos y pronto 
se propagó por el mundo entero. 
Siki fué objeto de otro aguacero 
de publicidad. El caso fué llevado 
a las Cortes y la película del bout 
fué exhibida numerosas veces an­
te austeros jueces que jamás ha­
bían visto a un pugilista en ac­
ción. Carpentier utilizó a los me­
jores abogados de Francia para su 
defensa. ¡El escándalo lesionaba 
seriamente sus intereses peli~ule­
ros ! 

Fueron empleados varios exper­
tos para interpretar el movim!e_n­
to de los labios de ambos pug1lls­
tas en la película <en aquella épo­
ca no se conocían las peliculas S:J­

noras) y después de muchas con­
ferencias privadas con jueces Y 
autoridades, el fallo Judicial sus­
tentó que el prestigio de un hom­
bre como Georges Carpentier de­
bia mantenerse incólume. Siki, 
que seguramente declaró la yer­
dad fué amonestado por el Juez 
y obligado a "no mover más el 
enniow nsunto". 

S!Kl uoquca11do a Mart:el NlllE.S c11 el .~cg1111rlo ·· ro1111d" rcontinúa en la pág. 61 J 



Boston v Brooklyn en CJJ:­
dón: Wallv BERGER, el for­
midable "outftelder" del Bos­
ton, tiene que tirarse a pri­
mera sobre el e.Tt6mago para 
evttar el "out" que amenaza 
un tiro de L6pez. "catchcr" 

del Brookl'Jln. 

(Foto !nternationalJ. 
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Un 1ovendto de Filadelfia, llamado Franld; 
HAYES, que "catchea" casi siempre por los 
Atléticos de Connfe Mack, di6 una pequeiia u­
hfblción personal en uno de los fueg03 contra 
lru Yankeu de New York. La ezhtl>tci6n con­
sistió en un batazo de d.o.T uqufna,y en el no­
veno "inntng", que rompió el empate dándcle.t 
la t>lctoria 3 por Z a los Atlttfco,. ·La foto nos 
mue, tra a Hat,es tratando CU desliZar,e en 
" home" durante un c:!fj 1Ind run" que no 

CARTELES 



UN RECURSO~c/d TERRORISMO~ CUf>A1 

Armanclo ANDRE. 

L dinamita-eomo arma 
política de combate- no 
comenzó a ser usada en 
Cuba con 'motivo de la 
violel'lta y arriesgada ll!,­

cha que sostuvieran contra el re­
gimen machadista los diversos 
sectores revolucionarios que de 
manera tan decidida - con el 
D. E. u. y el A B C al frente­
combatieran la tiranía. 

No. Esa valiente campaña-que 
ha dejado una secuela dolorosa 
que hace presumir que estuyo en 
lo cierto quien hubo de ~f1rm~r 
que "donde entra la dinamita ma3 
nunca sale"- tuvo un precedente 
hace muchos años. Cuando Cuba 
-merced al esfuerzo de una he­
roica minoría-luchaba desespe­
radamente por romper los lazos d:? 
orden político que la ligaban a la 
Metrópoli. 

Es a esa campaña terrorista­
ablil-Junlo de 1896-a la que va­
mos a referirnos. Campaña de la 
que fuera animador un mozalbe­
te nombrado Armando André y 
Alvarado, ·más tarde comandante 
del Ejército Libertador. Y que, al 
cabo de los veintinueve años-tras 
haber Sido representante a la Cá­
mara, candidato a 'gobernador de 
La Habana, presidente de la Jun­
ta Nacional de Subsistencias, etc.­
fué asesinado en horas de la ma­
drugada por escopeteros a sueldo 
del Presidente Machado. tres me­
ses después de la exaltación de 
éste al poder. Y con motivo de la 
violenta campaña que librara des­
de las columnas del periódico "El 
Día", que fundara y dirigiera con­
tra el recién inaugurado régimen. 

* Corría el año 1895. Era el mes 
de marzo. En la villa de San Juan 
de los Remedios habia abortado 
una sublevación, y con tal motivo 
fueron reducidos a prisión varios 
patriotas de los cuales era jefe el 
general Francisco Carrillo . y entre 
los que figuraba un adolescente, 
natural de La Habana y ciudada­
no norteamericano. Joven que 
permaneció encarcelado solamen­
te un mes, al cabo del cual, tras 
ser puesto en libertad por orden 
del general Luque, partió rumbo a 
Tampa, campamento mambi de 
concentración. 

Tras once meses de estancia en 
la acoi;edora ciudad !leridana me­
reció la alta distinción de ser co­
misionado por el dele~ado de la 
Revolución, don Tomas Estrada 

RnlNDOAND 
Ent re tantos " cómo puse esta bom ba" y ªcómo matamos a Fu­
lano de Tal" se ha olvidado un poco al verdadero precursor del , 
terrorismo e~ Cuba . al hombre que hizo estallar una carga de 
dinamita en el palacio de los capitanfS generales, cuando ,:e­
sidía en él don Va ler iana Weyler y N1colau, duque del Ruln Y 
marqnés de Tcnerifl?. Este artículo describe _la Jo_nna . en , que 
realtzó Arm"ando An.d re el primer atentado dmamitero pohtico 

q1u• r egi stra m1estra historia. 

VrRGILIO faúi~ur1ÉRREZ 
Palma, p~ra poner en i:n,anos del 
generalísimo Máximo Gomez---que 
a la sazón operaba al sur de la 
provincia de Ma tanzas-impor­
tantes documentos. De ahí , pues, 
que el 25· de febrero del 96 salie­
ra de Tampa a bordo del "Mas­
cotte" el supuesto Federico León, 
cuyo era el pseudónimo utiliza~o 
en tal ocasión para burlar la vi­
gilancia de las autoridades espa­
ñolas por Armando André. 

Llegó a La Habana el joven re­
volucionario sin novedad. Inme­
diatamente se puso en contacto 
con algunos compañeros de causa, 
entre los que se encontraban los 
señores Gustavo Aróstegui y Ju­
Iián Valdés, que figuraban en una 
Junta de la cual eran miembros 
destacados entre otros los docto­
res Alfredo Zayas· y José Antonio 
González Lanuza. el maestro Hu­
bert de Blanck, Pepe Llanusa, el 
licenciado Adriano Silva, etc. Y 
pocos días después salió rumbo a 
Matanzas para dirigirse- acompa­
ñado de un práctico-al ingenio 
"Saratoga", en cuyas inmediacio­
nes hallábase acampado el gene­
ral Antonio Maceo. 

Armando André fué recibido 
cordialmente por "El Titán de 
Bronce" quien hubo de comisionar 
al coronel Guillermo Acevedo pa­
ra que acompañara al joven en­
viado de don Tomás hasta la zo­
na sur donde se hallaba el gene­
ral en 'jefe. Según contaba André, 
posteriormente, su entrevista con 
Máximo Góinez no fué tan cordial. 
"El Chino Viejo" leyó las cartas 

de Estrada Palma y puso toda su 
atención en una que le dirigia el 
doctor Lorenzo Montero propo­
niéndole efect.uar en La Habana 
una campaña terrorista "con el 
objeto de infundir el pánico y el 
desconcierto entre el elemento ri­
co español que acaparaba fuer­
zas y recursos contra la Revolu­
ción". 

El generalísimo leyó con mar­
cado interés esta carta, en la cual 
el doctor Montero, además, reco­
mendaba al joven André por con­
siderar a éste capaz-por su sere­
na valentía-de poner las bombas 
proyectadas, Fué entonces, al ter­
minar de leer la epístola por vez 
segunda, que, mirando al mozo 
por sobre los cristales de sus es­
pejuelos, dijo clavándole su acera­
da vista: 

- ¿ Y usted es el Don Explo­
sivo? . . 

Haciendo seguidamente diver_­
sas preguntas a Armando Andre, 
tras las cuales con voz potente y 
gesto resuelto le expresó-clara y 
termtnantemente-----que su parecer 
no coincidía con el del dodor 
Montero. Recomendándole, a con­
tinuación, que, cumplida la mi­
sión que lo había llevado al cam­
pamento, se retirara. 

Entonces Armando André de­
terminó ver nueva·mente a Maceo. 
Siguió el rumbo r¡ue le indicara et 
teniente Aurelio Moreira. Logró el 
apoyo del "Titán". a sus planes y 
que éste comisionara al entonces 
coronel Rafael de Cárdenas para 

El Pa lacio de los Capitanes Geueralc.f, 

E l general W E YLER . 

que facilitara el retorno del joven 
mambi a La Habana. 

Tras varios días de estancia en 
la capital, André se dirigió a New 
York. Conferenció con don To­
más y recibió del coronel Fernan­
do Figueredo varias libras de di­
namita y 200 pesos en efectivo. 

Poco después llegaba a La Ha­
bana con el propósito de allegar 
fondos para alquilar o comprar el 
café "El Correo", que estaba si­
tuado en la esquina que forman 
las calles O'Reilly y Tacón. 

Armando André se proponía . se­
gún hubo de decir años más tar­
de, "anchar los desagües del su~ 
midero y excuSado que desembo­
caban en la cloaca existen te en 
el centro de la calle. A dicha cloa­
ca venían también dos caños des­
ahogaderos que J?artían de los pa­
lacios del capitan general y del 
segundo cabo",. hoy edificios del 
Ayuntamiento y del Tribunal Su­
premo, respectivamente. Proyec­
taba asimismo "introducirse en 
esos caños que dan cabida a un 
hombre y colocar en los cimientos 
de los dos palacios un par de mi­
nas de dinamita de 100 libras ca­
da una". Las que, al estallar, hu­
bieran destrozado al general Va­
leriana Weyler, el feroz goberna­
dor de la Isla. 

Pero André no tenía dinero pa­
ra acometer su riesgosa empres~. 
De ahí que se diera a pensar .co­
mo podía lograr recursos. cuando 
cierto día-en pleno Campo de 
Marte-hubo de ser presentad<;> a 
un individuo nombrado Cefermo 
Vega, más conocido por "El ~s­
turiano" que pese a habe_r na~1do 
en España era un decidido sim­
patizador de la causa revolucio­
naria. Charlaron, in.timaron _en 
días sucesivos y, :'l.l fin, se pusie­
ron de acuerdo. Decidiendo poner 
una bomba en los servicios del pa­
lacio del capitán general. 

En Omoa 43, donde vivía "El As­
turiano", depositaron 30 libras d~ 
dinamita, de donde las traslad~ 
ron días después a San Nicolas 
147, donde aquél, André y un c~r~ 
pintero nombrado Rafael DO:f11) .\ 
guez comenzaron a construir '_ 
máquina infernal destinada a vo 
lar al odiado marqués de ~ener_if

1
~ 

Armando André descrtb1a as1 
bomba: "Domínguez hizo 1:1na ~~; 
ja de madera con un forro int:er~s 
de cobre que la hacía m1;1Y res ~ 
tente y tenia por dimens10n~~/~. .J 

•(Conti núú en la Pag. ~ 



Otra vfsta del ltomena;e ofrecido en 
los jardines de "La Tropical" a los 
balompcdfatas mexicanos. Al centro 
aparece la mesa ocupada por el 

equipo deportivo azteca. 

o 
Organizado por la!I logias odd/Clicas 
"Tomib Wildey" y "Bartolom é Masó'', 
tuvo efecto en la casa templo de Prado 
número 23 una velada artísticocultu­
ral en conmemoración de la fundación 
del odd/elfsmo en Ameri~a. En la /oto 
aparecen algunos ae los concurrcntc.s al 
acto, que /ué pre.sid.id.o por, el D . G . M . 
señor GUTIERREZ GAROIA, el N . G . 

:bd.~rf ffAAggEJ8ff1s y y 1Ga~~i~· ¡;'¡'X~7A 
GALAN. Este último prommció 1mti 

conceptuosa oración. 

o 

Presfdencia del al ­
muerzo h. o mena; e 

~---'-------------------....-1 ofrecido en los ;ar­
cUncs de " La Tropi ­
cal" por Julio BLAN­
CO HERRERA a 
los miembros del 
equ¡.po nacional me­
xicano de balompié. 
Aparecen en la Joto, 
al centro, el sctlor 
BLANCO HERRERA; 
a su dercchci el lt­
cenciado Antonio de 
lci CORREA , presi­
dente de la Lfga Ma­
yor mexicana; a su 
i zquierda G ustavo VI­
L LALOBO, primer se­
cretario de la Emba­
jada d,c ltféxico, y los 
Sres. ALVAREZ RIUS, 
presidente de la Com­
pafüa Stadium Cerve­
.::a Tropical; l g1lacio 
MONTALVO CASAS, 
el ayudan.te del Cor. 
Batista, e A MP8 ELL, 
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Alber to PIEDRA, 
Maestro de la I . O. O. F. 
etc la América espaitola. 
que ha sabido impulsar 
esa orcten fraternal al gra­
do de superación y de pro­
greso que e,t la actualidad 

t iene. 

El Auditorium, .~untuoso teatro 
de Pro-Arte, ha •ido arrenda­
do por los jóvene~ empresarios 

~ :~:-i::r~R~w~::c:r~vl, ~r~;,~ 
una /unción de gala, se inau ­
gurará e.stc nuevo tem.plo ci nc ­
matogrd/ico de la barriada del 
Vedado. Aquí aparecen los 
arrendadores en unfó11 de las 
dama., que forman la directiva 

de dicha sociedad. 

Juan GUTrtÍl.REZ SOTO. pin­
tor escenógrafo cul;lano de 
gran or igtnalidad y cxtraordi­
n.ario talento, que acaba de 
pintar un magnífico decorado 
para et teatro .Reghta que ha 
merecido las celebraciot1es de 

etc. 

la critica. L..--- ---- ----' 
CARTE:LEI 



Clark GABLE, ot ro de los idolos de ·za 
pan talla , cuva influen cia varonil es tal 
que hace perder el conoctmiento a las 

1nujer e11 ... 

ERIODICAMENTE Holly­
wood lanZa al mercado 
mundial un número pro­
porcionado . de Lanzaro-

\Jes ... O, para facilitar 
la tarea a los que hayan olvida­
do el tipo romántico del caballe­
ro que floreció en la corte del rey 
Arturo, diremos que Hollywood 
lanza al mercado un buen núme­
ro de Valentinos. Además el ver­
dadero furor romántico por los 
héroes de la pantalla, tomó raíces 
y prosperó durante el corto reina­
do del inolvidable sheik. 

Cada estudio fabrica sus héroes. 
Es W1a necesidad o exigencia del 
Arte Séptimo. Después que el es­
tudio lanza el nombre, rodeando 
al sujeto de cierto prestigio ro­
mántico, el público hace el resto: 
lo ldollza. 

No se limita este entusiasmo 
morboso a las niñas románticas e 
histéricas cuyo desconocimiento 
del amor prende raras inquietu­
des en el espíritu . .. Por regla ge­
neral todas las mujeres acaban 

r;r e~tJ:~!e 1~~~~~rt!ª~l ~~r;;r.. 
dad que inspiran esos tipos va­
lentinescos del cinematográfo. 

No vamos a pasar revista a los 
diferentes ídolos que han surgido 
en Cinelandia adueñándose del 
corazón femenino e inquietando 
a padres, hermanos, maridos y 
amantes . .. Son muchos y nues­
tro espacio es limitado. 

Vamos a tomar solamente los 
casos más extraordinarios del mo­
mento. Comencemos con Clark 
Gable, estrella de la Metro-Gold­
wyn-Mayer, que creó .hace dos 
años lo que se llama una verda­
dera sensación, y que aµn forma 
parte del ejército de hombres­
dieses cuyo Olimpo está enclava­
do en las montañas de Holly­
wood . ; . 

Clark Gable había t riunfado en 
la Vía Blanca, antes de lanzarse 
a la aventura del cinematógrafo. 
Pero, a pesar de sus triunfos es­
cénicos en las tablas, el actor ape­
nas si había logrado salir de una 
relativa obscuridad. Y es lógico 
que esto suceda: el teatro legiti­
mo es muy limitado para los efec­
tos de la popularidad. A menos 
de que el sujeto rompa todos los 
moldes de la mediocridad y se ele­
ve al ra ngo de personaje "inter­
nacional" su fama quedará siem­
pre limitada a las estrechas fron­
teras de su pueblo, su comarca, o 
~ país. 

La panta lla, en cambio, por la 
generosidad extraordinaria de su 
distribución, hace posible cierta 
popularidad que atraviesa toda_s 
las fronteras y crea una persona­
lidad que lleva en sí el germen de 
la idolatria. 

o 
. ~ '. 

d¿Bol/yw1r/ 
/FPA ULDIN~ 

A ClarL Gable el cinematógrafo 
le creó la aureola de romance y 
"valentinismo" que hace de él, 
actualmente, uno de los galanes 
jóvenes preferidos en casi todo el 
mundo. 

"¡Qué hombre!"-murmuraron 
espasmódicamente las mujeres an­
te los encantos varoniles de Clark 
Oable. Y como si esa frase fue­
ra un código secreto pasado de 
pueblo a pueblo hasta llenar la 
tierra, al poco tiempo el actor es-

con aire mcrédulo, pero nosotros 
sabemos por experiencia, que ea 
algunos casos el histerismo emo­
cional de algunas mujeres al en­
contrarse frente a su ídolo ha si­
do tan intenso e incont; 1lable, 
que han caído "redondas" al 
suelo. 

¿No lo ·creen, verdad? . . . Pues 
bien, vamos a citar · un caso re­
ciente ocurrido en nuestra presen­
cia y del cual hay numerosos. tes­
tigos. Y queremos advertir ade-

Clark G ABLE, el galán j oven perfecto, según el decir de las fém i nas, en una 
escena de la pel fcula de Met ro -G.-Jfayer " T terra de Pasión". ("Red Du st "J. 

(Especial para CARTELES ) 

taba convertido en un nuevo 
sheik cinematográfico. 

Como en el caso de Pacheco, 
que tan genialmente describe E~a 
de Queiroz, la única persona que 
ignora siempre ese poder mágico 
del marido es la propia mujer ... 
Tenemos la seguridad de que la 
misma esposa de Clark, como las 
esposas de los otros ídolos cines­
cos (si la exaltación al estrellato 
ha ocurrido después del matrimo­
nio) no puede comprender el fe­
nómeno nervioso que se opera en 
las muj eres ante la presencia del 
individuo que para ella no de­
ja de ser una criatura normal, 
ccn todos los atributos inheren­
tes a las criaturas humanas ... 

Nuestros lectores podrán sonreír 

más que esos otros testigos por 
ser compañeros de labores repor­
teriles, estarían encantados de 
lleva rnos la contra si el caso no 
fuera tan del dominio público. 

Hace apenas un mes estábamos 
en las oficinas de la Metro-Gold­
wyn-Mayer, esperando la llegada 
de Clark Gable con el cual tenía­
mos cita para una intuvieto. 

Un murmullo pasó por todos 
los departamentos: "Clark Gable 
va a llegar . . . Clark Gable esta ­
rá aquí dentro de pocos minutos". 

Nerviosas, excitadas, las mu­
chachas comenzaron a dejar di­
simuladamente sus puestos de 
trabajo. A una se le ocurría ir al 
trípode pa ra beber . . . a otra le 
hacia falta papel. etc. etc. A des-

pecho de las miradas feroces de 
los jefes, las pobres chicas no po­
dían permanecer quietas en sus 
asientos. Pero entre ellas habla 
una muchacha que amaba apa­
sionada y sllenclosam'linte a Clark 
Gable desde hacia dos años. Dos 
largos y penosos años de pasión 
contenida, alimentada de ilusio­
nes y sueños inaccesible~. Du, an­
te setecientos treinta días aque­
lla flor de hlsterlá habla soñado 
el momento en que viera cerca· 
de ella a Clark Gable. 

El elevador depositó su precio-
sa carga en el décimo piso. El 
actor se dirigió directamente ha­
cia el salón de recepción d0nde 
había de reunirse la Prensa . .. . 
A nuestros oidos llegó un gemi­
do suave, débil, y un cuerpo cayó 
blandamente al suelo. . . El cuer­
po de la niña cuya pasión por el 
artista la llevó a pedir trabajo en • 
una oficina donde por necesidad -. 
había de tocar diariamente las 
fotografías de su 04idolo", acari­
ciarlas. . . escribir su nombre una 
y mil veces y sufrir todas las an­
gustias divinas del amor incom­
pleto ... 

Después, en el salón donde te­
nía efecto la interview alguien 
preguntó a Clark Gable: "¿Qué 
piensa usted del desmayo de esa 
chica, al verle?" . .. El actor, asus­
tado, se miró al espejo: "¿Desma­
yo? .. . ¿Acaso le he causado tal 
horror? ... Debe haberme visto 
en alguna pelicula en que tomé 
el papel de un monstruo ... ¿O se 
trata, acaso, de un truco de pu­
blicidad ... ?" 

El mismo actor no podía con­
cebir que alguien se desmayara 
por el inocente hecho de haber 
aparecido en el lugar. 

Pudimos observar, con raro de­
leite, que el pobre Clark Gable 
nos miró un instante a larmado; 
pareció como si quisiera hacerse 
chiquitito, desaparecer. . . hacerse 
inconspicuo, para evitar otro des­
mayo .. . 

Pero al cabo de algunos mo .. 
mentas de conversación el actor 
recuperó de -nuevo su tranquili- . 
dad, convencido de que nosotros, 
a fuerza de costumbre, no senti-

(Cóntinúci .én la Pág. 58 J. 

George R A. FT espera que el "nuevo 

~~~~~b~~r~on u;;u ;;:di;a dem~
1,e:::Qt11¡:;~r 

De lo ccntrario t endrá que u sar el ar· 
9ume11to de los p u fl.os ... de su s " guar-

dias de cuerpo·· . . 





La, fiestas Jt MIAMI 1 

~ Gfü J'~ Ale_landro J. O u/LE Z, 
~ de I ".s l- a ff " de <( e .4 A T E L E I >> 

OS cubanos tenemos una 
maravillosa aptitud para 
convertir en catástrofes 
los pequeños contratiem­
pos. De ahí que la jorna-

da de Miami sea calificada de 
"farsa" y · de "fracaso". 

Afortunadamente, aquí en Mia­
mi ni las autoridades ni el pueblo 
se han percatado de tal "fracaso", 
y no cesan de comentar el éxito 
de la visita de Cuba, y la gtan 
trascendencia que la misma habrá 
de tener en ese acercamiento pan­
americano que es hoy la princi-. 
pal preocupación de estos tres 
centros de turismo que integran 
el Greater Miami: ·Miami, Miami 
Beach y Coral Gable. 

Es de lamentar que el visitante 
haya sufrido las pequeñas con­
trariedades de una organización 
necesariamente defectuosa, por la 
forma en que se realizó la excur­
sión y por la poca experiencia de 
Miami en esta clase de visitas. 

Ofrecemos a nuestros lectores estas impresiones de un compañe­
ro de, redacción_ que, por encontrarse en Miami· desde . principio~ 
de marzo, ha tenido La oportunidad de conocer directamente to­
dos los detalles relacionados con el inicio y desenvolvimiento de 
las fiestas panamericanas celebradas recientemente en esa ciu­
dad, y a las que Cuba asistió.oficialmente como invi.tado de honor. 

Peio no hay que olvidar que el 
objeto de la excursión no fué lle­
var a cabo un viaje de recreo, si­
no aprovechar la excelente opor­
tunidad que ofrecía la invitación 
de Mr .. .,sewell para demostrarle 
objetivamente al pueblo norte­
americano que Cuba gozaba ya de 
tranquilidad, cuando podía enviar 
al extranjero, en visita de corte­
sía, sus mejores barcos, una es­
cuadrilla de aviones y fuerzas su­
ficientes de mar y tierra para 
marchar en una par~da militar y 
dar fe de su disciplina y entrena­
miento. En pocas palabras, para 

realizar una necesaríslma propa­
ganda pro turismo, que disipara 
el recelo general que dió al traste 
con la pasada temporada invernal 
de Cuba. 

El Presidente Mendieta y el co­
ronel Batista tuvieron un supre­
mo acierto cuando determinaron 
aceptar la invitación del alcalde 
de Miami, y cuando el primero 
nombró al doctor Jorge Mañach 
jefe de la delegación o comisión 
cubana. Y es lástima que la pol­
vareda levantada en ésa por una 
s_erie de incidentes nimios y el 
justificado resentimiento de algu-

no.e; oei-jodistas serios que sufrie­
ron las consecuencias de una Con­
fusión inexcusable en las invita­
ciones a la Prensa, obscurezcan la 
profunda impresión que la visita 
de Cuba produjo en Miami y las 
positivas ventajas que de la mis­
ma se están ya derivando. 

No pretendemos impugnar la 
JmpreSión personal que cada cual 
s~ haya formado de las fiestas 
panamericanas~ Unos consideran 
digno de encomio fo que otros til­
dan de ridículo. Eso es cuestión 
de apreciación y de ángulo de en­
foque. No vamos a terciar en el 
debate respecto a tales extremos. 
Nos propon~mos únicamente con­
siderar el asunto desde el punto . 
de vista del anfitrión. Anotare­
mos sus reacciones, y sacaremos 
luego las consecuencias. 

Pero, antes, es preciso hacer 
un poquito de historia, para lo­
grar la perspectiva necesaria. 

_ (CotitinUa en la Pág. ,48 J. 



t Qué Opina Usted 
~ la fierista nttrElES'? 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVERSA O FAVORAB~EMENTE, EL CONTEN IDO 
DE SUS PAGINAS 

h
STA sección tiene por objeto explorar el parecer crítico de 
nuestro. público, en lo que -respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los· lectores para que hagan ctittca sincera y coope­
ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación, 

cada dia, en el mejor vehiculo de divulgación cultura l de nuestra 
América. En esta página insertaremos semanalmente una relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­
jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorable o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda índole, que acogemos 
en nuestras páginas, así como sobre las distintas secciones, entre-

~;!~~s c~~i!~fe~ ;~aa~¿~;t~fbu1~á~i{
0
IneJ~~~~~~n y t!r~ir~~

1
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clón de CARTELES. Este aporte popular nos servirá de guia. Y t ra­
taremos de que ·nuestra revista responda a los deseos y a las aspi­
raciones del gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc. , 
serán hechas de acuerdo con la opinión de la mayoría. 

Portada 
Por Riverón.-Pág. 

Goma y Tijeras 
Carica turas.--Pág. 

Felicidad para el niño 
Por Hortensia Lamar.-Pág. 

Feminidades 
Por Leonor Barraqué.-Pág. 

Matando el Tiempo 
Pasatiempos. Por Luis Sáenz.-Plig. 6 y 7 

Léalo y Véalo 
Dibujos.-Pág. 8 

Siguiendo al Mur;.do 
Curiosidades.- Pá.g. 9 

¿Qué opina usted sobre la revist a CARTELES? 
C()laboración pública.- Pág. 11 

La prueba 
Cuento. Por Arthur Kenton.-Págs. 12 y 13 

Americanidad: cubanidad 
Artículo. Por Emeterio Santovenia.-Pág. 14 

Una revelación 
Cuento. Por Konrad Bercovici.-Pág. 16 

Roger libertando a Anaélica 

B. R. M. 

Desnudo artístico. Por. Ingres.-Pág. 17 . . .. .. . . .... ..___, __ , _ _. 
I gnacio Ara, el campeón español Q'!,Le no supo serlo 

Crónica. Por A. Arroyo Ruz.-Pag. 18 . .. . ...... . 
Cretinismo colectivo 

Edi torial. Pág. 21 ... ... . 
Perkins Perry, piloto de altura . 

Cuento. Por Warren E. Carleton.-Pags. 22 y 23 .. 
La historia secreta y sensacional de la Enmienda Platt 

Por E Rmg de Leuchsenrmg.-Pág 26 
Señor y dueño 

Cuento. Por P. J . Marquand.-Pág. 30 
Ferrara contesta a CARTELES, "Pro domo sua" 

Artículo. Por Orestes 1'.,errara.-Páginas centrales 
El extraordinario Siki . 

Crónica de boxeo. Por Jess Losada.-Pág. 38 . ..... . 
Un prec ursor del terrorismo en Cuba: Armando André 

Por Virgilio Ferrer Gutiérrez._:_pág. 40. . . . . . . . ..__,__.__. 
Los Lanzaroles o Valentinos de Hollywood 

Crónica de cine. Por M. M. Spaulding.-Págs. 42 y 43 f--1--+--f 
Las fiestas de Miami 

Articulo. Por Alejandro J. Quilez.-Pág. 44 
ELem,enenador de sir William 

Cuento. Por Anthony Berkeley.-Pág. 52 
Salud y Belleza 

Por la doctora María Julia de Lara.--'Págs. 54 y 55 ..__,__.__. 
Zona franca ... Matanzas 
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qARTELES. Puede incluir también, si lo desea, todas las· sugeren­
cias de refo!'m3:s, mej oras o supresiones que estime oportunas, asi 
como tambien indicarnos qué sección o indole de articulas deben 
ñparecer en nuestras páginas. Por úl timo rogamos a nuestros lectores 
, encn el formul a rio que sigue : ' 

Creo que debe darse preferencia a la información gráfica 
nac1onal ( l, extranjera l ) . (Tache la que desee.) 

. Creo que debe darse preferencia a las firmas 
nacionales ( ), extranjeras ( ). (Tache las que desee ). 

L1 -lf, lS to t t l. . (Continuación de za Pág ¡26 ) . 

sento en parte-h ace tiempo que 
he venido adquiriendo el conven­
cimiento de que el reti rarse los Es­
tados Unidos de esa·1sla podría dar 
origen a conflictos que en los ini­
cios de la nueva república la sa­
cudirían hasta sus cimientos". 
Reconoce que el pueblo de Cuba 
"es más competente que ninguna 
de las demás colonias de este con­
tinente, y espe.ro por lo menos que 
goce de un porvenir próspero y 
brillante", no obstante lo cual cree 
tal vez posible que los cubanos en 
sus primeros días de gobierno pro­
pio sufrirían análogos trasto~nos 
a los padecidos por otros pa1ses, 
lo que, en el caso de Cuba obliga­
ría a los Estados Unidos a ínter-

veni r, porque "sabemos muy· bien 
que no nos hubiéramos sometido 
a una continua guerra en Cuba 
que devastase sus cañaverales y 
sus vegas · y destruyese nuestros 
negocios con ella". 

Interrumpido por el senador 
Pettus para que le explicara la 
contradicción que existia en tre la 
promesa hecha a Cuba de ser libre 
e independiente, y la falta de 
cumplimiento que significaba la 
imposición de la Enmienda, dijo 
Money : "Ahora bien, la cuestión 
es si es o no mejor aceptar esto 
o permitir la ocupación de Cu­
ba por una fuerza militar por 
máS tiempo, ciertamente hasta el 

¿Qué es el Asma? 
El asma. segi.in las teorías mé.s modernas, PS un si ndrome. es decir, un sínto­
m a, y puede :ser debido a distintas cau sas. sercaracterlza por aCcc!Os de disneas 
Intensas con dificultad sobre todo pare. la esplracl.ón. fuera · de cuyos accesos 
el individuo presenta todos los caracteres de salmt:• Todo Individuo asmático 
tiene u n& contracción en !os bronquios medianos y pequeños y a la ausculta ­
ción se perciben ruidos slbllantes (como un stlbldo). El CUAJAN Í J ORDAN estll 
!spedalmente indicado en el asma. bronquial , es decir, que dependa de cau­
sas Intr ínsecas del aparato resplratorlo, pero actúa también con marcado be­
neftclo {corno medicación slntomé.tlca ) en el asma debida a otras causas. co­
mo son a l polen de ciertas plantas, pelos de animales, de origen alimentic io, 
etc., asl como todos los casos de catarro. bronquitis y tos ferina , porque es ca l• 
mante de la tos y facilit a la expectoración . 

, 
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próximo invierno, y no sabemos 
hasta cuánto tiempo más. Mien­
tras tanto, habiendo la Asamblea 
Constituyente formulado su ley 
orgánica, y en gran parte en con­
formidad con lo sugerido por este 
país, procedentes esas sugestiones 
de gente autorizada, ¿qué pensa­
rán ellos de nosotros si no se ha­
ce algo aquí? Yo no pude obtener 
t9do lo que quería; los caballeros 
del banco opuesto no han podido 
obtener todo lo que querían; y 
nosotros todos mutuamente, con 
espíritu de transigencia, en el 
convencimiento de que algo debe 
hacerse, debemos hacer todo lo 
posible bajo las circunstancias. 
Cada cual puede tener su propia 
opinión sobre Cuba, "Y yo me 
muestro tan firme como el sena­
dor por Alabama, quien, según 
tengo entendido, no cede un ápi­
ce bajo ningún concepto o cir­
cunstancia, al decir que espero 
devotamente que algún día Cuba 
llegará a ser tan independiente 
por todos conceptos como se in­
tenta que lo sea a este respecto". 

Merecen traerse a este trabajo 
dos declaraciones hechas en el 
curso de su alegato por el senador 
Money. 

Al referirse al artículo 49 de la 
Enmienda, referente a la ratifi­
cación por el Gobierno de Cuba 
de todos los actos realizados du­
rante la ocupación militar norte­
americana, expresó que según sus 
informes las concesiones hechas 
por el gobernador militar lo ha• 
bían sido "con cierta circunspec­
ción". Y agregó esto que descubre 
la opinión de los propios norte­
americanos sobre la por muchos 
cubanos tan decantada moralísi­
ma administración del Gobierno 
militar yanQui en la Isla·: "Hay 
contratos allí, sin embargo, que 
fueron otorgados por el secretario 

de Guerra, (lue no se mencionan 
1 

en esos informes, y a los cuales 
tengo que oponer seriamente mis 
objeciones. Hay asuntos que de­
ben ser investigados y expuestos 
a la atención pública. Creo que 
si existen, se averiguará, y serán 
los más grandes fraudes que ja­
más se han perpetrado''. Esto no 
obstante, el senador votó a favor 
de este artículo de la Enmienda. 

La otra declaración interesante 
a que nos hemos referido es la 
que hizo Mr. Money al tratar -so­
bre los derechos de Cuba a la Isla 
de Pinos. La considefa poseedora 
de magníficas aguas minerales, 
saludable, pero no productiva, por 
lo que fué dedicada .a colonia pe­
nal de delincuentes políticos y co­
munes durante la época española. 
Por su situación resulta valiosísi­
ma para los Estados Unidos como 
depósito de aprovisionamiento de 
su flota, pero en cambio la consi­
dera de muy poco valor para la 
Isla de Cuba. ¿Razón? Porque, 
"Cuba ya no necesita una colonia 
penal, porque este castigo no se 
conoce en las Repúblicas moder­
nas'.'. ¡Y pensar que los cubanos, 
después de haber logrado, tras lar­
gos años de espera y lucha, en la 
cual tuvimos nosotros mcdesta pe­
ro activa participación, el recono­
cimiento por el Senado de los Es­
tados Unidos de nuestros derechos 
a la propiedad de la Isla de Pinos, 
convertimos de nuevo, como en 
tiempo de España, o aun de modo 
más incivilizado, la Isla de Pinos 
en una penitenciaría, en lugar 
dantesco de torturas y crímenes, 

ASMA 

de confinamiento de políticos, es­
tudiantes, intelectuales y obreros. 
rebelados cívica y valientemente 
_contra la sanguinaria tiranía del 
Presiden te Machado! 

Todas, una a una, fueron re­
chazadas las di versas enmiendas 
que a los artículos de la Enmien­
da Platt presentaron al final de 
esta sesión los senadores Morgan, 
Foraker, Jones y otros, aprobán­
dose en definitiva íntegramente, 
tal como había sido redactada por 
el secretario de la Guerra, Root, 
y presentada por el senador Platt, 
triunfando, por tanto, el Gobierno 
en sus propósitos sobre el futuro 
de Cuba. La votación fué de 43 
votos a favor por 20 en contra, no 
habiendo podido votar, por ausen­
cia y otros motivos, 25 senadores. 

El día primero de marzo. tres 
días antes de la toma de posesión 
de McKinley en su nuevo período 
presidencial y de la renovación 
del Congreso, fué discutida y 
aprobada la Enmienda por la Cá­
mara de Representantes. Támbién 
en este cuerpo colegislador se pro­
nunciaron largos y elocuentes dis­
cursos en contra de la Enmienda, 
mereciendo que citemos especial­
mente los de los representantes 
Richardson y De Armond, todos 
los cuales no citamos detallada­
mente aquí porque en ellos no se 
ofrecen noticias, argumentos, ni 
datos nuevos a los ya presentados 
contra la Enmienda en los discur­
sos de los senadores que en éste 
y en los últimos artículos de la 
presente se.rie hemos extractado 
y comentado. 

Debemos sí, para información 
general de nuestros lectores y es­
pecialmente de aquellas personas 
consagradas o interesadas en los 
problemas referentes a las rela­
ciones históricas, políticas y eco­
nomicas de los Estados Unidos y 
Cuba, dejar constancia de que va­
rios de los discursos pronunciados 
en la Cámara de Representantes 
durante la sesión dedicada a la 
Enmienda Platt, constituyen va­
liosos estudios de exposición y crí­
tiCa de la política imperialista de 
los Estados Unidos en el Conti­
nent~. 

La Enmienda Platt fué aproba­
da en la Cámara, sin modifica­
ción alguna, por 159 votos con­
tra 34. 

El Presidente McKinley la san­
cionó al día siguiente, convirtién­
dose en ley de los Estados Unidos, 
y el secretario de la Guerra la co­
municó ese mismo día, dos de 
marzO, al gobernador militar de 
Cuba, para su traslado al presi­
dente de la Convención Constitu­
yente, lo que así hizo aquél en la 
propia fecha. · 

FcrrJIJ contestJ ... 
(Continuación de la Pág. 35 J. 

vidándose de su oersona, se di­
cen: ¿qué cosa útil a los demás 
debo realizar hoy? Todos los ami­
gos buenos y honorables que ten­
go en Cuba pertenecen a h pri­
mera clase. todos, que califico la 
de Jos nobles egoístas; yo, en 
cambio, pertenezco a la segunda. 
Yo me trasfundo en la obra que 
realizo. 

Sabía- mú·y bien que con un pe­
queño acto de deslealtad que no 
hubiera sido considerado como tal 
porque el ruido ensordecedo;: de 

los aplaUSos apagaría el -justo re­
proche, me hubiera alejado de un 
Gobierno q1.1e era para mí sufri­
mlen to y peligro; pero, pensé que . 
un oposicionista más era innece­
sario a Cuba y que habiendo en­
trado ·en el Gobierno en una hora , 
trágica, decidido a enfrentarme 
con ella. c11ando en cambio en 
1925 en la época del aplauso ge­
neral y de la riqueza. gu'óéffltf­
mental babia rehusado todo car­
go por no haber yo patrocinado 
la candidatura del general Ma­
chado sino la del coronel Men­
dieta, no debía retirarme ahora 
sin haber cumplido mi misión de 
paz y de armonía, que para mi, 
político de viejo estilo, eran sinó­
nimos de independencia, no obs­
tante las dificultades incesantes 
y los evidentes peligros. . 

Y continué en la brecha traba­
jando siempre por una solución. 

El día mismo que los coroneles 
Mendieta y Méndez Peñate se re­
fugiaron en la Embajada de Méxi­
co, por noticias que tuvieron----del 
todo falsaS--de que se les iba a 
agredir. en una entrevista con el 
Presidente Machado se trató una 

· vez más de su posible renuncia y 
de cual de esos dos cubanos po­
día sustituirl~ presentando yo el° 
nombre de Mendieta y él, el de 
Méndez Peñate. 

Durante mi estancia en Cuba 
en el último período, pues, ni un 
solo día dejé de ocuparme de un 
posible arre@:lo, aunque no siem­
pre con i~ual entusiasmo, porque 
con continuas amenazas se aco­
saba a los que trataban conmigo 
y a mí mismo. La sorna con que 
se hablaba de los "embajadores 
de la cordialidad" y Ja ira que pro­
ducía todo éxito en este sentido, 
no deben olvidarse fácilmente. 

CARTELES dice que no habien­
do hecho el bello gesto de renun­
cia. me solidaricé con todos los 
males del Gobierno del Presiden­
te Machado y combatí con tiquis-
, miquis el derecho de asilo. · 

Yo no combatía el derecho de 
asilo en ninguno de los casos. En 
la América latina se acude a la 
,acusación por delito común para 
,combatir el asiló político. Yo me 
-negué a t6do acto de ese género. 
Lo único que hice fué demorar 
la solución en algunos casos y re­
clamar que algunos asilados no 
fuesen desembarcados en costas 
cercanas. A ello nos autorizaba la 
Convención y las prácticas de es­
·ta institución jurídica. En el caso 
del asilo del general Menocal no 

l
fui yo quien propuso la fórmula 
,de la palabra de honor de no com­
batir al Gobierno y del viaje a 
Francia. Me aproveché de la pro­
posición que se me hizo, sim­
plemente. En el caso del asilo de 
los coroneles Mendieta y Méndez 
Peñate fué el Presidente Macha­
·do quien quizo que desembarca­
sen en Cayo Hueso, lugar cerca­
no, ·en vez de ir a España o de ir 
Costa Rica, como proponia el em­
bajador de México. El Presidente 
Machado me envió una mañana 
un papel en el que me decía que 
conociendo la mala situación eco­
nómica de los asilados no quería 
que se les hiciera un daño inne­
cesario. 

Pero ¿ por qué demoré la salida 
de algÚnos de los asilados? Por­
que no quería que las Embajadas 
y Legaciones fuesen consideradas 
como muelles de embarque. Es 
conocido por todos que hubo asi­
los burlescos y que un grupo re­
volucionario estaba dedicado a 
meter miedo a sus propios corre­
ligionarios y a los que no lo era~ 
para que se asilasen. Conozco e 
caso de un joven asilado en una 
Legación el cual , habiéndole di-



cho una señora del vecindario 
mientras jugaba a la pelota 11-
bremente en la calle, "Muchacho, 
vete para tu casa y déjate de his-

t torias", le_ contestó: ':Es .~ue ma­
maíta esta muy nerviosa . 

El abuso del asilo fué combati­
do por mí usando las ~ue~as for­
mas y dentro de los termmos de 

1\ la Convención. 
* 

La segunda mala acción que 
realicé dentro de la Secretaría de 
Estado, según CARTELES,_ !ué o,­

. denar a- los func10nanos d1ploma­
ticos y consulares que persiguie­
ran a los revolucionarios. 

La llamada revolución ha teni­
do en sus manos todos mis docu­
mentos privados y públicos, y no 
ha podido ni_ puede en~on~~ar 
ntngún acto mio o comumcac10n, 
0 . circular, que suponga tal orden. 

' Márquez Sterling habló en su re­
nuncia de algo parecido a lo que 
dice CARTELES y por esto cier­
tamente el redactor de la nota a 

. que me vengo refiriendo, habla 
: ·de -ello. Pues bien: no hay nada 
· firmado u ordenado por mí que 

f . :~~cl~~¡!ª1J::~~~c~;rln!º ir~~ 
quizás, a una orden dada sobre 

. pasaportes diplomáticos que te-
1 nian muchos emigrados revolu­

¡;. cionarios. ¿Habéis visto nunca re-
~ volucionarios con pasaportes di­

plomáticos? Pues yo quería evitar 

(1 1 ~~le ci~!!fr~c;!Y~ Jo 
1
~al~:r~ªeg~~~ 

;. periódicos humorísticos. 
Pero ... ·¡cómo son las cosas! , 

los Gobiernos revolucionarios de 
, los cuales el señor Márquez Ster-

t ~n~ ~~~~~~d~~~r~~~rigrg~u!~ª~~ 
' ya obtener pasaportes diplomáti-

cos sino simples pasaportes ordi­
. narios, habiéndosele rehusado uno 
, . de ,éstos . nada menos que a un 
1 : ex secretario del Despacho, ex ge-

neral de la guerra de Independen­
cia y ex profesor de la Universi­
dad. En fin, esta acusación es por 
lo menos graciosa. -y es como to­
do lo demás: las '....C usaciones con­
tra el pasado Gobierno resultan 
ridículas e infantiles frente al 
desbordamiento de todas las pa­
siones y a la negación de todos los 
derechos a que hemos asistido en 
estos últimos seis meses. 

Y aquí sí que viene el refrán 
r inglés: "Lo que es salsa para la 

pata es salsa para el paW" 

* Y vamos al único punto im-
portante: Que yo impedí al em­
bajador Welles sus gestiones de la 
Mediación . Declaro que cierta­
mente las hubiese impedido si hu­
biera estado en Cuba. Y las hu­
biera impedido de todos modos o 
me hubiera retirado de la Secre­
taría. Esta página de nuestro pa-

.... sado es bochornosa para los bue-
, nos patriotas, pero espero tratar­

la aparte en una publicación más 
extensa. Lo cierto es que no tuve 
tiempo para dificultarla en nin­
gún sentido. El único t iempo qne 
tuve fué solo suficiente para dar 
a conocer al embajador mis ideas 
Y que por lo menos no era traído.!' 
a mi patria, ni idiota. Vamos a 
examinar los hechos reales. 

Salí para Londres el 29 de mayo 
de 1933 y mientras el embajador 
Wr elles estuvo en Cuba hasta esta 
ec}:la, no me indicó siquiera que 

ten~a la misión política de inter-

~f~~o~e np~~s~o~onªtsr~~fgsQu:ff!; 

f~u~ií1:i:~ ~~¿~Ó~i~:~. dye ~~ua~~= 
do

1 
indirectamente me hizo alguna 

a usión a la lucha del Gobierno 

~iFelf'ó i~sia~~
1
h:~~mi;;ií~:id~~i 

lllejor Presidente de Cuba. y que 

él venía con simpatías hacia él, 
y era favorable a la causa consti­
tucional. Muchas veces sobre este 
argumento se enterneció vivamen­
te considerando injusta la cam­
paña que se hacía al entonces 
Presidente de Cuba, en los Esta ­
dos Unidos. Me dijo además que 
tenía a un grupo de periodistas 
con los cuales ya había hablado 
para que viniesen a Cuba un poco 
más adelante a fin de que, exa­
minando la situación real, pudie­
sen ver a nuestro país bajo un 
mejor prisma. Las últimas pala­
bras sobre asuntos oficiales antes 
de embarcarme para Londres me 
las di.lo por teléfono y fueron és­
tas: "He leído lo que reproduce el 
"Diario de la Marina" de un dis­
curso del Presidente (se refería a 
unas manifestaciones del general 
Machado. que decía tener los bra ­
zos abiertos para todos al comuni­
car a Pepín Ri vero y a algunos es­
pañoles la libertad y autorización 
para salir de Cuba, a favor del in­
geniero Iglesias) y deseo que us­
ted lo felicite en mi nombre. Aho­
ra es la oposición la que debe dar 
el primer paso". 

EL ENCANTO 
JUVENIL ~ •/ 

¡ ' 

Aun cuando por otros motivos 
estaba yo convencido de que el 
embajador Welles había llegado a · 
Cuba a buscar un éxito personal, 
creí firmemente que sus declara­
ciones públicas y las que hacía al 
Presidente y a mí, unidas a la tan 
anunciada politica del Buen Veci­
no, lo comprometían decidida­
mente a no intervenir en nuestros 
asuntos. Aquel mismo día, en el 
muelle, cuando me vino a despe­
dir, nos cambiamos palabras de 
cortesía solamente. 

Dos meses estuve fuera de Cuba. 
A la vuelta, el día 9 de agosto, me 
encontré con que el embajador 
a mericano era dueño de todo, que 
había desarmado al Presidente 
para presentarle luego un ultimá­
tum pidiéndole su retirada del po­
der. El día 1.0, sufrí la segunda 
humillación, oues el Presidente 
Roosevelt hacía suya toda la ac­
ción del embajador y reiteraba la 
demanda de retirada. No tuve 
tiempo para oponerme a todo esto. 
No tuve tiempo para honrar a Cu­
ba, honrándome a mí mismo, y 
ese día convine con el embajador 
que el Presidente Machado renun­
ciaría en seguida. Hubiera cien 
mil veces preferido una revolución 
cubana, un golpe de Estado cuba­
no, hasta un gran crim~~ cuba-; 
no; pero, dada la situac1on, cre1 
que era indispensable bajar la ca­
beza ante la orden del extranjero, 
deseando en lo íntimo de mi alma 
aue fuese aquello el último episo­
dio del género. Traté, sin embar­
¡?O. dP entenderme con la oposi­
ción. Pero - Torriente se apoyaba 
sobre el Embalador sólidamente y 

;~;t~~f u~gnd~ge~:ed!r~ i~~g~i~i 
que se había creado. Me presentó 
un rayo de esperanza un telefone­
ma anónimo. Un hombre, con voz 
mesurada y tranquila me dijo por 
teléfono: "Doctor Ferrara, antes 
de tomar actitudes de mucha gra­
vedad desearíamos saber si hay 
una solución inmediata de la 
cuestión presidencial". Le contes­
té: "No sé con quién hablo, pero 
creo que sería útil que usted se 
me presentara. Hay posibilidad de 
una solución. Sería muy conve­
niente que usted me viera con al­
gún amigo común, que ciertamen-

se puede 

adquirir 

u s~~? a::rd~ ~:r:~:n:::~~c: 

puede retener sus encantos juve­
niles si conserva su cutis rad!ante 
de juventud. Use diariamente el 
Palmolive - e l jabón de la iuven• 
tud. Sus efectos embellecedores se 
deben a la mezcla secreta de sus 

te debemos tener". Ese señor pue­
de hoy revelar su identidad. 

Quería evitar que un embajador 
extranjero quitara y pusiera pre­
sidentes en Cuba, como sucederá 
siempre, desde hoy en lo adelan­
te, a pesar de la teoría del Buen 
Vecino y la derogación de la En­
mienda Platt. En la política inter­
nacional los precedentes constitu­
yen reglas de derecho, y el caso 
de Grau San Martín lo prueba. 

Por ello, al llegar a Miami el 
día 12 de agosto por la tarde, des­

'rcontinúa en la Pág. 5-0 J. 

J~ .. 
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¡Y el olor del humo me enferma 
antes del desayuno! 

* Carlos bajó lentamente de la 
cama. Abrió de nuevo su cigarrera 
y encendió deliberadamente otro 
cigarrillo. Nunca soñó aue le pu ­
diera haber hablado a Clarisa co­
mo lo hizo entonces. 

-Oyeme - dijo , - ha llegado la 
hora de que te acostumbres a es-

LA DEBILIDAD 
Que siente el hombre por su !alta de ! rreo certl!lcado (sin membrete. para 
vigor y energías, se cura con FORTIL. , guardar reserva) enviando su lmpor­
tabletas vlrlltzantes reforzadas, a. ba- te de $2,90 en giro, postal o cheque in­
se de extractos glandulares, que curan tervenldo a M. J\lvarez. San Lázaro, 
la debilidad sexual. 294, Habana. Solicite el folleto gratis 
De venta en farmacias y d.roguerias . , titulado LA SEXUALIDAD ; SUS EN­
SI no lo encuentra, se remite por co - ' FERMEDADES y su TRATAMIENTO. 

Compre hoy 3 pastillas de l ja­
bón embellecedor- e l Palmolive. 
Siga este tratamiento que reco­
miendan más de 20,000 especia­
listas en be lleza: ~orla mañana 
y por la noche frótese el cutis con 
la espuma del Jabón Palmolive 
hasta que penetre bien en los po:. 
ros- luego enjuáguese y séquese 

con suavidad. Uselo t ambién 
para el baño. Conserve así su 
cutis limpio, t erso y juvenil. 

Siga los "Consejos 
de Belleza '' contenidos 
en el próspecto que va 
d entro d e la envoltura 
delJabónPALMOLIVE. 

to, Clarisa. Yo fumaré cuando 
quiera y tú. no vas a impedírmelo. 
Tendrás que hacer que te guste el 
humo y eso es todo. Y me vas a 
alcanzar en el comedor dentro de 
media hora. para desayunarnos, 
lista para ir a la playa, te guste o 
no te guste. Y que no se té olvide 
la crema para el sol, porque yo no 
voy a venir a buscártela. ¿Me has 
entendido, Clarisa? 

Carlos estaba sorprendido de sí 
mismo cuando terminó. Al acabar 
quiso casi volverse atrás. Miró si­
lenciosamente a Clarisa y enton­
ces ésta habló. 

-Ven acá, nene. Quiero darte 
un beso. 

-¡Cómo no.!-dijo Carlos, con­
testando como un sonámbulo.­
Pero que eso no cambie nuestro 
programa. Y yo voy a seguir fu­
mando ... 

- Sí-dijo Clarisa. Y su voz era 
humilde pero curiosamente tFiun­
fante.- Sí, señor y dueño. Corre a 
vestirte. Iremos a la playa. 

Cuando Carlos salió del cuarto, 
Clarisa se recostó de nuevo, espe­
rando un momento, pero la puerta 
no volvió a abrirse. Entonces me­
tió la mano bajo la almohada, sa­
co una cigarrera de oro, extraj_o 
de ella un cigarrillo y lo encendio. 
Inhaló profundamente el suave 
humo fragante, con placer eviden­
te. y entonces miró a la puerta 
otra vez v sonrió. 
-¡GraCias a Dios!--di!o.-¡~o 

he tenido necesidad de afilar mis 
lápices con sus cuchillas de afei­
tar ! 
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rada. El Carnaval brindaba el úni­
co atractivo posible, y se intentó 
preparar la Semana del Turismo, 
con miras exclusivas a los visitan­
tes de Miami. 

Por una de esas cosas raras que 
a veces ocurren en Cuba, el pues­
to de comisionado del turismo en 
Miami lo desempeñaba una perso­
na capacitada para el cargo. Su 
experiencia comercial lo había fa­
miliarizado con las exigencias del 
anuncio y la propaganda ; y tres 
años de residencia en Miami, re­
presentando a uno de los hoteles 
más exclusivos de Miami Beach, 
le habían dado la oportunidad de 
relacionarse con las autoridades y 
los mejores elementos de Greater 
Miami. Todos aquí lo aprecian y 
lo consideran. Nos referimos al se­
ñor Luis F. Ardois, quien sufre en 
la actualidad las consecuencias de 
su brillante actuación en esta 
ciudad. 

El señor Ardois no pertenece al 
tipo clá.sico del burócrata cubano 
en el extranjero-salvo muy hon­
rosas excepciones-que se limita 
cuidadosamente al papeleo, a dis­
frutar de su canongía, a no des-

Para Tener un Cutis 
· Hermoso Use Cera 

Mercolizada 
La Cer a Me rco ll zada es un her • 

moMeador del cull8 q ue ra plda me nte 
transforma la pi el empalia da y ma r• 
chi t a e n un cuti s sed o8o y ado ra bl e. 
Bas ta <1ue todas )a s noch es a l acos• 
t a r se se aplique un poco de esta 
cera en el ros tro, cuel lo, brazos y 
h ombros. La cutfcula e nve jecida cae 
prontamente en form a Inse ns ibl e e 
Invis ibl e, y todas las imperfeccio nes, 
amarill ez, manc has y grasa exces iva 
d esapa recen por cQmpl eto. Entonces 
a parecera. su nuevo cuti s, c la ro, 
a t erciopelado y juvenil. La Ce ra 
Mercollzada descubre la bell eza 
ocuJ•,a de su 11iel. Snxoll1e l'ln Poh·o 
rcdul.-e I n"" n rrugu,- y otroN Nl,,1;1111" 
11.- n~Je:1:, Ba f! ta dh;oJve r 30 gramo~ 
de Saxollte 1:n 1/4 de litro de ex • 
tra.cto de hamamells y usarl o diaria• 
mente como tónico a~trln gt< nt c. 

ganda. 
Desde que fué nombrado, en oc­

tubre del año pasado, se dedicó 
en cuerpo y alma a "vender" Cu­
ba a los turistas norteamericanos 
y a idear nuevos truco3 de pro­
paganda. En pocas palabras, el 
hombre para el puesto. 

Cuando la Comi&ión le notificó 

PADECIMIENTOS MOLESTOS EN LA MUJER 
La mayoría de las mujeres con periódica rrccuencla sufren t ras tornos fi slcos 
y padecimientos molestos que , en muchos casos, y cuando no se atienden con 
rapidez, producen lesiones orgé.nlcas. Vértigos, náuseas, dolores, son el resul ­
tado de esa desatención o descuido que crea una anormalidad funcional de 
no muy agradabl es consecuencias. Para regularizar esas funciones no hny 
nada mejor que TABLETAS ADAL, de extractos vegetales establltzados . Para 
quitar el dolor que estos trastornos producen debe tomarse BENZILINE. El 
tratamiento completo consiste en tomar BENZILINE cuando haya dolor y 
TABLETAS ADAL ruera del dolor. Si usted no encuentra estos productos en 
su farmacia, envíe $1.00 para las TABLETAS ADAL y $0.70 para la BENZlLI · 
NE, en sellos de dos centavos o giro postal, al doctor Rodrigo Jordán, San 
Jullo,49, S. Suárez, .Habana, y lo recibirá por correo certtrtcado, sin membrete. 

/Continuación de l?l Pág. 44 ) . 
Coino ya héinos apuntado y to­

do el mundo sabe, el turismo fué 
. un enorme fiasco en Cuba duran­
te la pasada temporada. Mientras 
La Florida tuvo el meior año de 
su historia, con 1,700,000 visitan­
tes, nosotros no recogi~os. ni las 
migajas. Mlami es, y sera siempre, 
el punto ideal para desarrollar 
nuestras más activas campañas 
pro turismo. Pero no es posible 
hacer milagros. Para atraer al tu­
rista dos cosas son absolutamen­
te esenciales: que en La Habana 
reine la tranquilidad habitual en 
toda ciudad civilizada, y que el. L--------------....;. __________ ..J 
organismo encargado del fomento pleg~r iniciativas por temor a la lo de la Semana del Turismo, Ar­
del turismo tenga la capacidad y crítica de sus superiores, y a no dois no se limitó a repartir circu­
los elementos necesarios para su hacerse conspicuo para no des- lares y a insertar anuncios en la 
labor. pertar celos. Es, por el contrario, Prensa local. Subió a un aeropla-

cuando el coronel Mendieta un hombre activo, entusiasta, pro- no y emprendió un vuelo por to­
ocupó la presidencia y el país pa- lífico en ideas e iniciativas, deseo- do el Estado de La Florida, enton­
reció entrar en un periodo de so de quedar bien, Y con el sufi- ces atestado de turistas, dejando 
tranquilidad política, ya era muy ciente -dominio del baUyhoo para caer sobre cada ciudad impor­
tarde nara organizar la tempo- ~r un excelente agente de propa- tante una lluvia de paracaídas, 

G EN~L E.LECTR.IC 
V/rece 

La Línea Dlás CoDl(tleta de 
R efrigeradores DoD1éstieo s 

Aproveche 
Preelos, Regalos y · Comlleiones Espeeiales de 

lo Compaña de Mogo 
GENERAL ELECTRIC COMPANY OF CUBA 
Martí No. 102 Edificio .. La Metropolitana" Estrada Pa lma No. 2 
Pinar del Río Habana San tiago de Cuba 

con folletos y maracas, y tambiéri 
un pasaje gratis de ida y vuelta 
a La Habana, en el hermoso buque 
excursionista "Prince David", co­
mo obsequio especial de su con­
signatario en Miami, Mr. John 
Faikenberg. 

No obstante todos sus esfuerzos, 
los turistas ñ.o respondieron. Las 
noticias que a la sazón se recibian. 
de La Habana neutralizaron el 
efecto de la hábil propaganda, y 
muy pocas personas se decidieron 
a efectuar el viaje. 

Este estado de cosas, junto con 
la falta de fondos , para realizar 
una efectiva campaña de Prensa 
preocupaban hondamente al señor 
Ardois, quien tenía puestas todas 
sus miras en la convención del 
American Legion, anunciada para 
el próximo mes de octubre. Era 
preciso desvirtuar la impresión 
general de que Cuba no era un 
lugar seguro para el turista. Jus­
tificada o no, había que buscar la 
manera de desvanecer esta im­
presión, o renunciar a la idea de 
llevar a La Habana un gran con­
~1{;,t~~ te de legionarios en el 

t;urgió en estos momentos, co­
mo tabla de salvación, la cortés 
iniciativa del alcalde de Miami. 
En una reunión del Comité de Re­
laciones Panamericanas, que es el 
organismo local encargado de las 
fiestas que anualmente se cele­
bran en el "Día Panamericano", 
Mr. Sewell preguntó al señor Ar­
dais si el señor Presidente de Cu­
ba y el alcalde de La Habana 
aceptarian la invitación que él es­
taba dispuesto a hacerles perso­
nalmente, para que asistieran,. ~n 
persona o mediante delegac1on 
oficial a las fiestas ya señaladas 
para el 13 y 14 de !'bril, pues~o 
que Cuba era este ano la nacion 
que iba a ser objeto del homena­
je. El comisionado del turismo en 
Miami se dió cabal cuenta de las 
posibilidades de esta invitación; y 
le contestó a Mr. Sewell que tras­
ladaría inmediatamente su pre­
gunta al presidente de la Comi­
sión del Turismo, en La Habana, 
recomendando una pronta resolu­
ción favorable. El alcalde y el se­
ñor Ardois procedieron entonces a 
formular un programa máximo de 
cooperación cubana, atento el pri­
mero al mayor lucimiento de las 
fiestas, y ansioso el segundo de la 
más amplia propagan da pro tu­
rismo. 

Y aquí conviene un paréntesis, . 
para explicár lo que son las fies­
tas panamericanas de Mlami. 

Hace unos pocos años, el Pre- · 
siden te de los Estados Unidos, Mr. 
Hpover, inició la costumbre de se: 
ñalar un día del mes de abril de 
cada año para celebrar reuniones 
y fiestas de confraternidad pan­
americana. Esta fecha se llama 
desde entonces "Día Panarileri-
cano". , 

Un editorialista del "Miami He­
rald", Mr. Kenneth Ballinger, su­
girió la idea de hacer en Miaml 
algo especialmente significativo 
en ese día, dado el empeño que 
esta ciudad tiene hace tiempo de 
ser el punto de unión de ambas 
civilizaciones: empeño que pro­
bablemente se debe a la sabia Y 
teaonera labor panamericanista 
de los distinguidos hermanos Be­
laúnde, en la Universidad de 
Miaml. 

Es'·. indicación de Ballinger 
dió sus frutos, y Miami inició al­
go nuevo y de largo alcance, ~ra­
clas al talento y elevado esp1ritu 
de una mujer excepcional, par!;\ 
quien la América hispana tendra 
muv en breve los mas cá.Udos elo-_ 



108 años una especie de drama 
histórico, en el cual condensa los 

!sodios má.s importantes del 
:~is de Hispanoamérica que ocu­
pa el puesto de honor en las fies­
tas anuales. "Cuba Libre" es su 
cuarta producción. Anteriormente 
había llevado a escena la historia 
de México, Perú y Venezuela. 

La representación del drama 
histórico tiene lugar después de 
la parada militar, la noche ante­
rior al "Día Panamericano", en el 
amplio teatro al aire libre situa­
do en el bellísimo Bayfront Park, 
y constn.uye lo más típico e im­
portante de las fiestas susodichas. 
Al día siguiente, en el verdadero 
"Día Panamericano", se celebra 
Ja reunión de confraternidad, y 
Juego, de noche, el banquete ofi­
cial. 

Hasta el año pasado, estas fies­
tas no habían tenido especial 
trascendencia. La nación honra­
da enviaba de Wáshington uno o 
dos representantes, de mayor o 
menor cuantía, y todo se desarro­
llaba en la más perfecta inocui­
Qad. Pero ese año, el millonario 

. Doherty, uno de los creadores del 
moderno Miami, tomó cartas en 
el asunto. Se invitó a todo el Cuer­
po Diplomá.tico de Wáshington­
el hJ.spanoamericano. por supues­
to-y a un grupo selecto de inter­
nacionalistas y profesores univer­
sitarios, interesados en los proble­
mas panamericanos. Se envió un 
tren especial para traerlos, y se 
les hospedó gratuitamente en el 
suntuoso Miami-Biltmore Hotel, 
en Coral Gable. 

La representación diplomática 
no resultó especialmente brillan­
te, pero la profesional fué nume­
rosa y distinguida. En mesa re­
dcnda los invitados hicieron gala 
de sus conocimientos y espírl tu 
de confraternidad americana. El 
banquete fué reglo y, según se 
nos dice, la elocuencia rayó a 
gran altura. • 

El señor Ardois no perdió tiem­
po en trasladar a Cuba los deseos 
de Mr. Sewell. Aquella misma no­
che salió una larga carta, en la 
que exponía con claridad el pro­
blema , llamando especialmente la 
atención al. aspecto que más le in­
teresaba destacar : . la convenien­
cia de la visita oficial de Cuba a 
Miami, como medio de obtener 
una colosal propaganda pro tu-
rismo. · 

Y al precisar todos estos deta­
l~es, no hablamos por referencias, 
sino por conocimiento directo, 
tanto de la actuación del comi­
sicnado del turismo en Miami, co­
mo de los planes y propósitos de 
Mr. Sewen, y de su eficaz ayu­
dante, Mr. Seiler. 
. Pasemos por alto el largo pe­

riodo de inacción que sucedió a la 
carta de Ardois. Como no conoce-

" lllos la causa de esta inacción. no 
Podemos juzgarla. Lo importante, 
Para la debida aclaración de los 
hechos, es fijar que los señores 
Sewell y Seiler fueron a La Haba­
n&¡ a invitar personalmente a 
las autoridades cubanas, con la 
anuencia y beneplácito de las mis­
mas; que en ella repitieron lo mi s-

t~¿i~ee~e~ahr~~~Ú,n~~rH!i5;t~~°u: 
Por lo tanto, no es posible hacer 
Culpa~le a éste de ningún com­
frfm1so, promesa, mixtificación, 
a Sedad, o lo que se quíera----que 

nada de esto hubo- puesto que su 
fªPel fué única y exclusivamen­t el de un intermediario que 
umplía con su deber . 

p Una vez aceptada la invitación 
U ar Parte de Cuba. la resoonsabi­
bfªd de la organización del reciL 

y ~~~~aje~
0
r~;1:j:~cl~~T~~~~~= 

te en el anfitrión , y de ningún 
modo en el comisionado del tu­
rismo o en el cónsul y vicecónsul 
cubanos, que sólo podían pedir 
detalles y sugerir medidas, y no 
asumir ellos el con trol oficial de 
las fiestas. 

Hablemos ahora de los planes 
de Mr. Sewell y de las circunstan­
cias especiales que luego se pre­
sentaron. Cuando éste hizo la in­
vitación a Cuba, pensó que la 
participación activa de ésta en la 
forma acordada, les daría Ún ex­
traordinario realce a las fiestas 
panamericanas y sería fácil lograr 
una brillante representación del 
Cuerpo Diplomático hispanoame­
ricano de Wáshington. Los inter­
nacionalistas y profesores habían 
decidido aceptar la' invitación. 
rcontinuard en el próximo nú~i.J 
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pie cuadrado por tres y medio de 
largo. Su forma era oblonga. Pa­
recia con su forro exterior de gé­
nero negro y su agarradera de 
bronce una caja de violín... Se 
amasó la dinamita para reducirla 
a fin de que cupiera en la caja 
mayor cantidad. Operación peli­
grosa que había que hacer con las 
manos embarradas en aceite y que 
efectuó "El Asturiano" con la 
tranquilidad de un panadero en 
su artesa". 

"Yo preparé-decía André-la 
mecha, que gradué a 5 minutos de 
duración. Tenía la cualidad de 
humear mucho, pero no había 
modo de obviar este inconvenien­
te. La mecha en uno de cuyos ex­
tremos llevaba un fulminante muy 
activo que se introdujo en el cen­
;ro del amasijo, enroscando aque­
lla hacía un lado dentro de la ca­
ja. Por un agujerito practicado en 
una esquina de ésta asomaba el 
otro extremo de la mecha que de­
bía reci bir el fuego. Finalmente, 
se cerró la caja con fuertes tor­
nillos". 

Era el día 28 de abrl! de 1896. 
A las 11 y 5 de la mañana por la 
puerta de Obispo penetraba re­
sueltamente en el Ayuntamiento­
que ocupaba la planta baja de 
Palacio-un joven que portaba 
una caja en la mano. En la es-

quina de Oficios y Obispo, agua~­
dando su regreso y dispuesto a to­
d0-0cultando un enorme revólver 
bajo sus ropas-había quedado 
otro hombre, pero de mayor edad. 
~~f~s1~~i!~~.~ndo André; el otro, 

Dos minutos después el primero 
salía del Ayuntamiento y tomaba 
un coche de alqüiler que justa­
mente pasaba por el lugar. Y Ce­
ferino Vega abandonaba su posta. 

Al cabo de varios minutos una 
fuerte explosión ponía una nota 
de sensacionalismo y de pánico en 
la tranquila zona comercial. Sol­
dados del Castillo de la Fuerza y 
de la Maestranza acudían presu­
rosos. Y la multitud husmeando, 
inquiriendo detalles de lo acae­
cido comenzaba a afluir por Obis­
po y O'Reilly; En medio de ella­
ansioso por conocer el resultado 
de su debut como terrorista al ser­
vicio de la patria-iba Armando 
André, a quien el estampido ha ­
bía sorprendido cuando descendía 
del coche en las inmediaciones del 
parque de San Juan de Dios. 

Pronto se supo lo que había 
ocurrido. Alguien informó plena­
mente. Dijo que "manos crimina­
les habían intentado dar muerte 
al Excmo. capitán general, señor 

~~~o ~~!ril~~o h:i,!~~r 1Jgr~~gl~~; 
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propósitos, pues éste-a D. g.-se 
habia, únicamente, estremecido 
en su asiento en los momentos 
precisos en que conferenciaba con 
varios periodistas y con altos je­
fes del Ejército. Y nada más". 

En efecto: la dinamita usada­
que según pudo comprobar André 
días despues al consultar a enten­
didos en la materia sólo contenía 
un 10 por ciento de sustancia ex­
plosiva- h abia destruido los ino­
doros, .va~ios tabiques, persianas, 
medios puntos, etc., hiriendo leve­
mente a dos empleados. 

Había fracasado, pues, en su 
empeño de matar al tirano ... 

* Tras un corto viaje a New York. 
donde visitó a Estrada Palma, re­
gresó André a La Habana. Una 
tarde, en el bufete del doctor Gon ­
zález Lanuza, hizo saber aquél que 
se proponía volar la cañería 
maestra del gas, así como colocar 
varios petardos en diversas ofici­
nas públicas y provocar incendios 
en edificios del Gobierno con fós­
foro vivo que le había proporcio­
nado el licenciado Adrlano Silva 
-fallecido trágicamente hace tres 
años-que era en aquella época 
propietario dt la farmacia situa­
da en Suárez y Gloría. 

~n la noche, del 13 de junio, An­
dre se dirlgio en un coche que 
guiaba "Maylto" Valdesplno al 
Puente de Concha, conduciendo 
dos bombas, que habían sido fa­
bricadas por "El Asturiano" y por 
Armando Ríos. Depositó una alli 
y la otra en el Puente de Cristi­
na. Poco después alrededor de las 
9 dos explosiones se dejaban oír. 
Pero los raroles del alumbrado pú­
blico no se apagaron. La tubería 
había resistido los erectos de la 
explosión. Y solamente la mam­
postería que la cubria había su­
frido desperfectos. 

* He ahí, lectores, un aspecto-
por muchos ignorado- de la agi­
tada vida de aquel valiente cu­
bano aue fuera el comandante 
Armando André, asesinado por 
varios compatriotas suyos en la 
madrugada del 20 de agosto de 
1925. Siendo Presidente de la Re­
pública el general Gerardo Ma­
chado y secretario de Gobernación 
el comandante Rogerio Zayas Ba­
zán. Ambos-1gua1mente--So1da­
dos del Ejército Libertador ... 

fADTl='"lr:" 



El Polvo con que el 
Dentista le Limpia los 

Dientes 
Lo, dentistas saben que el j,olvo limpia mejor, por 
e-,o lo u.s.an siempre. Pero el CALOX hKe mih que 
limpiar lo, dien!u y devolverlH su pristina y bri• 
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mo que respiramos!-y la bon se llena de millares 
de burbujitu que pene1ran por las n1:i1 r~nditu 

"hendiduras de los dien1e1 : .. neuir.i lizando los áci­
do, de la corrosión ... estcriliu ndo los agentes de 
la dettrucción den1al . . . purificando Ju alien10 y 
dando .a su boca una nueva ~ñsación de limpina. 
Y $i se fiµ en la c-antidad que gasta, verá que CA­
LOX d uro1 el doble que lo pastu dentífrkas. ¡Eco. 
-nomía, pti reu y seguridad! Ea el dentífrico más al-
1amen1e cieniífko, 

GRATIS McKesson & Robbin,, In:. 
79 Cliff Street, Nueva. York, EE.UU. 
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pedido en La Habaila por l"as 
ametralladoras de revo~ucionarios 
que no hicieron ninguna revolu­
ción, y recibido allí con epítetos 
injuriotos por revolucionarios que 
fueron sorprendidos por la llama­
da revolución , lo primero que ma­
·ntfesté a los periodistas america­
nos fué: "Prefiero el desorden, el 
Gobierno de la masa seOien ta de· 
sangre a la intervención armada". 
Por ello también, el 12 de agosto 
corrí los mayores peligros para 
que no se reprodujera la vacancia 
en el poder como en 1906 y en 
consecuencia la intervención ex­
tranjera, preparando en el Palacio 
Presidencial, mientras se iniciaba 
~l asalto. al mismo, todas las re­
nuncias, los decretos aceptándo­
las, los mensajes al' Congreso y las 
resoluciones que éste debla to­
mar . . . Y por ello, en fin, en el 
periodo gubernamental del Presi ­
dente Grau San Martín, al escri• 
bir un artículo en " To Day", re­
vista americana de renombre, no 
pensé como los llamados revolu­
cionarios cuando eran revolucio­
narlos, y solicité que fuese dero-• 
gada la Enmienda Platt, no obs­
tante ser perseguido, atropellado ' 
y vilipendiado en aquellos preci­
sos momentos, como en ninguna 
parte del mundo y en ninguna 
época nadie ha sido atropellado. 
perseguido y vilipendiado después 
de haber prestado tantos servicios 
al país como lo he hecho yo desde 
la revolución libertadora hasta la 
Conferencia de Londres. 

Estos son los hechos reales. 
Ahora, volviendo a la acusación, 

¿cómo podía yo dificultar las ges- ] 
tienes del embajador americano 
habiendo llegado a Cuba tres días 
antes del 12 de agosto y no ha­
biendo sido Iniciado antes de mi 
sallda, el 29 de mayo, ningún acto 
mediatorto, ni ninguna acción in­
tervencionista? 

Humildemente debo decllnar el 
honor de esta acusación. No tuve 

tiempo oara merecer el odio justi­
ficado de ah;unos contemooráneos 
ávidos de poder, y el aplauso· de 
1a Historia. 

* 
Por último, CARTELES afirma 

que fué un desplante mío fa con­
testación a la protesta del encar­
gado de negocios de España sobre 
el asesinato de González Gutié­
rrez. " ¡ Bah, señor encargado de 
negocios, el Gobierno de Cuba no 
asesina a nadie!". Supongo que 
CARTELES piensa que frente a un 
representante extranjero, el secre­
tario de Estado, quienquiera que 
fuese, debiera haber dicho: "Se­
ñor encargado de negocios, el Go­
bierno de Cuba practica el asesi­
nato como método de gobierno". 
CARTELES puede hacer una en­
cuesta entre los secretarlos de Es­
tado de los períodos gubernamen­
tales revolucionarios de los últi­
mos seis meses, preguntándoles •si, 
después de las massacres diarias 
de los primeros días, o después 
del episodio del Nacional. o más 
tarde, después del de Atarés, o por 
ser más amplios, después de los 
casos diarios ocurridos, desde el 
del coronel Jiménez-uno de los 
hombres más valientes de la gue­
rra de independencia, aunque ene­
migo mío de todas las épocas, por 
ser "conservador de los que mor­
dían"-muerto por un militar, 
honrosamente fotografiado luego, 
hasta el del estudiante Mario Ca­
denas. o hasta cualquier otro in­
cidente más reciente, durante el 
cual algún ciudadano ha ido a de­
positar bajo la tierra sus despojos 
mortales a título de comunista, si, 
después de un hecho de éstos, re­
pito, un representante extranjero 
les hubiera protestado por la 
muerte de un cubano-vilmente 
asesinado o noblemente ejecuta­
do, no importa,-por considerarlo 
con ligereza extraordinaria como 
de su nacionalidad, no hubieran 
por lo menos contestado como yo 
lo hice. Por lo menos, digo, y en 
realidad contesté lo menos que 
debía. Además, es preciso añadir 
oue yo ofrecí a aquel encargado 
de negocios una amplia investiga­
ción sobre la nacionalidad del oc-

UNA NOCHE BASTA 
Para probar la cAcacia de 

este famoso laxante. 

cate fa :f:J:~: :t!i:°co:t\~~J~ 
una excelente fórmula para un 
purgante suave {)ero notaOlemente 
eficaz. No requiere más que diez 
horas para producir su efecto : 
literalmente, lU la nocM a la 
ma.ñana. 

Las Píldoras de Brandreth están 
comd¡uestas de seis preciosos in-

fose c~eal:!sp;~:::
1d~ ::1:gu.1:0d: 

tinto. ¡ Seis n&eiones, seis climas. 

1:tª.!~:l: :1i~:~~~ ~:f::ren 

No irritan. Obran de una mane­
ra suave. Y como ejercen su ac• 
ción <micamente sobre el intestino 
grueso, pueden tomarse todo el 
tiempo necesario sin temor de que 
afecten la di¡;esti6n. Además, no 
envician ni pierden su eficacia, y 
F.d!~i!:111to no hay que aumentar 

ml1:~e~n d~~.:~~~l:~•f: /:°.! 
popularizado en mú de 70 pafeea 1 

Su acción es lenta, pero com• 
pleta. Pruébelas. Déles diez horas 
para producir su efecto, y no vol­
verá a usar ningún otro laxante. 
Las venden todas las buenaa far­
macias. 

dos, rebeldías, etc., desaparecen ; 
en él no queda más que la unidad 
patria que es Intangible y sa­
grada. 

Mi frase y mi actitud fueron 
consideradas débiles por todos, 
funcionarios extranjeros y nacio­
nales, que conocieron el asunto. Y 
fueron ambas débiles porque, en 
realidad, aquel representante nos 
agravió. CARTELES puede pedir a 
la · Secretaria de Estado todo el ex­
pediente que hay sobre el asunto 
y publicarlo, y permltldme la In-

Señora 
Flujos. Irritaciones, ete., etc .• se '-curan con 
VAGINAX. Nunca falla . Evita y cura. En 
bot.lcas o enviando $1.75 a Laboratorio 
MAONESÚRICO, San LAzaro , 294, Habana. 

ciso y sobre los he,chos ocurridos. 
Los palses tienen qna dignidad 

más sensible que la personal, la 
cual hay que defender aun dentro 
del error , aun dentro de los peo­
res males. El propio pais, cuando 
uno lo representa con honor, e.,i; 
sagrado en todo. Y oídlo bien, no 
hay que admitir nunca no ya el 
crimen, sino ni siquiera la simple 
equivocación. Leed cualquier Ma­
nual de Prá<:tlca Dlplomatlca, leed 
las Memorias de los ilustres varo­
nes que han representado con glo­
ria y nobleza a los Estados ; leed 
las hidalgas manifestaciones que 
aquí y allá se encuentran en las 
· historias generales y entonces 
comprenderéis cómo se defiende 
al propio Estado en el campo di­
plomático. iste es un terreno en 
e~ cual oposición, Gobierno, parti-

modestia, los cubanos al leerlo 
sentirían satisfacción moral e in­
telectual. Ciertamente en aquella 
hora no estuvieron mal represen­
tados. 

Es bueno advertir que el Encar­
gado de Negocios de España no 

~Íossó d~u h=~!~. ~n¿º!nP:fnh¿: 
cho incierto y ofensivo para el 
joven muerto, que se ligó, equivo-

~:e~a º ;,~1t~~ª fd:1ia ttfl;i: ~eu~~ 
nacimiento (corno lo . prueban las 
confesiones públicas de estos dias) 
de considerarlo como extranjero. 

De todos modos,· que cada uno 
juzgue según su concepto del ho- · 
nor nacional y su buen juicio. Yo 
me he limitado a dar los hechos 
y a indicar las pruebas que son 
documentales y fehacientes. 

POCA VOLUNTAD 
Mal cartcter, d~bllld&d general , de• 
caimiento fislco, dolores en el cere• 
bro, trastornos nerviosos, ta.n corrten• 
tes en los enfermos del cerebro, se 
cura.n riptdamente tomando OLYCE· 
ROFOSFACINA, famoeas ta.bletaa de 
f0$fOgllceratos a base de CAL, MAG· 
NESIO, FóSFORO, ESTRICNINA, SQ. 
DIO y HIERRO. 
OLYCEROFOSFACINA resuelve de 
manera concluyente la lmpertoea ne• 

cesldad que se sentfa dentro del cam. 
po terapéutico, toda vez que por sus 
componentes hace que el organismo 
lo aslmlle con facutdad y se adquiere 
la cura. completa en los casos en que 
se necesite un poderoso reconstltu• 
yente. 
P ida.lo en botlcaa y drogueriu. SI no 
lo encuentra. en víe Sl.00 en giro pos. 
tal o sellos a. Laboratorio MagneeU.rl• 
co. San LA.za.ro, 294 , Habana . 

Pero, ¿ realmente puede elevarse 
e~. contra ~el pasado una acusa­
c1on cualquiera por los gobernan­
tes"de estos últimos seis meses sin 
qy_e ven~a a la memoria la frase 
b1bllca : que lance la primera pie­
~!do~·\ que se sienta li?l}pio de pe-

En cuanto -a· mí, declaro con la 
cabeza levantada una y mil veces 
que no sé de qué cosa debo arre~ 
pentirme. Me he hecho en estos 
seis meses múltiples exámenes de 
conciencia, con la mayor severi­
dad, y no encuentro mis culpas. 
Pero este mi examen no pueden 
hacerlo los que se hallan del lado 
opuesto. 

Fui contrario a todo lo que los 
otros aplaudieron cuando les in­
teresaba y que combatieron cuan­
do les convino lo contrario. Estuve 
durante el tiempo que desempeñé 
la secretaría de Estado, como 
siempre aferrado a los principios 
de toda mi vida, sin claudicar. Con 
anterioridad protesté pública y 
privadamente de la ley. de no 
reorganización de los partidos; 
por un sentimiento de dignidad o 
séa por no haber sido favorable a 
la candidatura del general Ma­
chado cuando se discutía dentro 
del partido, no acepté el cargo de 
secretarlo que me ofreció, ni asis­
tí a la primera toma de posesión ; 
mas tarde fui contrario, . pública y 
privadamente, a la prorroga y a 
la reelección, no asistiendo por 
ello a la segunda torna de pose­
sión; fui opuesto a los empréstl-

~i d!6r:~tºa~~~e
1~~n°~r:;i~~~= 

titud ; liberal en economía como lo 
soy en política, combatí toda in­
terferencia en asuntos económicos 
por parte del Estado ; al tomar po­
sesión interinamente de la Secre­
taria de Hacienda critiqué ante el 
secretario sallente, que estimo, y 
ante muchos representantes y se­
nadores_ 9-ue aprecio, en breve dis­
curso publico, reco~ldo por la 
Prensa, el sistema fiscal votado 
apresuradamente en los últimos 
años. El cooperativismo no me tu­
vo entre sus tniembros, por razón 
de principios;- me opuse a todo 
acto de represalia, en cuyo terre­
no de venganza~ebo declararlo 
ante Dios y los hombres,-nunca 
hallé al general Machado; de mis 
labios y de mi pluma salleron 
siempre palabras de armonia cu­
bana, y en fin, procuré que fuese 
separado del cargo o no nombrado 
para comisiones especiales todo 
funcionario sospechoso de agresi­
vidad política. 

Estas son todas las acusaciones 
al pasado régimen de Machado 
que alegó la oposición de aquel 
entonces. Este es el pasivo de la 
época, en el cual no veo ml ac- . 
tuaclón. Pero aquel período tiene 
también un gran activo en su ba­
lance, que está a la vista de todos 
y quedará en la memoria de los 
hombres por su patente y cons­
tante evidencia, y es suprema in­
j ustlcla y expresión de pasión lo­
ca no recordarlo. 

Pero si todo lo que yo hice no 
resultara ser como lo dejo indica­
do y si yo en vez de rogar a Ar­
senio Ortlz que se marchara al 
extranj ero, por encargo del Presi­
dente Machado, y en lugar de pe­
dir al Presidente de la República 
que no lo nombrara jefe de la Po­
licía secreta a raíz de la muerte 
de Calvo, hubiese sido yo misrno 
un Ars~nio Ortiz, como los adver­
~arios lo presentan, decidme cqn 
serena conciencia, ¿quién tendrta 
hoy autoridad para acusarme? Y 
con esto quiero decir que nadie, 
habiendo tomado parte en la vtda 
pública de estos últimos seis me­
ses, ante los ojos imparciales del 

/Conttnúa ·en la Pág . . ~s' J. , 
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seth era un individuo al que no 
se le podía confiar el barco de 
Martha Sears. Para ésta, el buque 
era un monumento a su padre y 
a su hermana Deborah. Y tal 
hombre no debía ser el marido de 
Martha. 

-Es una gran idea. Laban ,-di­
jo Perkins.-Mantendremos el en­
gaño de que yo voy a ser el pró­
ximo capitán del Dos Hermanas, 
y cuando lleguemos al puerto creo 
que ya tendremos a Seth bien ca­
lado. 

Los hombres llegaban ahora a 
la cubierta, después de haber co­
mido. Los tres de los impermea­
bles amarillos volvieron a ocupar 
sus puestos en las crucetas, y Seth, 
con su pipa en la boca, vino a re­
levar a Perkins para que éste fu e­
ra a participar de las vituallas 
que había preparado. 

-Seth.- le anunció Laban, muy 
serio, mientras el cocinero estu­
diaba los ángulos faciales del ti­
monel,-voy a comunicarles a los 
muchachos que Perkins capita­
neará el Dos Hermanas el próxi­
mo año. Marthy y yo hemos lle­
gado a esa conclusión'- antes de 
que saliéramos de Freetown. · 

Pero si Perkins y Laban espera­
ban alguna demostración de par­
te del timonel, vieron frustradas 
sus esperanzas. Seth no cambió de 
expresión; no reveló emoción al­
g-una, ni por el rítmico chupeteo 
de su pipa ni por el movimiento 
de sus ojillos negros. Gradualmen­
te, una sonrisa fué dibujándose en 
su rostro, que• se amplió como una 
media luna, y extendió la mano 
a Perkins. 

-Creo que usted y Marthy han 
tenido gran acierto, capitán,-dijo 
a Laban. Y echó a Perkins una 
mirada risueña y abierta.-Muy 
buen acierto. 

cuando Perkins miró a los ojos 
de Laban, vló en ellos una mira­
da Indefinible. El capitán hizo 
una seña al cocinero. Seth no de­
mostró la menor reacción ante la 
noticia. Aparentemente, la había 
aceotado con ,el típico estoicismo 
de la clase marinera, que es una 
forma de caballerosidad. 

Y mientras Perkins descendía 
la escalera que conducía al casti­
llo de popa, después de haber to­
mado Laban su sitio acostumbra­
do, iba pensando en que, a pesar 
de haber señalado Laban al ti­
monel para sustituirle en el man­
do del Dos Hermanas, la noticia 
de que Perkins había aceptado el 
puesto a ultima hora no causaría 
sorpresa a los muchachos de la 
trinulación. 

No solamente estaba Perkins 
unido a Laban por una vieja amis­
tad y por pretender a su cuñada, 
sino también porque durante to­
do el tiempo que pescaron juntos, 
Laban había dependido grande­
mente de él para "encontrar el 
pez". Rara vez fracasaba en loca­
lizarlo, a pesar de que el pez-espa­
da casi nunca hace su aparición 
en gran número dos veces en el 
mismo lugar en una temporada. 

¿Cómo podía hacer esto Per­
kins? ¡Oh! Es que ya conocía el 
Ol_?r del pez. Por treinta y seis 
aros, Laban, verdaderamente, ha-
1?1a estado recibiendo órdenes de 
el. .No era extraño que hubiera 
prescindido de su declaración de 
que se retiraria con Laban. acep­

. tando el mando del Dos Herma­
nas. 
d Perklns fué interrumpido cuan­

o rendía honores a una gran 
fuente de judías con puerco por el 
cla1!1or d~ voces en cubierta. El y 

Cada ca¡a de 
Polvos Soir de 
París contiene 
un frasco de 
esencia de este 
embriagador perfume. 

Hará irresistible su 
seducción poder de 

~::ACI~~ BOURJOIS PARIS 

lOs otros dos comensales saltaron 
presurosos de la mesa y se lanza­
ron escaleras arriba. 

-¡Babor! ... ¡Pesca a babor!,­
gritaba el vigía del mástil prin­
cipal.-Delante del barco, Perkins 
pudo discernir una aleta arquea­
da y el extremó de una cola pro­
yectándose sobre la superficie del 
agitado mar. Seth.- al timón, lle­
vaba Ia embarcación directamente 
hacia el pez. 

-; A sus puestos! ,--Ordenó La­
ban desde el sitio en que se ponía 
para arponear, y recostándose so­
bre el cerco protector, listo para 
clavar el hierro en el descuidado 
animal. 

Perkins desenrolló la cuerda 
que estaba atada al arpón. Enton­
ces, seguro de que no tenía el me­
nor fallo, apretó con fuerza el 
nudo que la ataba al carretel que 
estaba en et palo de t rinquete. Y 
a11í aguardó, esperando la señal 
de Laban . como una esta tua. 

51 

El dardo cortó el aire. Perkins 
tiró del calabrote. El oez se su­
mer~ió. llevando clavad·o el garfio 
en el lomo. El cocinero tiró con 
fuerza de la cuerda para asegu­
rarse de que el arpón estaba bten 
clavado en el lomo del pez. Ed 
Hall ba.ió del mástil y saltó al bote 
que Seth había echado al agua 
desde la popa. El Dos Hermanas 
lo dejó entre la niebla, balanceán­
dose sobre las olas, para acosar al 
pez y matarlo, y llevar su cuerpo 
al barco. 

-Tienes que tener más cuida­
do con la cuerda, Perk,-dijo La­
ban al cocinero.-Nunca he visto 
a nadie manejar el calabrote co­
mo tú. Todo fuera del carretei ya­
ciendo entre tus pies. Algún dia te 
vas a enredar en él y vas a caer 
al mar, como le pasó a Lew Par­
ker cuando se ahogó. Esto no es 
nada seguro. 

Perkins, sin contestar a Laban, 
regresó al castillo de popa para 

consumir el resto de su comida y 
fregar los platos. Laban estaba 
dándole siempre consejos. se los 
había estado dando durante. trein­
ta y seis años. Sí; había que tener 
mucho cuidado con la soga, pero 
era más fácil de manejar así. Por 
eso lo hacia. Lo había estado ha­
ciendo, pese a las advertencias de 
Laban, durante treinta y seis años: 
y, hasta entonces, no le hab~~ 
ocurrido nada. .. 

Cuando Perkíns, después d~ ha­
cer la limpieza, preparaba la co­
mida de las 3 p. m., fué interrum­
pido de nuevo. Ed había regre~­
do de su batalla con el pez, y traia 
el monstruo muerto, que había 
que izar hasta cubierta. Perkins 
podía elevar un peso de cuatro­
cientas libras sin ayuda de nadie. 
Estaba considerado como el hom­
bre más fuerte de Freetown. 

- Tienes que ser más cuidadoso, 
Perk-dijo Seth, que asistía al l?:~-

1Conti11 úa en ,a Pán. 62 ). 
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mOGER Sheringham pensa­
ba después que el crimen 
de los bombones envene­
nados, como lo llamaron 
los diarios, era quizas el 

asesinato planeado con mas per­
fección que conocia. 

El viernes, de mañana, el 15 de 
noviembre, a las diez y media, se­
gún su invariable costumbre, sir 
Guillermo Arstruther entró a su 
club en Picadilly, el muy exclusi­
vo Club Arco Iris, y pidió su co­
rrespondencia. El portero le en­
tregó tres cartas y un paquete 
chico. Sir Guillermo se acercó a 
la gran chimenea encendida en e 
gran salón para abrirlos. 

Pocos minutos después otro 
miembro entró al club, un señor 
Graham Beresford, que también 
recogió una carta y un par de cir­
culares, y se acercó a la chime­
nea, saludando con la cabeza a sir 
Guillermo, pero sin h~blarle. Los 
dos hombres se conoc1an apenas, 
y quizas nunca llegaron a cam­
biar una docena de palabras en 
total. 

Después de dar unas ajeadas a 
sus cartas, sir Guillermo abrió el 
paquete, y pronto lanzó un fuerte 
gruñido de disgusto. Beresford lo 
miró, y con otro gruñido sir Gui­
llermo le tendió bruscamente una 
carta que habia sido incluida en 
el paquete. 

Disimulando una sonrisa (pues 
los modos de str Guillermo eran 
tema más bien divertido para sus 
cofrades), Beresford leyó la car­
ta. Provenía de una gran firma 
de fabricantes de chocolate, Ma­
son e Hijos, y explicaba que que­
rían lanzar al mercado una nue­
va marca de bombones de li­
cor destinados especialmente al 
gusto de los hombres; ¿querria 
sir Guillermo hacerles el honor de 
aceptar esa caja de un kilo y co­
municar a la firma su sincera 
opinión sobre esos bombones? 

-¿Me toman por una tonta 
corista ?-dijo, humeando de ra­
bia, sir Ouillermo.-¡Testlmonios 
sobre sus tontos chocolates, por 
cierto! ¡Tonterías! ¡Esto no se 
puede tontamente tolerar! 

-Bueno, es un mal viento, en 
lo que me toca-lo consoló Beres-

El Envenenador ~e SrR ILLrAll 
r - ... por Anthonv /BERKELEY 

ford.-Me recuerda algo. Mi mu­
jer y yo estuvimos en un palco en 
el Imperial, anoche. Le aposté 
una caja de bombones contra cien 
cigarrlllos que no acertaría con 
el canalla de la pieza hacia el fi­
nal del acto segundo. Y ganó. 
Tengo que recordarme de com­
prarlos. ¿La vió usted: "La cala­
vera crujiente"? No es mala 
pieza. 

Sir Guillermo no la había vis­
to, y lo declaró con fuerza. 

-¿Necesita una caja de bom­
bones, dijo?-añadió, más suave. 
-Bueno, tome esta tonta caja. 
Yo no la quiero. 

Por un momento vaciló cortés­
mente Beresford, pero luego, muy 
des!?raciadamente para él, acep­
tó. El dinero que ahorraba así no 
significaba nada, pues era un 
hombre rico, pero siempre valía 

la pena ahorrarse una molestia. 
Por una suerte excepcional nf 

la envoltura exterior de la caja 
ni el rótulo fueron al fuego, y estn 
fué tanto mas feliz porque los dos 
hombres habían arrojado los so­
bres de sus cartas a las llamas. 
Sir Guillermo, es cierto, hab!a he­
cho un lío con el hilo, la envoltu­
ra y la carta incluida, pero lo ha­
bía entregado a Beresford, que 
dejó caer todo dentro del guarda­
fuego. Este lío el portero lo reco­
g-ió más tarde, y con sus hábitos 
de orden lo metió en el canasto 

de papeles, donde lo encontró la 
Policía a su tiempo. 

De los tres protagonistas in­
conscientes de la inminente tra­
gedia, sir Guillermo era, sin du­
da, el más notable. Todavía de 
uno o dos años menos de cincuen-• 
ta. parecía, con su llameante ca· 
ra roja y su densa figura, un ti­
pico señor rural de la viéja es­
cuela, y tanto sus modales como 
su lenguaje estaban de acuerdo 
con la tradición. Sus costumbres, 
especialmente respecto a mujeres, 
también estaban de acuerdo con 
la tradición, la tradictón del audaz 
y mal aristócrata que sin duda 
era. 

En comparación con él, Beres­
ford era más bien un hombre 
común, un individuo alto, more­
no, no feo, de treinta y dos años. 
quieto y reservado. Su padre lo 

dejó rico, pero el ocio no lo se­
ducía y tenia intereses en varias 
clases de negocios. 

El dinero atrae al dinero. Gra­
ham Beresford lo habla heredado, 
lo había hecho, y era inevitable: 
se había casado con él también. 
La hija de un difunto armador 
de Liverpool. con no lejos de me­
dio millón de libras en su dere­
cho. 

Pero el dinero era un inciden­
te, pues él necesitaba de ella, y 
se hubiera casado (decían sus 
amigos), aunque ella no hubiera 

tenido un centavo, Una niña alta, 
de mentalidad seria, muy culti­
vada, no tan joven para no estar 
ya formada en su caracter, pues 
tenía veinticinco años cuando se 
casó, tres años antes; en fin, la 
esposa ideal para él. 

Quizas un poco puritana en al-
1atunas cosas, pero Beresford, ha­
biendo ·hecho algo de la requeri­
da vida de joven alegre. se sentía 
ya pronto a ser puritano él mis­
mo, por esa época. Para decirlo 
de una vez, los Beresford ha ­
bían realizado esa octava maravi­
lla del mundo moderno: un ma­
trimonio feliz. Y en medio de él 
cayó con inexorable tragedia, la 
caja de bombones. 

Beresford se los dió a su espo­
sa después del almuerzo. durante 
el ·café, con alguna broma sobre 
el pago de sus deudas de honor, 
y ella abrió la caja en seguida. 

El extracto superior, observó, 
parecía contener sólo kirsch y 
marrasquino. Beresford, que no 
quería echar a perder un buen 
caté, rehusó cuando ella le pre­
sentó la caja, y su mujer comió 
sola el primer bombón. 

Mientras lo hacía exclamó sor­
prendida que el licor del relleno 
parecía fuerte en exceso, y posi­
tivamente le quemaba la boca. 

Beresford explicó que eran 
muestras de una nueva marca, y 
luego, curioso por lo que decía 
su mujer, tomó también uno. ·un 
gusto ardiente, no intolerable pe­
ro demasiado fuerte para ser 
agradable, siguió al derrame del 
líquido, y el sabor de almendras 
le pareció excesivo. 

-Diablos-dijo - son fuertes. 
Deben contener alcohol puro. 

-¡Oh! Seguro que no les sal­
dría muy caro-dijo su mujer, to­
mando otro.- Pero son muy fuer­
tes. Sin embargo, creo que me 
gustan bastante. 

Beresford comió otro, que le 
gustó menos aún. 

-No quiero-dijo con decisión. 
-Me dejan la lengua dormida. 
YO no comería mas si fuera tú.. 
Creo que algo malo deben tener. 

-Bueno, son sólo un experi­
mento, supongo-<iljo ella.-Pero 
queman. No estoy segura si me 
gustan o no. 

Pocos minutos después Beres­
ford salló par una cita de nego­
cios en la C!ty. La dejó probando 
~ún si le gustaban o no____!_Q_!_ bom-

(Conttnúa en Za pág. 56. ) 

f.Estrellas"!il:-

MALTA HATUEY Fostataaa 

(Continuación de la Pág. 18 J. 
años atrás no hubiera sido capaz 
de ponerle a Ignacio Ara un guan­
te encima. El Ara que peleó fren­
te a él habia perdido por comple­
to su magnífica velocidad de pier­
nas y de puños de antaño, Y era 
un fácil blanco para las burdas 
acometidas de Anderson, de igual 
manera que parece haberlo sido 
recientemente para las del acar­
tonado campeón Marce! Thil. elaborada por , 

BACARDI 
La baja forma observada por 

Ara durante su estancia en Espa­
ña esa mala forma que lo ha lle­
vado a ser vencido por hombres 
que dos años atras no hubieran 
tenido el más mínimo e ha n c e 

__, 



'!frente a él, obedece-conviene que arquearon, ofreciendo su actitud 
todo el mundo lo sepa,-a que su semejanza con la de un tigre lis­
m,a.nager español, Taxonera, lo ha to a saltar. . . a saltar a la gar­
hecho figurar repetidamente en ganta de aquel hombre que de 
encuentros cuyo resultado era cuando en cuando se volvía hacia 

reparado de antemano, encuen- él, pincel en mano. 
~s que, naturalmente, no reque- Pero en la tercera sesión se apo­
rian que Ara se preparase para deró. <:f~ él la voluptuosidad de la 
.ellos como es e~ deber de todo bo- sum1s1?~· Se abandonó a aquella 
:x;.eador que se debe, no. a su ma- sensac1on corno a una droga, co­
nager nl a sus adversarios, sino al mulgo consigo mismo 
púbUco. Ara, convenc!do de_ que Y el pmtor pmtaba La agilidad 
su seguridad· no ofrecia en eso~ del tigre Ferneml sum1s1on co­
combates el menor P~ligro, se dejo· bardía. Voluptuosidad sofocada .. . 
desllzar por la pendiente de una Todo trasladado desde Jo más ín­
vtda muelle Y regalada, Y los re:- timo de su altna y de su mente al 
su~~1; h~e1¿!e~f·ºai~: 

1
ftn=-~~~ lienz? mediante matices de color. 

to a el ·maravilloso muchacho de Sarg1a J. B. Morle~. El verdadero 
racá que obttivo ·para España r.e- ~()~8, Mor ley, a qUien nadie co-

~e¡~~º6jo~~~~\~ss 'iér~fJ~~o~,e yre6~= Moñsieur Gastan trabajaba, en 
nacida exPeriencia aparecía como el retrato cuando estab_a ~lh el 
un real prospect un futuro cam- modelo Y cuando se hab1a 1do. El 

eón del mundo: poco menos que roSt ro que un~ mañan_a parecía ta concluido su carrera de triun- humano _s~meJaba. al d1a sig~len­
fos. Por lo menos, y a juzgar por te la f3:z de un tigre, d_espues se 
sus últimas actuaciones, yo n~ ~~- converti.a en el _de un nin'? grande 
ria. un sólo dime por sus pos1b1li- que abria de subito los OJOS para 

dades futura!... ~nc~::1~~~r ~st~:i~s~ 81!:j;ªe1ill~~: 

Una Revel1~ión 
(Continuación d e la. Pág. 16 J. 

primera sesión comenzó la bata­
lla. Ceñudo, endurecido el rostro, 
el financiero posó para el pintor 
resuelto a no mostrar sino lo que 
siempre había mostrado al mundo. 

Pero ya antes de una hora, en 
el dibujo a carbón que aparecía 
sobre el blanco lienzo, se veían 
oosas en el rostro de J. B. Mor ley 
que él no habia querido mostrar. 
El financiero intentó distraer al 
pintor con una charla . 

-¡Un momento!-gritó .mon­
sieur Gaston , echando a un lado 
paleta y pincel. 

Mr. Morley se sonrojó, abando• 
nando el estudio un poco avergon­
zado de sí mismo y un mucho mo­
lesto por los bruscos modales d~l 
pintor. A la mañana siguiente pi­
dió a su secretario que telefonea­
ra al retratista informá.ndolo que 
no iría al estudio. 

- ¿ Qué dij o ?-interrogó cuando 
su em.Pleado cortó la comunica­
ción. 

El secretario pareció indeciso. 
- Dijo que no esperaba su vi­

sita. 
-Ese hombre es un diablo­

murmuró el financiero. Y obede­
ciendo súbito impulso tomó el 
abrigo y el sombrero y se enca­
minó al estudio. Halló al pintor 
ante el caballete. Tras un frío 
"buenos días" Mr. Morley se sen­
tó en la tiesa silla situada en la. 
plataforma de modelos. 

Al finalizar aquella sesión el re -~ 
trato ya no tenía ningün pareci· · 
do con el original; era difícil con· 
slderarlo retrato de un hombre ... 
de un ser humano. 

J. B. Morley era no sólo uno de 
los má.s poderosos miembros del 
alto mundo fin anciero, sino tam­
bién uno de los más temidos. Su 
actuación era rápida y despiada­
da. Era considerado uno de los 
hombres de más coraje y osadía. 
Pero en realidad era un cobar­
de ... Nada más que un cobarde. 
Golpeaba primero para detener 
los ~olpes de los demás, 

cente rostro acechaba el tigre de 
erizada pelambre gris y estrechos 
ojos crueles y vigilantes. Bajo el 
tigre estaba el niño intimidado. 

Un día después todas las cruel­
dades que maquillaban el alma de 
un hombre que golpeaba inmise­
ricorde y rápido antes de ser gol­
peado salían desde el fondo a la 
superficie, sobre la cual un hom­
bre de edad _madura, aspecto can­
doroso y mirada infantil estaba 
pintado. 

Monsieur Gasten no borraba 
nada; lo veía todo y todo lo que 
veía pasaba al lienzo. Pero sus ojos 
eran más rápidos que sus pince­
les. Estaba tan absorto en el re­
trato que no pensaba en nada 
más. El mundo no existía para 
él. Abandonaba la labor sólo cuan­
do le dolía la mano ; y caía pro­
fundamente dormido un minuto 
después de comer. Vivía como un 
recluso, sin aceptar invitaciones 
ni recibir visitas. 

Nunca había trabajado con tan­
ta intensidad. Aquello que estaba 
en el lienzo no era un rostro . . , . 
era un mapa del desarrollo de las 
emociones del hombre desde que 
se alzó sobre sus piernas traseras; 
un revoltijo de colores y líneas 
superpuestas_ que representaba to­
dos los pensamientos, emociones 
y reacciones de la bestia humana. 

Una- mañana-el señor Morley 
no había llegado al estudio a pe­
sar de haber transcurrido la hora 
en que acostumbraba hacerlo-el 
mayordomo de monsieur Gastan 
se detuvo junto al pintor, frente 
al lienzo. 

-¿Qué pasa ?- interrogó el ar­
tista sin volver el rostro, 

El mayordomo no tenia el há.bi­
to de interrumpirlo en su traba­
jo . . . Sübitamente supo de lo que 
se trataba. Sí, a Morley le había 
ocurrido algo. 

-Un ataque al corazón, mon­
sieur. Lo encontraron muerto en 
su siilón en la oficina ayer por la 
tarde-explicó el mayordomo. 

Monsieur Gastan no dijo nada. 
De pronto se notó muy cansado, 
exhausto. Se echó en el divá.n del 
P<:tudio y ~"" durmió. 

CANDLER 

DEPENDE 
de la distinción de su arreglo 
T OS hombres la comparan con otras-y 
L _ hallan mucho más atrayente ... 
porque sus labios se ven encantadora­
mente hermosos -Jin pintura. ¡Ella usa 
Tangee ! Presta a sus la bios esa apariencia 
de natu ral lozanía que los hombres admi. 
ran ... Evita los labios "pintorreados". 

DE ANARANJADO, CAMBIA A ENCARNADO 
Lo extrao rdina rio de Tangee es que por 
esrar basadb en un principio especia l, 
cambia de color. En la barrita, se ve ana• 
ran jado; al aplicarlo, cambia al matiz más 
en armonía con su rostro. En sus labios no 
aparece pintura .. se descubre nueva be• 
lleza, más encantadora porque se ve natu­
ral. Además Tangee tiene la ventaja de 
se r a base de . cold cream-que prorege y 
suaviza. Si lo quiere en tono más subido , 
pida Tangee Thea1rical, especial para uso 
profesional y nocturno. 

SIN TOCAR -Los labi05 sin ~ 1 

~~~~ft~~~v~l~~ra~c cr:~:r~~ ~ 
PINTADOS -¡Noarricsgucus• 1 .. 1 

bcr'!:d~~~~r;~~t~~: ~i,':,~~m- ;===;='::=~ 
CON TANGH-Sc aviva el l~I 
colorna1ural, rcalza la br\lcu y 
cvi1a la apariencia pi morreada. ,. · ... . · 

NUEVO-El polvo 
Facial Tangee tam• 
bién cambia de maciz. 
Da a la tez un aspec­
to más terso y juvenil 
-sin el efecco pol­
voriehto que produ­
cen polvos inferiores . 
En los seis marices 
más usuales y 

Agente: RICARDO G . MARiRO 
Requena , 12, Habana. 

Cuando despertó al siguiente 
día advirtió que habian transcu­
rrido diez y ocho horas. 

-¿Se siente mejor?-le interro­
gó el mayordomo, entrando.- Es 
por la mañana. ¿ Quiere café o 
cocoa? 

- Café. 

COLLEGE Mas su cobardía era un secreto 
hasta para él mismo hasta que 
Posó ante el formidable retra­
tista. Puentes Grandes, Habana 

Mientras posaba, sus facciones 
se desfiguraron, y sus dientes se 
apr.etaron contra los la bios has­
ta hacerlos sangra r . Sus podero-

~!~t~~f s~fló~~; ;~~ :~~M!s 1~! 

Al enviar su hijo al Colegio Ud. desea algo 
más que la instrucción. El ambiente moral 
de "CANDLER" será de su agrado. 
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Mientras se desvestía y escucha-• 
ba como le preparaban el baño, 
el pintor miró el retrato. ¡Alguien 
lo había tocado! 

- ¡Jacques! - llamó.-¿Quién 
anduvo en el lienzo mientras yo 
dorm.ía:? 

-Nadie, monsieur . 
-¿Dónde pasaste la noche? 
-En la otra habitación , mon-

sieur. He entrado solamente para 
ver si seguía durmiendo. 

Los pinceles y paletas estaban 
en el mismo desorden en que los 
habia dejado cuando Jacques in­
formó que J. B. Morley estaba 
muerto. Tocó el lienzo. Cerca de 
los ojos y de la boca había pin­
tura fresca, húmeda todavía. 

Cuando Jacques entró la bande­
ja del café lo miró como si no lo 
hubiera visto nunca antes. 

-Llama a tu esposa. 
Examinó a los dos criados, pa­

rados ante él. Eran dos candoro­
sos individuos que jamás habían 
sufrido emoción suficientemente 
fuerte para quedar grabada en 
sus rostros. Jacque·s no había an­
dado en el lienzo. La mano que 
modificó el retrato era experta; 
la de alguien que conocía a fondo 
cómo emplear colores y pince­
les . Morley lucía, después de 
aquellos misteriosos retoques, co­
mo un bondadoso viejo que cono­
ciendo bien la vida perdona a los 
otros más de 10 que los otros le 
perdonan a éL 

Pierre Gasten jamás había dor­
mido diez y ocho horas sin desves­
tirse, echado en un diván. ?Habría 
sido narcotizado?... Miro a los 
criados inquisitivamente. Aquella 
pareja se mostraba recelosa tam­
bién. Pero era inocente, sin du­
da. ¡ Pero, sirt duda también, al­
guien habia modificado el retra-
to mientras él dormía! , 

Durante todo el día paseó por 
el cuarto como un loco, pensando 
en lo sucedido, ensayando recor­
dar cada palabra, cada gesto, ca­
da detalle del financiero . . . Pro­
bablemente Morley había nacido 
para conocerlo tan bien como él 
conocía a Mor ley. 

El modo de pintar de monsi~ur 
Gaston comenzó siendo una pose; 
pero tanto tiempo la mantuvo que 
llegó a convertirse en parte de su 
naturaleza. Pretendió por tanto 
tiempo ver profundamente que al 
fin vió. Morley pretendió tanto 
tiempo ser fiero, que al fin lo fué. 
En realidad, ambos, hombres . de 
tertible exterior , no eran smo 
frustrados necios. 

Pero ¿quién había trabajado en 
el lienzo? ... Durante los últimos 
tres meses él se hallaba bajo una 
terrible depresión. . . Comprendió 
entonces que entre Morley y él se 
había librado una batalla. Tuvo 
que usar todo su poder mental pa­
ra descubrir las secretas emocio­
nes del alzna y del rostro del fi­
nanciero. iMorley había muerto! 

Cuando ·er mayordomo entró en 
el estudio para avisar que la co­
mida estaba servida, halló al ar­
tista profundamente dormido en 
el diván . 

Otra vez despertó al cabo de 

~!~z afg~f~ taº~~s t~:b~j!~~· e~t~i 
retrato. Se sintió estupefacto, 
como víctima de extraños pode­
res. Temió a la soledad y se ha­
bló a sí mismo en voz al ta para 
darse valor. 

- Pierre Gasten. tú. nunca has 
creído en fantasmas, y no vas a 
creer ahora. Un pintor ... un gran 
pintor ha modit'i.cado el retrato 
que tú hici.~te. ¡Mira. mira lo que 
él ha hecho en tu lienzo! 

Al sentir entrar en el estudio a 
Jacques se pu!-.o a ca minar en tor­
no al cabal~eteJ Con(en la pág.6GJ 



~~ALUD J? 
~ _.;CaJu/0' ele· fa Dra. Haría Julia D1lARA, '-fl"/~~IT~0

tUNKiPA~TERNff1'0,WHABANh 

LOS' r"ivaiidades profesiOnatés han quebrado en flor la tierna amistad que 1mic 
los artísticos temperamentos de Jeanette MacDONALD y Mauricio Chevalier. 
Véanse la$ pulidas u:il.a., de Jeanette que, como joy~ resplandecientes v precio-

srur, ,esmalta n y iwaloran la extraordinaria belleza de la inimitable e!trella. ]l_AS mano, más bellas de Hol­
lywqpd, constituidas. preci­
samtnte por las primoro­
samente perfectas que po­
see Carole Lombard, la ru-

bia exquisita que en pose magni­
fica y original ilustra este trabajo, 
¿ pueden ser también unas manos 
útiles? No nos referimos, desde 
luego, a la utilidad de los adema­
nes histriónicos, ni a las dedica­
ciones de las tareas meramente 
intelectuales, sino a la prosaica 
utilidad de las labores llamadas 
por antonomasia manuales. En 
otros términos: ¿Puede hacerse 
labor industrial, puede realizarse 
la tarea doméstica, puede una 
qiujer practicar los mil mz:1~ste­
res que requieren sus propias ac­
tividades sin perder el singular 
encanto de poseer unas manos 
bellas?_ 

Hay labores, desde luego, que no 
pueden realizarse sin injuriar la 
belleza y el encanto de las manos. 
El lavado y el planchado son fae­
nas que reallzadas con caracter 
permanente actú.an así. Los otros 
menesteres de carácter doméstico 
o industrial de acción ruda y fuer­
te deben realizarse protegiendo 
laS manos por medio de guantes. 
Bien sean éstos de goma, de lienzo 
o de piel, lo cierto es que favorecen' 
extraordinariamente la frescura e 
Integridad de la piel de las ma­
nos. 

, • nTl:"I ..-e 

Las palmas de ·1as manos están 
desprovistas de glándulas sebá­
ceas. Esta es la razón por la cual 
los baños de mar algo prolonga­
dos y los trabajos que exigen su 
contmuada permanencia dentro 
del agua acaban por producir am­
pollas y asperezas en dichas reglo­
nes. De aquí se desprende la sa­
ludable medida de extender una 
pomada más o menos grasosa an­
tes y después de realizar ambos 
menesteres. ¿No es éste el mismo 
procedimiento que emplea la na­
turaleza para proteger el níveo 
plumaje de los cisnes que son el 
encanto de las lagunas y de los 
jardines? 

En general, después de una la­
bor un poco fuerte, las manos de­
ben ser cuidadosamente lavadas 
con agua tibia y extendidas sobre 
ellas un poco de cold-cream o de 
una pomada por el estilo de la si­
guiente: 
R. 
Vaselina simple (semi-

sólida, no liquida ) 20 gramos. 
Leche de almendras 5 " 
Diadermina 5 
Tintura de benjuí 5 
Esencia de rosa 3 

H. S. A. Uso externo. 
Esta misma fórmula es muy 

conveniente usarla después del 
baño general. Tiene ésta por ob­
jeto restituir a las manos la can-. 
tidad de lubricante que la labor y 
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-¿COMO SE EMBELLECENLA$MANOS? 

Las más bellas manos de HollywoÓd.-Las manos útiles ¿están re­
fiidas con las manos bellas?-Las manos de Jeanette MacDonald , 
la compañera de los éxttos de Chevalier.-Fórmulas y tratamien­
tos ,para suavizar y embellecer la palma 'de las manos.-Las ma­
nos de Anna Sten, la nueva estrella cinematográfica importada de 
la Rusia soviética.-El tratamiento de las manos sudorosas.­
¿Qué significan las manos frías?-Fórmulas para quitar las man­
chas de las manos, para evitar la acción nociva . del frío, etc.-

Las ma.nos sanas de las mujeres aztecas. 

el agua respectivamente le qui­
taron. Basta a los pocos minutos 
limpiarse cuidadosamente con una 
toalla felpuda para que las ma­
nos queden tersas y brillantes, ha­
biendo absorbido perfectamente 
est!! substancia. 

Gtras prácticas existen para 
suavizar y embellecer las palmas 
de las manos: El frote suave de 
las migas de pan, una mezcla de 
clara de huevo y cinco centigra­
mos de alumbre, el zumo de limón, 
etc. Este puede conservarse per­
fectamente guardándolo en un 
frasco bien tapado. De esta ma­
nera dura en perfectas condicio­
nes un tiempo mucho más pro­
longado que el que pueden resis­
tir los limones frescos. 

Para blanquear las manos, es­
pecialmente la delicada piel de la 
palma, es muy útil sumergirlas en 
una mezcla de agua, ácido acé­
tico y esencia de rosas , después 
de haberlas lavado cuidadosamen­
te con agua y Jabón. Ciertas subs­
tancias de olor poco agradable, 
como los aj os y las cebollas, pue­
den ser eliminadas de las manos 
frotando éstas en el primer caso 
con perejll, y en el segundo, con 
apio. 

Por otra parte, muchas de las 
manchas de los vegetales, en par­
ticular, frutas, son susceptibles de 
hacerse desaparecer frotando las 
manos vigorosamente con toma~ 
tes. El jugo de su pulpa actúa ca-

L as m anos d u lcemente fe meninas con que enjoya su belleza la incomparable 
1n1tjer mexicana, muestran su caráct er /inamente artist {co en el pin tore.,co ejem -
p lar que representa esta " chüi.a poblana"' . Al estudiar la,, peculiar ida~e-~ e~tét ica.1 
de la~ muiere,, que viven bajo el cielo de M l!xico, SP. verá con quC mtuitw a i11 -
teligcncia el las han llegado a realizar 1'n ~splénd.ido maquillaje y a obtener una 

verdadei;a exaltación de su exótica belleza, 



He aqu! lu más bella& mano.& de Holl¡iwbod. Carole LO.MBARD, la rubia fa&cfnan ­
te e inquietad.ora, en po&e orfgtnal 11 magnifica, mue&tra lo& mil detalles primo­
ro.so& qiu han hecho triunfadora& &u& manos en el Ultimo concurso de la Ciudad 
del Cduloku. ¿No &e adh.Jtna que e&ta& mano&, encantadoras 11 artbtica&, sobe ­
rana.s en el gesto 11 en el ademdn, no estan c~pacitadas p,Jra las labores llamada& 

J)Or antonoma.ria tnanuale&? 

mo disolvente de gran número de 
substancias. 

esj)uma sea más abundante y la . 
piel queda lisa y suave como por 

Después que se ha conseguido 
hacer desaparecer las manchas de 
las manos, es conVeniente darles 
la mayor suavidad posible. Para 
esto es muy útil y práctica la 
fórmula siguiente, que usan mu.­
chas de las mujeres de las tierras 
de México de un modo meramen­
te lnttiltlvo : 
R. 
Almidón 5 gramos. 
Glicerina • 5 " 
Vinagre 1 

También suaviza y da tersura 
a las palmas de las manos un pro­
cedimiento ,sencillisimo que está 
al alcance de todas las fortunas: 
Añadir al jabón con que éstas se 

rlavan, en el momento de hacer la 
espuma, -un poco de azúcar. Esta 

~ práctica tan simple hace que la 

i r-------------, 
tcUAt EB su PBOBLBMA DE BE­

LBZA'cl8ffÁJE EffuL:Arg:r:uPA• 

St wted lo de.sea, ~de resolv.1 
JMrJectamente tanto &u& problema, 
de Belleza como las Inquietudes re­
lativas a &U &alud, e&crtbtdndole a 
la doctora Marta Julia de Lara. Es­
cobar 16, o a "Secclón Salud 11 Be­
lleac", Reoi&ta CARTELES, Hqbana, 
Cubo:. 

La, eonte&tacfone, saldrdn en el 
"Con.ultMk> Salud 11 Belle.ta " con­
ftfnada.! al nombre o al p,eudónf­
fflO, 1egún e:pre&e la voluntad de la 
,Olfcttante. La& re1pue&ta1 que por 
,v. OGr4cter privado nece,tten ezpl1 -
CClcfón adicional, deberdn acompa-
1'4r,e de un aello de do, centavo, 

f.,.de : ;!:e~1,:~~r~~~';.~~n!!tf: ~! 
dtrección de la Interesada. 

encanto. . 
En caso, por el contrario, de as­

pereza natural de la piel de las 
manos o en aquellos en los cua­
les éstas hayan sido maltratadas 
por la acción de ácidos o tinturas, 
es muy conveniente usar la si­
guiente fórmula, de verdaderos 
resultados prácticos : 
R. 
Agua de rosa 100 gramos. 
Glicerina neutra 20 " 
Tanino 0.25 
Borato de sosa 2 

H. s . A. Uso externo. 
El movimiento gentil del estre­

chón de manos, muestra cordial y 
efusiva de las expansiones amis­
tosas, se ve seriamente comprome­
tido cuando tenemos que ofrecer 
unas manos ásperas y sudorosas. 
Estas revelan todo un tempera­
mento. Si ademas se acompañan 
de una temperatura baja, esto es, 
las manos frías, indican muy cla­
ro que todo un sistema glandular 
se encuentra afectado. Las fun­
ciones femeninas y tiroideas, en 
acción armónica, controlan y di­
rigen el complicado mecanismo de 
la sudoración y la temperatura de 
las manos. La intuitiva penetra­
ción del refna.n popular afirman 
que las manos frias significan 
amor para un día. ¿Quién ha­
bía de pensar que el avance en 
los estudios de las secreciones in­
ternas había de considerar como 
subnormal esta disposición? Defi­
ciencia en las funciones orgánicas 
y falta de vigor en el imperativo 
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de la especie, que expresan cuán 
certera y razonable había sido la 
observación general. La alimenta~ 
ción nutritiva, el aire puro, la 
ejercitación adecuada y la conve­
niente aplicación de los produc­
tos opoterápicos son las indicacio­
nes más efectivas para combatir 
tanto la sudoración excesiva de 
las manos, como su baja tempe­
ratura. 

La pintoresca fotografía de la 
china poblana me ha sido obse­
quiada gentilmente por una ama­
ble consultante de México. Véan­
se junto a las incomparables ma­
nos de Carole Lombard, las más 
bellas y primorosas de Hollywood 
según el último concurso, las ter­
sas y pulidas de J eanette MacDo­
nald; las personales y caracteris­
tlcas de Anna Sten, la artista so­
viética descubierta por los pro­
ductores americanos, y las manos 
sanas y dulcemente femeninas 
con que avalora su belleza la mu-

l~a J::¿~ah\~rJ~1oi:1 /sta, casi 

CONSULTORIO SALUD Y BELLEZA 

194 .-KETTY, Puerto E,tperanza.-AI re­
clbO de su carta con sello ré.pldo le con ­
testé 1nmedlatament~ por correo. Veré. 
por mis contestaciones que la indole de 
sus consultas entra de lleno en mi espe­
ctalldad; sólo que no puedo ser extensa 
por aquí. 

195.-ATORMENTADO CORA.ZON, Ha ­
bana.-Para quitarse esas m11.nchas obs­
curas de los hombros, piernas y espal­
das, debe la.varse una vez al dla con la 
loción siguiente: 

R/. 
Hiposulfito de sodio . 4 
Oxido de zinc . . . . . . . . . . 5 
Blc~rbOnato de sodio . 5 
Alcohol . de 60 grados . . . 50 
Agua destila.da .. C. S . P. 200 

H. S. A.-Uso cxtemo. 

Cada cuatro días tómese en ayunas dos 
cuchara.et.as de utla solución de sal de 
higuera (sulf6to). 

196.-M. v. DE A., Guantdnamo.-El 
problema de los vellos superfluos sert 
tratado en un artículo especial. Los de­
pilatorios para la ee.ra necestta.n tener 
una composición peculiar, pues esta. piel 
es muy delicada. Para entonces 1ndlcar6 
tórmulas etteaces de distintos depllato­
rloa. Por ahora. de<:olórese nada más con 
una mezcla de a.gua. oxigenada aftadlda 
de una cucharadita de amoniaco . Esto loa 
hace menos visibles y los deblltta. Para 
lo otro, eJerclctos y compresas heladas 
antes de acostarse. 

197.---0. C. DE L., Vertfentes.-Seborrea. 
es un trastorno de la secreción de las 
glé.nduJas (sebáceas y sudorlparasJ ca­
racteriza.da. por aumento de la. secreción. 
acompa.t\ada frecuentemente ,de htpertro• 
tia de lM glándulas. Beg(ln la forma, 
puede ser seca. grasosa o aceitosa. Acom­
pa.6a a menudo a diversas enrermedade6 
(eczema, acné, etc.) a las que imprime 
carácter especial. 

198.-L . . s. DE M., Antflla.-Para. el en ­
negrecimiento progresivo del cabello, use 
la fórmula siguiente. en fricciones cada 
ocho dias habiéndose enjuaga.do previa­
mente con una solución Itgera de carbO• 
nato de potasa. 

He aqui la fórmula: 

R/. 
Zumo de corteza de nuez 

verde ...... ........ .'. . . . 10 gramos 
Zumo de ho.1as de romero 5 
Alcohol de 60 grados . 90 

H . B. A.-Uso externo. 

199.-MARLENE.-Reclbl los dlbuios re• 
presentando los magnltlcos progre90s que 
usted ha hecho con mi tratamiento. El 
logro de los deseos de mts consultantes 
es sattstacclón profund.a para mL Contl• 
núe en la misma forma, atiad.lendo loa 
ejercicios que salieron en el último nú• 
mero de CARTELES sobre el tratamien­
to de las caderas. Lo que consulta. (ligero 
abultamiento de la reglón ·axUar) se le 
quitaré. tomando todas las noches a.ntes 
de acostarse diez gotas de la medicina 
siguiente en un poquito de agua. 

R/.-SO!uclón saturada. Yoduro de no­
tasio, 10 gramos. 

H . S. A·.-Gotas. uso Interno. 

.(Continúa en la Pág. 62 ) . 

El ansia de exotismo y teatralidad ha llevado a los productores americanos ul des­
cubrimiento de una nueva luminaria para el Séptimo Arte. A1ma STEN. la rusa 
foven '!I cnigmótica, que luce .m fuerte personalidad en la presente fotografía , 
posee unas ma11os sanas y r.aracterl&tica., que armoniza11 a maravilla con la orl• 

ghiaHdad de su arte. 
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El E 
club desde la C!ty en un taxi, ca-

n frenen t, ......,l"')n si en un síncope. El conductor y 
V, et l,/1/.1 ... el portero !o ayudaron a entrar, 

(Continuación de la Pág. 52 J. lite~bco¡d~;~<;¡~!1,e6~1:i 1~jti f1J0~ªY 
bones, y comiendo para decidirse. labios liv!dos, y su piel húmeda y 
Beresford recordaba muy vívida- viscosa. 
mente ese trozo de conversación, El portero, alarmado en extre­
pues era la última vez que veía mo, quizo pedir un médico en se-

v11~oª t~é ~i~e~ menos ª las dos tm~ó h~~b~:r3:f0
~~ni~e q~~a ai! 

y media de la tarde. A las cuatro borotaría, lo rehusó, diciendo que 
menos cuarto Beresford llegó a su sería alguna indigestión y q.ue 

r~~r~er~e ~~: ~~1fi~~o m11:i~: 

esa cara 
"pincha dora"! 
-Sv omotlo k 

gtltJrordtle5JJ/leS 

Esos pincho• que le hacen 
imbesable por au novia, 

,e pre1tan magníficamente 
para demo1ttarle a uared-y 
al mundo - qU.e la Crema 
Mennen no tier,.e igual pan 
dominar la barba mb re­
cia re1petando el cuti1 mb 
demo. 

La ruón e• e1ta.: la Crema 
Menq~ et •u triple eateariza­
da" mediante proce10 ex­
cluaivo, y combinada con 
otro• in1redientea de proba­
di eficacia. La barba 1e deja 
cortar ficilmente, la hoja no 
irrita el cuti1, y 1u afeitada 
re,ulta ■implemente mara­
villoaa. 

Un ennyo huta para prefe­
rir para 1iemprc a Mennen. 

• 
Hay dos cla.us ~ Crnna 
Mmnm: mentolitada. - re­
f,-acan~ y anti.J'Prica-y la 
original, sin mentol. 

• 
Oe1puEa de afeitarse, u1e el 
Talco Mennen, tipo e•pe-­
cial para hombre•. No 1e 
nota 10bre el cuti.a, pero d. 

1e 1iente cómo ,uavita y 
refreoca. ~-·;,~, ... ,.,,,,...1,,14 
Crmui Balsámica 
Mmnm - wrá 11 ·· .. 1. -//,.. s \J pi R 

CR~MA o~ ~F~IT~R 

M~NN~N 

truther, que estaba entonces en 
el salón, le agregó cuando el por­
tero se hubo ido : 

-Sí, y creo que son esos bom­
bones infernales que usted me 
dió, ahora que pienso en ello. 
Me pareció entonces que tenían 
algo raro. Es mejor que me vaya. 
y vea si mi mujer ... 

Se detuvo bruscamente. Su cuer­
po, que se apoyaba flojo en el 
respaldo del sLllón, se irguió de 
repente; sus quijadas se apreta­
ron, los labios lívidos se estiraron 
en mueca sardónica horrible, y 
sus manos se crisparon en los 
brazos de! sLllón. Al mismo tiem­
po, sir OuUlermo se dló cuenta 
de un olor Inconfundible de al­
mendras amargas. 

En alarma completa, creyendo 
de veras que el hombre se moría 
ante sus ojos, sir Ou!llermo gri­
tó l!amando al portero y a un 
médico. Los otros ocupantes del 
salón se acercaron de prisa, y 
entre ellos arreglaron el cuerpo 
convulso del hombre :,a incons-
ciente, en posición mas cómoda. 
Antes que el médico pudiera lle­
gar, un mensaje telefonico se re­
cibió en el club. Era de un agita­
do sirviente que llamaba con ur­
gencia al señor Graham Beres­
f ord, en caso de que se encon_tra­
ra en el local, pues la senora 
Beresford se sentia gravemente 
enferma. En realidad, ya estaba 
muerta. 

Beresford no murió. Había inge­
rido menos veneno que su mujer, 
la que después de la partida de 

· él debla haber comido a lo me­
nos tres bombones más, así que 
su acción fué menos rápida y el 
médico tuvo tiempo de salvarlo. 
Después se halló que la dosis que 
tomó · no habla sido la mortal. 
Hacia las ocho de la noche ya es­
taba consciente; al día siguiente 
se reponia poco a poco. 

En cuanto a la Infortunada se­
ñora Beresford, el médico l!egó 
demasiado tarde, y dejó de existir 
en poco tiempo, en un profundo 
coma. 

Se interrogó a sir Ou!llermo, la 
carta y la envoltura fueron recu­
peradas del canasto, y aun antes 
que el enfermo estuviese fuera de 
pell~ro, un inspector de ·investi­
gaciones pedia una en trevlsta con 
el gerente de Mason e Hijos. 

En esta etapa del asunto la 
teoría policial era que, según )o 
que sir OuLllermo y los dos mé<': ­
cos pudieron explicar. por un t·.::­
to de negligencia criminal de 
parte de un obrero de Masan, 
una cantidad excesiva de aceite 
de almendras amargas había si­
do incluida en la mixtura que re-

~;!'ªe~\rf~:ed~~~~r;;¡cJ'~"i:e t~; 
médicos hablan decidido como 
causa. • 

Sin embargo. el gerente recha­
zó esta idea de plano. El aceite 
de almendras amargas, afirmó, no 
había sido usado nunca por la 
casa Mason. 

Tenia novedades más intere­
Santes aún. Habiendo leído con 
evidente asombro la carta incluí­
tia en ·el paquete, declaró inme­
diatamente que era una falslf!­
cación. Ni tal carta, ni tales 

La esposa estaba gorda 
Ya no era atractiva 

Perdió el amor del marido 
Los títulos que preceden apare­

cieron en un periódico en cone­
xión con una demanda de divorcio 
que. había llamado mucho la aten­
ción. 

"Ella era una mujer bonita-dc­
claró uno de los testigos,-pero se 
puso muy gorda y dejó de ser 
atractiva". 

Millares de mujeres engordan ~ 
pierden sus encantos simplemente 
porque no saben cómo remediarlo. 

Si usted está gorda, ¿cómo le 
gustaría adelgazar y recobrar sus 
encantos personales y rebosar de 
salud, aumentar su energía y su 
actividad? 

¿Por qué no ha.ce usted lo que mllla­
re-s de mujeres han hecho para perder 
varios kllograrnos de manteca Innecesa­
ria? Tome media cucharadita de Sales 
Kruschen en un va.so de agua caliente 
todas las ma.ftanas antes del desayuno 
por eapaelo de 30 días. Puede usted. con­
tribuir a la acción de dlehas sales co­
miendo menos putelerla y carnes con 
gordo. patatas, mantequllla. crema y azú­
car. Después, pésese y , ves. cué.ntos kll.ps 
de peso ha. perdldo. ' 

Las Sales Knu,chen son una combina­
ción de sales mlnerale1 que ma& con• 
tribuyen a la salud. Una botella que bas­
ta para 4 semanas cuesta muy poco. Pi­
da. en la botica una botella. de Sa.le1c 
Kruachen y comience a adelga.za.r en se­
guid&. 

Es la maneta. mú aegun. de reducir 
la gordura, pero deber, cerciora.ne de 
que obtlene las Sales Kruschen. 

muestras habían sido enviadas 
por la casa en absoluto; ni se ha­
bla tratado de ninguna variedad 
nueva de bombones de licor. Los 
bombones fatales eran de la mar­
ca usual. 

Desenvolviendo y examinando 
uno con más atención, el gerente 
llamó la atención del inspector 
hacia una señal en el lado Infe­
rior, que sugirió ser huella de un 
agujerlto taladrado en la cubier­
ta y por el cua! podia haberse 
extraído el licor e introducido el 
letal relleno, tapándose luego el 
agujero con chocolate ablandado, 
operac!ón,perfectamente simple. 

Lo examinó con lupa y el ins­
pector se convenció. Estaba bien 
claro para él que alguien había 
tratado deliberadamente de ase­
sinar a sir Ou!llermo ,Arstruther. 

Scotland Yard redobló süsac­
tividades. Los bombones fueron 
analizados, sir Ou!llermo fué In­
terrogado de nuevo. y lo fué tam­
bién el ya consciente Beresford. 
El médico insist ió que la noticia 
de la muerte de su esposa debía 

El análisis sacó a luz uno o dos 
hechos interesantes. No era aceite 
de almendras amargas, sino nitro ... 
bencina, substancia afín, usada 
principalmente en la manufactu­
ra de tinturas de an!llna, lo que 
se empleó como veneno algo sor­
prendente. Cada bombón de la 
camada supérior tenía exacta­
mente seis gotas del tóxico, en 
una mezcla de kirsch y marras­
quino. Los bombones de las otras 
camadas eran inofensivos. 

En cuanto a las otras claves. 
parecían igu.almente inútilés. La 
hoja de papel de carta de la casa 
Masan fué identificada por la ca­
sa impresora Werton como traba­
jo suyo; pero nada demostraba 
cómo hab1a llegado a manos del 
criminal. Todo lo que podia de­
cirse era que, por tener los bor­
des muy amarillentos. debía ser 
una hoja vieja. La máquina de 
escribir que se usó para la carta 
no se revelaba por ningún indi­
cio. Del papel de envolver en que 
venia la caja. de calidad ordina­
ria, con la dirección de sir Gui­
llermo escrita a mano, con le­
tras de imprenta en grandes ma­
yúsculas, no se aprendía, sino 
que el paquete se había entregado 
al correo en la oficina de Sout­
hampton Street, entre las 8.30 y 
9.30, la noche anterior. 

-Y ahora usted sabe tanto co­
rno nosotros, señor Sheringham 
concluyó el inspector Jefe Mo-

~';,1~~-;~vii1 e:;<g,,J~;~!s :e~~ 
Ou!llermo, usted sabrá mucho 
más. 

Roger asintió con la cabeza, 
pensativo. 

-Es un caso brutal. Ayer no 
más encontré a uno que estuvo 
en el colegio con Beresford. No 
lo conocía bien porque mi amigo 
era de los clásicos, y Beresford 
de la sección moderna, pero es~ 
taban en la misma casa. Dice 
que · Beresford quedó absoluta­
mente aplastado por la muerte 
de su mujer. Ojalá que usted en­
cuentre a quien mandó esos bom­
bones, Moresb_y. 

-Así querna yo también-dijo 
Moresby sombríamente. 

-Podría ser cualquiera en el 
mundo entero-caviló Roger.-Y, 
por ejemplo, ¿qué dirá de los ce­
los femeninos? La vida privada 
de sir Guillermo no parece ser 
inmaculada. Me parecería que hay 
mucho de fuera lo viejo y viva 
lo "nuevo en sus amoríos. 

-Hombre, pues es justamente 
lo que estuve averiguando. señor 
-repuso el inspector jefe Mores­
~Y con reproche.-Eso fué lo pri- . 
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callarse a este último, ha~ él 
próximo día, pues en su condi­
ción deb!l!tada el choque podia 
serle fatal, así que no se consi­
guió nada pos! ti vo de él. 

Ni tampoco pudo sir OuLllermo 
arrojar ninguna luz sobre el mis­
terio o indicar una sola per~ona 
que pudiera tener alguna razón 
para tratar de asesinarlo. Vivía 
separado de su mujer, que era la 
principal beneficiarla en su tes­
tamento, pero ella estaba en el 
sur de Francia, como la Policía 
francesa lo confirmó en seguida. 

mero que me vin0 a la mente. 
Porque si algo resalta en esto, es 
que es el crimen de una muj~r. 
Nadie sino una mujer enviana 
bombones envenenados a un hom­
bre Otro hombre pensaría en una 
muestra envenenada de whisky, o 
cigarros, o algo así. 

-Este es un punto de vista s~­
no. Muy sano, por cierto. ¿ Y su 
Guillermo no lo podría ayudar? 

-No pudo-<llio Moresby, no 
sin un dejo de resentimiento-O 
no quiso. Yo me inclinaba a creer 
al principio que tendría sus sos-



estaba escudando algu­
muJlr. pero ahora no pienso 

<,:Üm ... -Roger no pareció 
,;;;. seguro.-¿No es una remi; 

encia imitativa este ca;so, no. 
'jfo mandó una vez algun loco 

mbones envenenados al Jefe de 
licia mismo? Un buen crimen 

· imita alguna vez, como usted 

•~Oresby s~ iluminó. 
~- -Es divertido que usted lo diga, 
,señor·sherinjham, pues es ;a mis­
ma conclusion a gue llE:gue. P ro­
bé toda otra teona posible, y en 
cuanto puedo saber ºI? hay un 
alma que pueda tener mteres en 
'la vida de sir Guillermo, ya sea 
por motivos de lucro, venganza o 

tn~~~ g~~e~a~~~{ªdP-~u~s~~t~.ªk~ 
realidad, casi casi decidí 9-ue la. 
persona que mandó eso fue algu­
na loca, fanática religiosa o so­
cial que probablemente no lo vió 
nunca a él. Y si ese es el caso,­
Moresby suspiró - malhaya ) a 
suerte que tengo de echarle las 
manos algún día. 

-Si no entra el azar, como a 
menudo lo hace-dijo Roger con 
ánimo-y lo ayuda. Una tremen­
da cantidad de casos se solucio­
na por un golpe de pura suerte, 
¿no es así? El azar vengador ha ­
ría un título excelente para un 
film. 

Para ser exactos, hay que de­
cir que Roger se Inclinaba a ad­
mitir la conclusión del inspector, 
de que la tentativa de quitar la 
vida a sir Guillermo Arstruther 
y efectivo asesinato de la Infor­
t unada señora Beresford debían 
ser obra de algún loco criminal 
desconocido. 

Fué el azar, en un encuentro 
ocasional casi una semana más 
tarde, lo que trasladó su interés 
de lo académico a lo personal. 

Roger estaba en Bond Street, 
pronto a pasar la deprimente or­
dalía de comprar un sombrero 
nuevo. A lo largo de la calle vió 
de repente que la señora Verreker­
le-Flemming se le venia encima. 
Esta era una dama pequeñita, 
exquisita, rica y viuda, que se 
sentaba a los pies de Roger cada 
vez que él le daba oportunidad. 
Pero ahora ella habló. Charló. Y 
Roger que más bien gustaba de 
charlar él mismo, no podía sopor­
tar eso. 

-¡ Oh, señor Sherlngham ! Jus­
tamente la persona que tenia ga­
nas de ver. Señor Sheringham, 
cuénteme. En confianza, ¿ usted 
se encargará. de este horrible 
asunto de la muerte de Juana 
Beresford? 

Quedé horrorizada cuando oí 
eso, sencillamente horrorizada. 
Usted sabe, Juana y yo éramos 
tan íntimas amigas. Enteramente 
intimas. Y la cosa tremenda, la 
cosa en verdad terrible, es que la 
pobre Juana fué la propia cau­
sante de su desgracia. ¿No es eso 
abrumador? 

Roger no trató ya de escapar ­
se más. 

-Supongo que es lo que llaman 
ironía trágica-siguió charlando 
la señora Verreker-le-Flemming.­
Ciertamente fué trágico y nunca 
oí nada de ironía tan espantosa. 
Usted sabe la apuesta que hizo 
con su marido, por supuesto ; así 
Que él tuvo que conseguirle una 
caja de bombones, y a no ser por 
eso sir Guillermo no le habria da­
do nunca los envenenados y se 
los habría comido él. y adiós. 
Bueno señor Sheringham-la se­
fi.ora Verreker-le-Flamming bajó 
la voz hasta un susurro conspira­
d~r. y miró alrededor en el 01odo 
clastco.-Nunca le dije esto a na­
~e. pero se lo digo a usted porque 
a.: Que lo apreciar á.: J uana no ha-

1-Mamá. no tengo ganas de ir al baile 
con esta terrible neuralgia. 

2 - Lc ruego venderme un tubo de "ti 
producto de confianza." 

-Por supuesco que iiás! -Con el mayor gusco! 

3-Verás qué pronto desaparecerá tu 
malestar. 

--Yo tengo una fe ciega en Cafiaspicina. 4 - ¿Quién ·diría que hace unos mo­
mentos la neuralgia me estaba vol­
vie ndo loca? A Cafiaspirina le d.ebo 
estar aquí gozando de la vida. 

(jFIASPIRIHA 
el producto de confianza 

CONTRA LOS DOLORES y MALESTARES 

cía juego leal. 
Le aseguro que había visto e1 

drama antes. Fuimos juntas en 
la primer~ semana que lo daban. 
Ella sabia quién era el canalla to­
do el tiempo. 

-¡Santo cielo! <Roger se im­
presionó tanto como podía de­
searlo la señora Verreker-le-Flem­
ming). ¡El azar vengador! ¡Nin­
guno de nosotros queda inmune 
de él! 

- ¿Justicia poética, quiere de­
cir usted ?-gorjeó ella, para quien 
esas observaciones eran algo obs­
curas. 

Si, ¡pero Juana Beresford en­
tre todas! Esto es lo extraordina­
rio. Nunca hubiera creido yo que 
Juana era capaz de algo asi. Era 
una muchacha tan bien . Un poco 
cerrada con el dinero, por su-
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puesoo, considerando lo mucho 
que tienen, pero eso no es nada. 
Claro que era sólo broma con su 
marido, pero yo siempre creía 
que Juana era una muchacha tan 
seria, señor Sheringham. Quiero 
decir, que todo el mundo no ha ­
bla siempre de honor , y verdad. y 
hacer juego limpio, y todas las co­
sas que uno da por admitidas. 
Pero Juana hablaba. Continua­
mente decía que tal cosa no era 
honorable, tal otra no era hones­
ta o no era leal. Bueno, pagó ella 
misma por no jugar lealmente, 
¿no es así? Todo demuestra la 
verdad del viejo dicho. 

-¿Qué viejo dicho?-dijo Ro­
ger, hipnotizado por ese torrente 
de palabras. 

-Pues que el agua quieta corre 
hondo. Juana debe haber sido 

honda, me temo-suspiró la seño­
ra Verreker-le-Flemming. - Era 
un error social ser hondo, evi­
dentemente. Quiero decir que 
ella me engañaba, sin duda. No 
podía ser tan honorable y since­
ra como pretendía siempre. ¿ no 
es verdad? Y no puedo dejar df 
pensar que una muchacha QUE 
podía engañar a su marido er. 
una cosita, no dejaria-¡oh bue­
no. no quiero decir nada contra 
la pobre Juana, ahora que está. 
muerta, pobre alma querida!­
pero no puede haber sido tan 
completamente una santa de yeso 
después de todo, ¿no es verdad? 
quiero decir,- dijo la sefiora Ver­
reker-le-Flemming, agotando de 
prisa sus insinuaciones,-que la 
psicología me parece tan int~re-

(Continúa en la pág. 60 J 

CARTELES 



~, .. ::• 

Interesa a 

( 
~ 

11"".g,I 
)1~11.; 

¼11111::1 . -~ 

las Señoras 
LA LECHE INNOXA, a 
base deJanolina, ha sido Par, 
ticularl'llente creada par8. la. 
"Toilette" de la epidermis. 
Limpil\ lós poíos de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuencia irritantes pa ... 
ra ciertos cutis de naturaJe.., 
za delicada. 
Es sólo_ suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con.­
v~ncerse de todo su valor. 

DEPOSITARIOS GENERALES: 

J.,PAULY, SES FILS & C'ie.,Ltl 
APARTADO 2143 HABANA 

INNOXA está a la venia en las principales Tiendas y Droguerías 

(Continuación -de ~a _Pág. 50 )., 

porvenir _o ante el altar de nues- vacado muertes misteriosas oor 
tr~_patrla, puede lanzar ·una acu- acción u omisión. Todos han sido 
sación en contra del más feroz de tocados por la calumnia o acúsl'l..­
los funcionarios del llamado Ma- dos lettitimamente por el hecho de 
chadatQ, palabra que fonética- que algún esbirro haya maltrata­
mente no ofende, pqrque suena do a hombres inerm~s que se ha­
como un grito de guerra abierta. llaban bajo s11 sagrada custodia. 
Todos los Gobiernos sucesivos de Pero el periodo posterior al doce 
estos seis m~ses últimos tienen sus de agosto tiene la agravante de­
Trejos, Jóv~es audaces qúe .por el haber visto ejecuciones en masa, 
entuslasino d'e los veinte años no ejecuciones ciegas, como no se 
miran el peligro ni examinan la t han presentado en ningún otro 
importancia de su ··sacrificio, ha- país y en ninq:una otra éooca re­
ciéndo~Os recordar el verso bello volucionaria de la Historia, si se 
del griego Menandro : "Mueren _e~cluyrn. las luchas religiosas. 
pronto los amados de los dioses'·. Aquella página tgnominiosa-úni,_ 
Todos estos Gobiernos han tenido ca il!'nominiosa---del período libe­
las prisiones r!:!pletas de cubanos ral de la revolución francesa que 
acusados por delitos políticos. To- tiene por título las jornadas de 
dos están tildados qe haber pro- septiem~re, no llegó a los asesina-

9ANA 
RUZ 

tos caHeJeros y en ·grupo, sino qu~ 
vió con espanto general algo as1 
como los tribunales de sanciones, 
que entonces fueron s11ficientes 
para satisfacer la sed de sangre 
fratr!clrla. 

La hilera dP. los cadáveres des­
figuradoe en las alameda~ allac\:.. 
bles de nuestro cementerio belli­
-•ímo, no fué vista durante el),{a• 
chadato. Las madres cubanas Ho­
raron el caso aislado, penoso. do­
loro.!';ísimo ciertamente. pero no 
confundieron sus láe-rimas sobre 
la fas!:!. común: ni vieron el humo 
nee-ruzco de las ho>:!"ueras de los 
cadáveres desconocidos, a lo.s que 
no se les daba cristiana sepultura 
por faltar tiempo y brazos para la 
ingente obra. 

Yo preví todo ·esto. CARTELES 
me hace justicia al decirlo. Se lo 
Iba repitiendo a todos,. a guberna­
mentales y a oposicionistas . . . Ca 
sandra no oida. 

Es que habla una gran codicia 
de poder. . . y muchas otras cua­

· lldades Interiores. Todavía de 
nuestras almas no ha desapareci­
do la devoción al rito pagano de 
los primeros tiempos: el sacrificio 
humano. Nos diferenciamos · de 
aquellos salvajes de .épocas preté~ 
ritas en la tlnalidad del sacrl!lclo ; 
en ellos había el noble deseo de 
ofrendar a los dioses y desarmar 
sus iras; en nosotros hay la mór .. 
blda sensación física del espec­
táculo cruel. 

Ahora, la vuelta a la normali­
dad, que supone la vuelta a la 
serenidad, se alcanzará por un ca­
mino largo y áspero. ~abrá que 
rehacer la educación moral de 
nuestros hombres. Mi artículo "No 
matarás", escrito a raiz de uno de 
los mayores delitos que ha visto 
nuestra patria, debiera ser repeti­
~o a los jóvenes _que empiezan a 
ylvlr. Las páginas de los periódi­
cos _ debie~n contener relat.os· de 
amor pati'io, de artnonia ciuda­
dana, de solidaridad cubana. LOS" 
escritos de Marti, repletos de 
amor para sus conciudadanos, de­
bieran sustituir, y la sustituirían 
con ventaja literaria también, la 
prosa trágica que relata los . de­
litos del pasado, prosa que Invita 
a nuevos delitos. Las predicacio­
nes de paz de Máximo Gómez, des­
pués. de la guerra, llamando a los 
españoles a colaborar con nos­
otros en la hora -difícil de crear 
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Reproducción de muebles 
en todos los estilos . 
Decorados interiores 
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SANGRE RICA 
~ó~i:Jo t;:d~~t!!. ~~~ 
~~:i:i: r~m::d~~~rr~~ ~C:1fg5 
médicos para engordar. 
HEMOFERRÓO-ENO, ' gotas, nunc& 
t&lla, porque es el creador de gld­
buloe rojos en la sangre, tan necesa­
rio para. evltar la anemia y la del• 
gadez. 
No deje de tomar este producto, pa.. 
ra engordar rlt.pldamente. De venta 
en boticas. Si no lo encuentra., envle 
90 cen tavoe en giro postal o sellos 
a Laboratorio Ma.gnesúrtco, San Lt\· 
zato, 294, Habana . 

·una patria y en .la formación de 
una entidad étnica, debieran· to-

:~:;,;J.,;ucf:1o~~u~ª~ro~'ii~~~ 
yes del más raquitlco y suicida 
nacionalismo, azote de las moder..:. 
nas sociedades. 

Pero no estoy para dar consejo, 
y pienso que no es el moment.o de 
ser escuchado. Mis pocos conoci­
mientos y mi experiencia de nada 
sirven en· un periodo que se llama 
revolucionarlo sólo porque un gru­
po de cubanos tiene derecho a 
asesinar a otro grupo de cubanos 
al cual previamente un embajador 
extranjero amarró las manos y 
puso en · estado de Indefensión. 

~ lfü~~ 
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mas ya esos efectos f\lllestos en 
presencia de los olímpicos perso­
najes hollywoodenses... ¡Loado 
sea Dios! 

Y una vez más nos pregunta­
mos, mirando a este muchachote 
fuerte y sencillo, de . ojos dulces 
e ingenuos, de sonrisa francá, 
piel casi aceitunada y cabellos 
obscuros, por qué aquella niña­
o· cualquiera otra nlña-<ae desma­
ya en su presencia. Consideramos · 
a: Clark Gable com~O_ un grari ac­
tor. Nos gusta su porte decidida­
mente varonil; nos parece apues­
to y simpático; pero no hemos po­
dido sorprender en él un solo ges­
to que jústlfique ese fenómeno 
flslológlco que se manifiesta con 
más Intensidad en mujeres histé­
ricas y emocionales . . . 1 

. Otr~ d~- l~s. íd~ioS QUe ·cauSá Ín: 
quietudes y que divierte al públl­
co por lo curioso de las situacio­
nes que se crea gracias a esa mis­
~ª idolatria, es George Raft. 

la ~~~~~s1<:'J~ee ~fJa~i~f{~ :1~ -, 
gulen (del Departamento de Pu­
bllcldad, sin duda) dijo que era el 
doble de Valentino. Nosotros, Jun­
to al resto de la Prensa, comen­
tamos el parecido físico y moral 
que. podía existir entre el román­
tico protagonista clnematográllco 
de "Sangre y ,i,rena" y el sombrío 
ayudante de Paul Munl en la pe-
!icula "Scarface". · 

Entrevistamos a Oeorge Raft al 
comienzo de su carrera cinemato­
gráfica, antes de que la fama hu­
biera amargado su existencia. El 
mismo actor nos confesó en aque-

~~m~:;!~~ ~~~ -i~1!~t,ri~~a;~rt~! 
aunque admiraba al desapareci­
do sheik, a quien tuvo el honor de 
conocer personalmente, la pers­
pectiva de hacerse famoso gra­
cias a un parecido físico con un 
muerto, era muy poco diY.ertida .. . 



1 ft nos parecía un cryico ama­
~ inteligente y atractivo, capaz 
be.crearse cierta bien establ~cida 
d~pularidad entre las muJ~res ; 

1 P -ro Jamás sospechamos que el 
peuchacho haría estragos de ma­
;r cuantía en el corazón del sexo 

dé}1l.d~ pronto George Raft se 
convierte no ya en ídolo que des­
concierta' a los maridos y lleva la 
manzana de la discordia a los ho­
gares, sino en verdadera amena­
za para la sociedad. 

Recientemente las autoridades 
han tenido que tomar parte en el 
asunto, pues las neuróticas admi­
radoras de Oeorge, impotentes 
para arrancarle al actor la pro­
mesa de un a mor correspondido, 
han optado por arrancarle algu­
nos miles de pesos. Eso hay de 
bueno en Norteamérica: a falta 
de pan. buenos son nabos . . . 

Vamos a poner al lector en an­
tecedentes de este caso que ocupa 
actualmente una quinta parte de 
espacio en los periódicos ameri­
canos y que se investiga en los 
tribunales de justicia: 

Oeorge Raft se casó con Orace 
Mulrocney el día 15 de junio de 
1923. La felicidad conyugal, según 
los récords que hemos podido sor­
prender, .duró hasta el día prime­
ro ·de junio de 1928, año de graci~ 
en que Oeorge comenzó a hacerse 
notar en la pantalla en peque­
ñas partes. . . En esa época el 
fuerte de Oeorge consistía en bai­
lar. Tanto en los Estados Unidos 
como en Europa, el muchacho se 
había hecho notar por la elasti­
cidad de sus müsculos y la gracia 
de sus movimientos. Nadie oyó 
hablar P: '.Í f de Grace Mulrooney. 
Pero hace poco la esposa olvida­
da decide que ya es tiempo de que 
Oeorge comparta con ella los be­
neficios de una carrera lucrativa 
y se presenta en las _ Cortes acu­
sando a su famoso marido de 
"crueldad, abandono y ne~ligen­
cia material del hogar". Mencio­
na tres nombres para justificar lo 
de "la crueldad": Virginia Pine, 
hermosa actriz de la Vía Blanca; 
Bonnie Poe, cantante de blues y 
Marjorie King, artista de cine .. . 

La señora Raft pidió mil dos­
cientos dólares semanales como 
pensión para su manutención y 
veinte y cinco mil dólares en ca­
lidad de indemnización para pa­
gar las costas, etc .• etc. 

. . 
Nosotros llamamos al actor por 

teléfono y hacemos una cita pa­
ra entrevistarlo. Cuando llegamos 
al camerino cuatro periodistas es­
peran. En un cuarto adyacente se 
viste George Raft. Escuchamos 
unas voces exaltadd.s y dos indi­
viduos de aspecto siniestro se 
presentan en el lugar donde nos­
otros esperamos. Los lectores que 
han visto durante años las pelícu­
las de gangsters reconocerían en 
seguida a estos señores como re­
presen tan tes del hampa. Son los 
arnigos ín timos o "guardianes" de 

"'Oeor~e. Toscamente nos piden 
J>erdon por la demora y usando 
el vernacula r hamposo, perfecta­
mente en armonía con sus sem­
blantes, añaden : "Ahí dentro es­
táb n unas gallinas formándole la 

Ulla a Oeo" ... 
iAh, qué no hubiésemos dado 

n<>sotros por poder entrar en 
i'isuena pieza y ver los rostros de 
la "gallinas" que le amargaban 

Vida al ídolo! . . . Pero hay co­:s que~ ni siquiera los periodistas 
~eden hacer impunemente. 
Por fin , casi media hora des­fuf•• llega George. Saluda cordial 

aJr evantando las manos en el q.¿ nos dice trágicamente: "Qué 
ren ustedes. Trabajando como 

GO"l"' .A.S DJ VI .X .A.S 
NO MÁS CANAS DEVUELVEN AL CABELLO SlJ 
NO MANCHA. SE COLOR NATURA_L HAYA SIDO 
APLICA CON LAS RUBIO, CASTANO O NEGRO 

MANOS. DR. LO!llÉ, Prado y Virtudes 

un bruto ; sin haber tomado una 
semana de descanso en más de 
dos años y ahora estas perras 
vienen a quitarme el dinero que 
he sudado tanto" .. . Así , el ído­
lo bajó a la tierra y se lamentó 
en lenguaje humanisimo, porten­
toso, amenazador ... 

Parece ser que después de la 
iniciación por parte de su costilla 
legal de un pleito en busca de jus­
ticia y de dinero, las otras chicas 
que concedieron el honor de sus 
caricias a George, juzgan justa 
su pretensión de ser amadas por 
el ídolo. Y .si el ídolo no puede 
amarlas, porque ya se le pasó el 
capricho. Que pague . .. 

Virginia lo acusa de haber fal-

tacto a su promesa de matrimo­
nio. Bonnie Poe repite exacta­
mente la que.1a de su rival, pero 
añade un número exacto como 
indemnización: veinte y cinco mil 
dólares. En cuanto a Marjorie és­
ta solloza que el actor le destrozó 
el corazón y que por su causa 
abandonó la carrera que habíl,!, 
comenzado en Hollywood. 

La más romá.ntica de todas las 
criaturas que se disputan el amor 
de Oeorge es Marjorie: una vez,. 
sospechando que el actor había 
perdido el interés amoroso en en~. 
la chica se tomó una cantidad in­
verosímil de unos polvos narcóti­
cos con la intención de matarse, 
per'o solamente se quedó dormida 

Baga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta 
Al cabo de un mes compare 
la deslumbrante blancura que 

. habrá impartido a su 
dentadura. 

Note . cómo sus encías 
dejan de sangrar y ad 
quieren firmeza y color 
rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de 1~ cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación d e limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

ln"llafflo• cora-espond e ncla 
d e Ceni a-o y Snd Aomé.-lca 
para Agen cias exclaslvas. 
• •mlnls lr.6.ndole• mue sta-a­
r lo• y con d icione• excepcio ­
nales para sa dlstrlbucl6n . 

Apartado 5 , Jovellano111 , 
Cuba. 

tres o cuatro horas más de lo re­
gular, y al despertar ya George 
había abandonado el nido ... 

Ahora George Raft, el moder­
no don Juan de la Pantalla, ha. 
tomado una heroica resolución: 
conviene en pagar una suma es­
pléndida a su primera mujer, a 
la única legítima del harén, con 
la condición de que ésta no se di­
vorcie y se quede a su lado como 
protectora contra los deseos, de­
signios y demandas de sus pasa­
jeros amoríos ... 

Porque es lo que dice el actor: 
aunque uno juegue la cabeza y 
tire sus canas al aire, mientras 
sea discreto y no se deje coger en 
una trampa; teniendo una espo­
sa legal que pruebe, en cualquier 
momento, que su marido "estaba 
con ella", cada vez que otra . lo 
acusa de lo contrario, no hay juez 
que le imponga la pena de com­
partir su dinero con todas esas 
niñas apasionadas, ardientes, que 
caen fácilmente bajo los fatales 
hechizos de estos Lanzarotes de la 
pantalla ... 



¿MAL ALIENTO? 
una suma considerable para in­
vertir, llenó uno de los formula­
rlos de pedido de informes, con el 
encabezamiento de "estrictamen­
te confidencial". 

Luego fué al club Arco Iris, en 
Plccadilly. Se presentó al portero 
sin un rubor , como en conexión 
con Scotland Yard, y le preguntó 
al hombre una cantidad de cosas, 
más o menos triviales, en relación 
a la tra¡?edia. 

Tome 

de 

Leche de 
Magnesia 
PHILLIPS 

-Sir Guillermo, entiendo, que 
no cenó aqui la noche antes-dijo 
finalmente , como al pasar. 

Allí apareció que se equivocaba 
Roger . Sir Guillermo había cenado 
en el club, como lo hacía unas 
tres veces por semana. 

-Pero yo había entendido que 
no estuvo aqui esa noche-dijo 
Roger lamentándose. 

el antiácido-laxante ideal El portero insistió. Recordaba 
muy bien. Así también un · mozo 
del restaurante que el portero lla­
mó a corrobora r. 
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• Sir Guillermo había cenado 
tarde y no había dejado el come­
dor hasta las nueve. más o me­
nos. Habrá pasado . unas horas 
allí , lo sabía también el mozo, 
pues él mismo le había servido 
un whisky y soda en el salón, más 
tarde. 

sante, ¿no cree usted, señor She­
r ingham ? .. 

-Algunas veces lo es mucho­
añadió Roger, gravemente.-Pero 
usted mencionó a sir Guillermc 
Arstruther hace un momento. ¿Lo 
conoce también a él? 

-Solía conocerlo-replicÓ' la se­
ñora Verreker-le-Flemming, sin 
especial interés.-¡ Hombre horri­
ble! Siempre corriendo tras una u 
otra mujer, cuando se cansa de 
ella ¡zas! la larga. A lo menos­
añadió la señora Verreker-le­
Flemming, con cierto apuro-así 
me han dicho. 

- ¿Y qué sucede si ella rehusa 
que la larguen? 
-¡Oh, estoy segura que no lo 

sé! Supongo que usted oyó lo úl­
timo. 

Roger estaba siguiendo otro or-
den de ideas. J 

-¡Qué lástima que usted no es­
tuvo con los Beresford en el Im­
perial. aquella noche. No habria 
hecho nunca esa apuesta sl usted 
hubiera estado. Supongo que usted 
no estaba, ¿no? 

Roger parecía muy inocente. 
-¿Yo?-interrogó a la señora 

Verreker-le-Flemming sorprendi­
da.-Dios mío, . no. Estaba en la 
nueva revista, en el Pabellón. La­
dy Galstake tenía un palco y 
me pidió que me agregara a su 
grupo. 

Roger mantuvo con resolución 
el resto de la charla, en el tema 
teatral. Pero antes de dejar a su 
amiga, se aseguró de si tenía fotos 
de la señora Beresford y también 
de sir Guillermo y obtuvo permi .. 
so de tenerlas por algún tiempo. 
En cuanto estuvo fuera de su vis­
ta, llamó un taxi y dló la direc­
ción de la señora Verreker-le­
Flemming. Pensó que era mejor 

!Riº~gh:: 1~1 ~~f~!.so pa~!.~ni::~ 
otra charla. 

La sirviente parecía creer que 
no había nada extraño en su mi­
sión y lo llevó en seguida a la sala 
de recibo. Un ángulo de la sala 
estaba dedicado a las fotos en 
marco de plata de los amigos de 
la señora Verreker-le-Flemming 
y había muchas. Roger las exa­
minó con interés y, finalmente, se 
llevó no dos sino seis fotos, las de 
sir Guillermo, señora Beresford, 
Beresford, dos hombres descono­
~ldos que parecían de la época de 
slr Gulllermo y, al final, una ima­
gep de la misma señora Verreker­
le-Flemmlng. Roger gustaba de 
embrollar sus pistas. 

Por el resto del dia estuvo muy 
ocupado. 

Visitó una biblioteca pública, 

por ejemplo, y leyó en una obra 
de consulta; después tomó un 
taxi y se hizo llevar a las oficinas 
de la compañía Anglo Oriental de 
Perfumería, donde inquirió por 
un señor José Lea Hardwlck y pa­
reció muy desconcertado oyendo 
que ese caballero ni era conocido 
de la casa y. ciertamente, no era 
empleado en ninguna de sus su­
cursales. 

Luego se hi-zo llevar a la casa 
Weall y Wllson. la conocida ins­
titución que protege lo.!j intere­
ses comerciales de particulares y 
aconseja a sus suscriptores en las 
inversiones. Aqui se enroló como 
suscriptor y, explicando que tenia 

Roger se retiró. 
Pareció que necesitaba algún 

nuevo papel de carta, impreso, de 
una clase muy especial y a la jo­
ven, en el mostrador, le especifi­
có con prolijidad de detalles abu­
rridos, exactamente lo que queria. 

La joven le entregó el libro de 
muestras y le preguntó si algún 
estilo de esos le convenía. Roger 
lo hojeó. observando, garrulo, que 
un muy querido amigo le h abía 
recomendado la casa Merton, del 
cual amigo tenía consigo una fo-

AHORA PUEDE USTED 
TENER SEDUCTIVOS 

DIENTES 
BLANCOS 

A los pocos días de usar Kolynos se notarl cuan blancoa y limpios pone los 
dientes. Kolynos limpia lo• diente• doblemente, lo cual aeria impoai­
ble esperar de loa dentífrico• ordinario•. 1: Su abundante espuma pene­
tra por toda la dentadura y destruye cuanto germen existe en la boca. 2: 
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cur~ y _belleza del esm_alte natural, sin KO L:YNOS per¡wc10 alguno. Empiece a usar Koly-
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to, por casualidad, en ese momen­
to. ¿No era una coincidencia cu­
riosa? La joven admitió que lo 
era. 

-Hace unos quince días. creo , 
que mi amigo estuvo aquí la út.'. 
tima vez-dijo Roger , sacando la 
foto.-¿Lo reconoce? 

La joven tomó la foto, sin in­
terés aparente. 

-¡Oh, sí, recuerdo! Era tam­
bién por papel de carta, me pa­
rece. ¿Así es que ése es su amigo? 
Bueno, este es un mundo chico. 
En este renglón vendemos mucho 
ahora. 

Roger volvió a su departamen­
to, a cenar. Luego, sintiéndose in­
quieto, salió vagando por el Alba ­
ny Hotel y llegó a Piccadllly-. Erró 
por el Clrcus pensando muy fuer­
te, y se detuvo en un momento 
insólito para observar las fotos 
de la nueva revista en el Pabellón. 
La cosa próxima de que se dió 
cuenta era que se h abía alejado 
hasta Jermyn y estaba paradc 
fuera del teatro Imperial. Miró lo­
anuncios de la Ca!avera Crujien­
te y vió que empezaba a las ocho 
y media. En su reloj vió que era 
veintinueve minutos más tarde. 
Tenía que emplear la noche dt 
algún modo. Entró. 

La mañana siguiente, muy tem­
prano para Roger , visitó a Mo­
resbv, en Scotland Yard. 

-Moresby-dijo, sin preámbulo 
-necesito que usted haga algo 
para mí. ¿Puede encontrarme un 
chófer de taxi que tomó viaje 
desde Piccadilly Clrcus o sus cer­
canías , a las nueve y diez. más e 
menos, la noche antes del crimen 
de Beresford, hasta el Strand. p0r 
el final, más o menos, de Sou­
thampton Street, y otro chófer 
que tomó viaje de retorno entre 
esos puntos'? 

El resto del día lo pasó, en 
apariencia, buscando comprar una 
máquina de escribir de ocasión. 
Estaba muy exigente de que fue­
ra una Hamllton número 4. Cuan­
do los del negocio trataban de 
inducirlo a considerar otras mar­
cas, rehusaba mirarlas, diciendo 
que un amigo le había recomen­
dado tanto la Hamilton número 
4. el que había comprado una ha­
cia tres semanas. más o menos. 
Quizás era en este mismo negocia. 
¿No? ¿No habían vendido una 
Hamilton número 4 en los tres úl­
timos meses? ¡ Qué raro! 

Pero en un negocio habían ven­
dido una Hamllton número 4, 
~fstrr°ar~e~ú~~s último y eso era 

A las cuatro y media Roger vol­
vió a su departamento del hotel, 
para esperar la comunicación de 
Moresby. A las cinco y media lla­
mó el teléfono. 

em-:r~in~~~íc;isoc~~f~rsofki~~ l 
-dijo Moresby, con grosería.- J 
¿~~i~!~1oiui~~;e~;~nyci

11~!: 
gue, Inspector jefe-replicó Roger, 
con dignidad. 

La entrevista con los catorce 
fué bastante breve. sin embargo. 
A cada hombre, por tumo. Roger 
le mostró una foto, teniéndola de 
modo que Moresby no pudiera 
verla y preguntaba si reconocia su 
pasajero. El noveno afirmó que 
sí, sin vacllar. 

A una seña de Roger. Mores­
by los despidió y luego se sentó 
en su mesa y trató de parecer 
muy funcionario. Roger se sentó 
sobre la mesa, con aire nada ofi­
cial y balanceó sús piernas. Mien­
tras lo hacía una foto cayó sin 
ser notada del bolsillo al suelo, con 
la cara para abajo, bajo la mesa. 
Moresby la vió, pero no la alzó. 

-Y ahora, señor Shertngham-

g~~u!~~ ~~i:~ti~~ni~cTe~d:-



-l'Or clertó, -Moresby-<!ljo Ro: 
' con blandura.-Su trabajo 

' usted. Realmente resolví la 
¿sabe? Aquí está la prueba 

to!lló de su cartera de mano una 
fteja carta Y la dló al Inspector 
,ere. ¿Esto fué escrito con la mls­
Jll& máquina que la letra de Ma­
,on, falsificada, o n~ lo fué? 

:Moresby la estudio un momen­
to luego sacó la carta falsificada 
de' una gaveta y comparó las dos 
111tnuctosamente. 
~ -Séríor Sheringham-dijo so­
briamente-¿dóncfe consiguió esto? 

-En un negocio de máquinas 
.de escribir, de ocasión, en St. 
Martln 's Lane. La máquina se 
Vendió a un cliente desconocido, 
hace un mes. Identificaron al 

t cliente por esta misma foto. Co­
mo sucedió, esa máquina la usa­
ron en la o!lcina por un tiempo, 
luego que fué reparada, para ver­

. la en perfecto orden y me .fué tan 
fácil obtener una muestra de su 
trabajo. 

-¡Hum! Está muy bien hasta 
ahora-concedió Moresby.-Pero 
¿y el papel de Mason? 

-Eso-<liJo Roger-se extrajo 
del muestrario de Merton, de 
papeles de carta, como adiviné 

las canas envejt:cen y el 
Tinte Heil · rejuvt.nece 
devolviendo al cabello 
canoso el color primiti• 
vo, brillante v aedo,o. 

1 
Más Cantidad-Más Calidad 

De ..-ent■ 
en farmacia• y aederlae 

Di,tribuidore1: 
DUARTE & Co. 

Apartado 2041. Habana. --"Sheri~gham, _ ¡usted no gulere de­
cir que . . . sir Guillermo mismo! 

-Quería quitar del medio a la 
señora Beresford. No hay duda 
que a ella le gustó bastante al 
principio, aunque era su dinero lo 
que perseguia todo el tiempo--
continuó Roger. · 

Pero lo malo era que ella cui­
daba demasiado su dinero. El lo 
necesitaba de cualquier modo, o 
todo o en parte, pero ella no aflo­
jaba. No hay duda en cuanto al 
móvil. Hice una lista de las f{r: 

Miedo 
Nerviosismo, mal dormir, angustia . Se cu­
ran con SAUCIL. No es calmante . R esulta­
do en seguida . En boticas o enviando a 
Lab::iratorlo MAGNESURICO, San U.za.ro 
294, H~bana, $1,10. 

que podia ser el caso por los bor- mas eri" que él tiene intereses y 
des muy amarlllentos. Puedo pro- obtuve un informe sobre ellas. 
bar el contacto del criminal con Están oscilando todas y cada una. 
el libro de muestras y hay una Ya había acabado con su propio 
hoja que falta en él, que cier- dinero y tenía que conseguir más. 
tamente resultará ser la hoja de En cuanto a la nitrobencina, 
la carta. q~e tanto nos ii:ttrigó, e~ muy sen-

-Eso está muy bueno-dijo cilio. Yo busque y halle que, ade-
Moresby más cordial. · más de las aplicaciones que usted 

-En cuanto al chófer del taxi , me dijo, se usa ampliamente en 
el criminal tenía una coartada. perfumería. Y él tiene negocios 
usted oyó cómo _la destruí. Entre de per;umería. La Compal)-ía An: 
las nueve y diez y las nueve y glo Onental de Perfumena. Ah1 
veinticinco de hecho mientras el está: cómo puede saber que es 
paquete tie'ne qu~ haberse dado al tóxica,. por supuesto. Pero Y9 no 
correo, el asesino fué apurado a pe~sar13: que se proveyo alh. E_l 
esa vecindad, yendo quizá.s por sen3: i:nas ducho qu.e e:50. 9u1za 
ómnibus o por tranvía, pero vol- fabrico la substancia el mismo. 

!~~~~rí~~ taxi, pues el tiempo se ~Ó~~qu;;¡t;:i~f :e~z~1c~6~ª á~~~~ 
-(.Y el asesino, señor Shering- nítrico para obtener l'}itrobencina. 

ham ? - Pero-tartamudeo Moresby-
-La persona cuya foto está en sir Guill1:ri:no . . . estuvo en Eton, 

mi bolsillo-dijo; sin bondad, Ro- que es clas1co. 
ger. -¿Sir Guillermo?-dijo Roger, 

-¿Quién fué el asesino. pues. cortante.-¿Qulén habla de sir 
señor Sheringham?-repitió Mo- Guillermo? Le dije que la foto del 
resby. criminal estaba en mi bolsillo. 

-Estaba tan lindamente pla- -Sacó de un tirón la foto en cues-

fi!~~~::~¿~a ~~gri~S 6cº:r~1ó, s~j ~g°¡Jstfc~~t1ei~nc~~a e~
1
a~~~B~: 

por un momento, que nos equivo· resford_. hombre! ¡Be~esford es 
cábamos por la base. como e! cri- el asesino de su propia_ esposa! 
minal quería desde el principio. ¡Beresford, que aun tema anhe-

--¿Y qué era eso?-preguntó los de una vida más alegre-si-
Moresby guió má.s suavemente-no nece-

-PueS que el plan había abar- sitaba su esposa, sino el dinero 

~ :d~a~:e s?J~ª J~~rt~.ª i~d!~~r~~~ ere:d~· t~3~c~~i~bT!~o~if;ge~~T~ 
taba lo bello del plan. El plan no que pudiera surgir. Estableció una 
abortó. Tuvo un éxito brillante. coartada facil , por si alguna vez 
Otra persona no fué muerta. Era se sospechaba, llevando a su mu­
muy la persona señalada. jer al Imperial y se deslizó fue-

Moresby abrió la boca de sor- ra del teatro, en el primer inter-
presa. valo. (Estuve aguantando el pri-
-Pero. ¿cómo diablos saca us- mer acto de_ la horri~le pieza pa-

ted. eso señor ? ra saber cuando venia el entre-
-La ' señora Beresford era ei. acto). Lue~o _se apuró hasta el 

objetivo todo el tiempo. Por eso Strand, dió al correo su paquete 
era tan ingenioso el enredo. Todo y tomó un taxi de retorno. Te­
fué previsto. Era perfectamente nía diez minutos, pero nadie no-

=tu~:n§~~e~ir aº~~;;~grcf.ªs;~é ~~fi !á!let~~~!. al palco un mi-
Previsto que buscáramos al cri- Y el resto simpJemente continuó. 
ln.lnal entre los asociados de si r Sabía que sir Guillermo. iba al 
GutUermo y no de la muerta. club todas las mañanas, a las diez 
~zas fué también previsto que y media, con la regularidad de 

Obr~r~~e~nasem~fe~~iderara comq ~~c~f~{ba sa:~: ~~~s~:~\~~~m:~: 
Moresby, incapaz de esperar sir Guillermo le cediera los bom -

lllia, arrebató la foto del suelo. bones si él se lo sugería ; sabía que 
-¡Santos cielos! Pero señor Ja Policía se pondría en caza tras 

toda ciase <1e falsas pistas, par­
tiendo de sir Gutllermo. En cuan­
to al papel de envoltura y la car­
ta falsificada, el con todo cuidado 
no las destruyó, pues calculaba, 
no sólo distraer la sospecha, slno 
efectivamente apuntar lejos de él 
hacia algún loco anónimo. 

-Buen9, es muy ingenioso us­
ted, señor Sheringham--dijo Mo­
resby, con un leve suspiro, pero 
sin ningún rencor. 

-Muy ingenioso, de veras. ¿Qué 
era lo que le dijo esa dama que 
le mostró todo en un relámpago? 

-Y no fué tanto lo que me di­
Jo ltteralmente, como lo que oi 
entre sus palabras, por decir así. 
Lo que me contó es que la señora 
Beresford sabía la respuesta en 
esa apuesta; lo que deduje es que. 
siendo la clase de persona· que 
era, era muy increíble que hubie­
ra apostado algo sabiendo la so­
lución del enigma. Ergo, no apos­
tó. Ergo, no hubo tal apuesta. 
Ergo, Beresford mintió. Ergo, Be­
resford quiso conseguir esos bom­
bones por otra razón que la ex­
presada por él. 

Por supuesto que él no habría 
dejado a su mujer aquella tarde 
hasta no haberla visto comer o de 
algún modo hacerle comer. a lo 
menos seis bombones. dosis más 
que mortal. Por eso estaba el tóxi­
co en esas dosis meticulosas de 
seis gotas. Y así también podía 
comer él un par de ellos, por su­
puesto. Un golpe maestro ése. 

-Bueno, señor Sheringham, le 
estoy muy agradecido, señor. Y 
ahora tengo que ocuparme yo.-Se 
rascó la cabeza.-.El azar vengador, 
¿eh? Bueno, yo pl,2edo decirle que, 
hay algo bastante gordo que Be­
resford dejó al azar vengador, se­
ñor Sheringham. Suponga que sir 
Guillermo no le cediera los bom· 
bones, después de todo. Suponga 
que los hubiera tenido para sí y 
dado a una de sus propias amigas. 

Roger m u g i ó positivamente. 
sentía ya una especie de orgullo 
personal con Beres·ford. 

-Realmente, pero, Moresby, no 

Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES. 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS. 

Pídalo en todas las 
Farmacias 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 
Apartado de Correos 

No. 105 
HABANA • CUBA 

Muehles en Ganga 
tr,~r:~:ec~~::::~!:_ta. fJ~~edM~n~::,~:: 

Grande, Facilidade, a l Cliente 

La Eminencia 
NEJ'TUNO, 188 

hubiera tenido nin°gún resultado 
serlo que sir Gutliermo obrara 
así. Dele crédito a mi hombre, 
por ser lo ou.e es usted. ¿No ima­
gina que mandó los envenenados 
a sir Ou11Iermo, no? ¡ Claro que 
no! El mandaría inofensivos y los 
cambiaría oor los otros, yendo a 
su casa. ¡Qué diablos! no se iba 
a desviar así para dar ocasiones 
al a-zar. 

Y Roger añadió: 
-Sí, azar es, realmente, la pa­

labra. 

/Fetiches ... 
(Continuación de· la Pág. 38 ). 

Pero Slki ganaba mucho dinero, 
en el teatro, como curiosidad para 
los turistas, y en el r ing, como 
atracción pugllística, y pronto ol­
vidó el nuevo ult raje del hombre 
blanco. Prosiguió su vida escanda­
losa y dejó crecer · su afición por 
las peleas callejeras. Sobre todo 
gustaba a Sik,i pelear con extran­
jeros, a quienes consideraba ene-

~~g~Ú~~1~f. ~n;_,~fz~dªudr~iie guu~~ 
velada de boxeo, Siki se encon­
traba en el ringside observando la 
pelea de un compañero a quien 
quería como hermano. La decisión 
fué adversa a su camarada, y co­
mo se trataba de una de las nu ... 
merosas injusticias que se come­
ten por los jueces y árbitros de 
boxeo en todas partes del mundo, 
Siki se encolerizó. Un espectador 
que eshba al lado del senegalés 
comentó que el manager del ven­
ceder no podía perder nunca por­
que compraba los jueces, y Siki, 
estimando el hecho punible, optó 
por tomarse la justicia por su ma­
no, y dirigiéndose a la esquina 
triunfal propinó al manager in­
fluyente una paliza descomunal. 
El director de púgiles fué condu­
cido al hospital y Siki lué suspen­
dido por la Comisión de Boxeo y 
excluido para siempre de toda 
competencia. Otra vez se sumia 
Siki en la incomprensión. Cuando 
mataba alemanes por docenas los 
franceses lo premiaban con meda­
llas y besos en las mejillas; ahora, 
oor pegarle a un hombre que ha­
bía cometido una in.tusticia, los 
franceses lo castigaban y le aui­
taban el medio de ganarse la vida. 

Trató de marcharse a Jn~late­
rra. Recordaba a un oficial britá­
nico que le dió un abrazo en el 
frente. Pero el Consulado inglés no 
quiso visar su pasaporte, alegando 
que "la Gran Bretaña no quería 
excitar las pasiones de sus súbdi­
tos con peleas interraciales". Otra 
vez se imponía el prejuicio étnico. 

Irlanda, más amable, aceptó al 
pintoresco emigrante. Pero Siki, 
desconocedor de las sórdidas pa­
siones humanas, t'µvo la osadía de 
arriesgar su título mundial contra 
un irlandés, la estulticia de com­
batirlo en Dublin y, como colmo 
de las t ~flexiones, escoger el día 
de San c'atricio (santo patrón de 
los irlandeses) para subir al ring. 

* En el próxi1rw • número con-
clusión de la asombrosa historia 
de Siki. Su pelea con Mike McTt.­
gue; la pérdida de su título mun­
dial. Su éxito fenomenal en los 
Estados Unidos. Sus encuentros 
con la moral norteamericana y su 
t rágica muerte) . 



PerkinS Pe1·1·~. F. .. 
miento del pez.~ualquler día las 
sogas .. . 

-:-iEstá bien! ,-gruñó Perkins, 
un poco harto ya de tantas ad­
vertencias de sus compañeros.­
¡El, que había pescado mucho más 
que cualquiera de ellos, excepto 
Laban! Silbando escandalosamen­
te, volvió a sus cazuelas y a sus 
patatas. Perklns también tenia 
reputación de ser muy testarudo. 

Por una hora, el Dos Hermanas 
estuvo trazando círculos. Laban 

r::r.ó~f:.a1 ;:~~~~ae~i~d°g~~ 
no encontraran más peces en 
aquellas aguas. 

-;Hay uno! ¡A estribor! ;A es­
tribor! 

La voz del observador del palo 
Jllayor hizo que Perklns dejara sus 
guisados y se lanzara a la esca­
lera. 

- ¡Está bajo el agua!,-grltó 
Laban. Y el hombre del mástil 
gritó a su vez: 

-;Alto! ¡Un poco hacia ba­
bor!. .. ¡Bien!. . . ¡Ah!!. . . 

pa~,{d':, lo eieo!~~ltó YLa~~~ ~~~ 
Mantenga el barco así ... qufeto .. 

Perklns notó que la cuerda es­
taba esparcida por un área que 
casi llegaba a la barandilla de es­
tribor. Pero no tenla tlémpa de 
examinarla ahora. Apartó un po­
co de soga de su- camln>, y se 
dirigió hacia el carrete. Laban 
lanzó el arpón. Perklns tiró del 
calabrote para que no se enreda­
ra en los obenques. Entonces em­
pezó a echar soga al animal. 

Pero esta vez era más difícil 
que de costumbre, porque tenía 
que examinar la . cuerda :,t:gún 
pasaba por sus manos, para estar 
_seguro de que no tenia ningún 

(Continuación de la Pág. 51 ). 

fallo. Estaba convencido de que 
no la habla dejado así, después de 
arponear al pez anterior. Peto, de 
todos modos, él era el único res­
ponsable de la cuerda. 

De pronto un grito resonó en 
sus oídos. Vló cruzar la figura de 
un hombre envuelto en un im­
permeable, que era arrastrado por 
la soga. Se le cayó la cuerda· de 
las manos. Por un segundo,· que­
dó pasmado por este movimiento 
Inesperado. Anté sus ojos, el 
cuerpo dió en l!l barandilla un 
fuerte topetazo. Un par de botas 
de goma por poco le da en la 
cara, y vió desaparecer por sobre 
la batayola al hombre, que cayó 
al agua arrastrado por el cala­
brote. 

Sed 

La horrible realidad le hizo es­
tremecer. Su descuido había cau­
sado el accidente. Uno de sus 
compañeros se había acercado a 
la cuerda. andando sin fijarse que 
estaba esparcida por la cubierta 
y se había enredado en ella. El 
pez había hecho lo demás. 

Aunque no sabía quién era el 
hcmt:re que había éaído al agua, 
Perkins pensó primero que fuera 
Labo.n. Era el primero que salía 
a la cubierta después de arpo­
near al pez. Pero Perkins no se 
detuvo a hacer un inventario de 
la tripulación del buque. Ni si­
quiera miró a su alrededor. El 
accidente había ocurrido por su 
culpa ; era el resultado de su des­
cuido. El era el responsable de la 
desgracia de este hombre que era 
arrastrado a una muerte horrible 
por el monstruo. 

Sin vacilar un instante, tom·ó 
un cuchillo que usaban para lim­
piar los peces. Saltó sobre la ba­
tayola. En ese momento, el barri­
lillo que servia de boya comenzó 
a alejarse del barco, arrastradá 
por la cu~rda. Perkins oyó que 
alguien le gritaba desde arriba. 
Pero ni siquiera volvió la vista 
para ver quién era. De&embara­
zándose del delantal, se adelantó 
en el mar. 

Se lanzó h acia el barril , que se 
movía más aprisa de lo que él es­
peraba. Pero Perkins era un gran 
nadador y pronto lo alcanzó, na­
dando entre dos aguas, pues las 
olas eran tan empinadas que se 
hacía imposible acometerlas de 
frente. Con la mano que tenía U­
bre, tanteó 1a soga que estaba 
atada al barril. 

Sujetando el cuchillo entre los 
dientes, se llenó los púlmones de 
aire y ·comenzó a sumergirse, si­
guiendo la soga, que estaba muy 
tirante. Los oídos le zumbaban 
bajo aquellas agitadas aguas, pe­
ro continuó bajando. Ahora In 
cuerda no estaba tan tirante. Pu­
do tirar de ella sin mucho tra­
b:¡jo. Esto era señal, según él, de 
q11e el pez habla dejado de su­
mergirse, y de que el hombre atra­
pado por la cuerda estaba lu­
chando por ganar la superficie. 

Siguió bajando. Parecía que su 
pecho iba a estallar. Cada vez 
aumeQ.taba más la creciente pre­
sión de las aguas profundas. La 
cuerda volvió a ponerse tensa, 
arrastrada _por una !uerza salvaje. 

La presion rompia sus pulmo­
nes. ~a sangre de sus venas pa­
recía fluir por los poros. Todo a 
su alrededor era tinieblas. Hacia 
rato que habla perdido la facul­
t~d de pens;,.r. Estaba soñando, 

excesiva 
A menudo es causada por entorpeci­
miento del hígado. Normalice pron­
to las funciones hepáticas tomando 

'SAL de FRUTA' 

ENO 
Se vende en frascos de tres tamaños: 

grande, miediano y pequeño. 

LH P•l1bra1 "ENO' ', '' Fruir S1lt" v."S11 de Fruta" ton m1rcuregi1tr1d1t 

imaginándose toda suerte de co­
sas: que unos monstruos horribles 
ca ian sobr_e él; que estaba solo. 
¡Solo! Esta terrible sensación de 
soledad era lo peor de todo ... . 

Pero no estaba solo. Trató de 
tranquilizarse a sí mismo, mien­
tras continuaba bajando. Allí en 
aquellas aguas había un compa­
ñero, un hombre como él, el hom­
bre de cuya_ desgracia él, Perkins 
Perry, era directamente responsa­
ble ; el hombre cuya muerte seria 
W1a carga inexorable sobre su 

co~te;:,~
1
:· se atfoJo de nuevo. La 

mano de Perkins se puso en con­
tacto con algo. Una masa que se 
movía , que chocó con él, y que 
por poco -le tumba el cuchillo de 
entre los dientes. Sintió una ma­
no, indudablemente que era una 
mano humana, tocar sus ropas. 
Asió aquella masa, y bajó un po­
co más, para poner sobre sí al 
hombre, agar:r:andolo con todas 

(Continúa en la Pág. 66 ). 

~ A- I u d.,. 
(Continuación de la Pá!J. 55 ; . 
200.-0TZriNr, Santtago de Cuba.-En 

la contestación numero 162 de CARTELES 
{"Salud y Belleza"), he lndtcado un plan 
muy etlcaz para engruesar. Apllqueselo. 
afiadlendo los algutentes partlculares: una 
bolsa de hielo en el baJo vientre duran­
te una hora todos los dlas, menos los 
con-espond.lentes a l& vtslt& mensual. Du­
rante ésta. tomar dos veces al dla. diez 
gotas de la medicina s lgulénte, en u n 
poquito de agua: 

R/. 
Tintura de viburno 
•rtntura <le kola ... 
Tintura de Plcctdla 

H. s . A.- uso tnwno. 

10 gramos 
10 
10 _ 

201.-A . F., Haban.a .-En privado reetbl- / 
r6. los informes. 

202.-M. G ., Regla.-Esa desviación de 
la columna vertebra.l esti llct&da gene­
ralmente a. ~rastornos producidos _por el 

:1u~~=~-es~ vJ:~=te~' tºt!~~~í~~ 
h1gado de bacalao y l& levadura. ton hUI 
mejores fuentes de esta vtt&mtna.: . En 
prJvado reclbtri la& Indicaciones . 

Cuando otgas que;as contra una mu• 
fer, prtnc1pta por formarle causa a un 
hombre. · 

c1s.T~O Y SEBRANO. 

Sólo tUf se c~be lo que algunos ma­
ridos hacen con nu mufues: privarlos 

::~ t;~ci.g~~.~~Yas~gt~:l~ t¡t;~ 
11 ezigfr .ga.stos variables ; impedirles toda 
d1straccíón •JI e:d9ir cardcter placentero; 
humUlarla.., a tos otos del mundo JI ezf• 
gir elevact6n de car4cter; matar su /e ¡r 
exi91r constancia.; destruir su, crtenctai 
y e:tfgfr Whtde1. 

C~S.T~O Y SERRANO . 

El amor ccms1.!te para el hon~bre en 
estar In.quieto; .para ia mu.fer en e:rt.stir. 

DEBCUBEf'. 
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UN BUEN 
CARÁCTER ES 
Indicio de Salud 

- por esta razón : 

EL optimismo es reflejo de un cuerpo 
naturalmente sano. En cambio, un 
carácter pesimista se debe con frecuen­
cia al estreñimiento común. ¿Ignora 
Vd. que puede regular su cuerpo- y 
con ello desamargar su carácter-to• 
mando el exquisito alimento cereal. 
Kellogg's ALL-BRAN? ¡Cuánto mejor 
que los purgantes que irritan y vician 
el cuerpo! 

La ''fibra" del ALL·BRAN ejercita los 
intestinos y les devuelve su acción nor• 
mal-obrando de manera parecida a 
la "fibra" de las verduras. Además la 
Vitamina 8 del ALL-BRAN ayuda a la 
regularidad natural. ALL-BRAN es asi• 
mismo rico en el hierro que fortalece 
la sangre. 

Bastan dos cucharadas diarias de 
ALL-BRAN para curar la mayoría de 
los casos. Sírvase el ALL-BRAN con 
leche fría. No hay que cocerlo. De 
venta en todas las tiendas de comes• 
tibies-en su paquete verde y rojo. 

'/{~ 
ALL-BRAN 

(Todo-nl.-ado ) 

El remedio beni•no y 
naturol cont,o el 

ESTREÑiMIENTO 

LJ. ~rueba 
(Continuación de la Pág.13 ). 

-Entonces ... ¡hasta luego! Al­
gún día me darás las gracias por 
todo esto, Frank. 

* Durante las siguientes semanas, 
Frank se mostró con Oladys co­
ino el _colegial que corre su pri­
mera aventura con una corista. 
Cajas de bombones, flores, finos 
obsequios cayeron copiosamente 
sobre la bella artista. Se entrevis­
taban dos veces por semana, y el 
domingo les pá.recia una esplén-

~d;1~§~r~r!~t~sfaªs~¿r d~ui~~: 
fué tan vivo durante aquellos dias 
que para esperarla se quedaba en 
un taxi e a b, fumando nerviosa­
mente, a la salida del ~abaret. No 
podía soportar la ráfaga de celos 
que lo asaltaba últimamente en el 
salón, pensando que alguno d : los 
hombres que ocupaban mesa j . en 
el ringside pudiera ser su rival ... 
Oladys parecía encantada del 
nuevo sesgo de sus amores. 

-Eres otra vez el amante cari­
ñoso de antes,-decíale ella feli­
namente acomodada en el canapé 
del alegre studio que para ella ha­
bía instalado Frank en el corazón 
de Greenwich Village, alquilando­
lo con nombre supuesto, para evi­
tarse complicaciones.- Llegué a 
pensar que estabas aburrido de 
mí. 

-¿Qué te lo hizo pensar? 
- Ultimamente te mostrabas 

muy frío . . . Lo sentía mucho, 
Frank, porque te quiero de veras. 

Entonces, su mirada era tan 
tierna y su sonrisa tan afectuosa, 

que Frank no poctia evitar besarla 
apasionadamente. Al estrecharla, 
la negltgé resbalaba de sus hom­
bros mostrando la pureza de sus 
líneas y la tersura de su piel, y 
el hombre era víctima de aquel 
dulce veneno amoroso que emana­
ba de su cuerpo divinamente bello. 

Desde aquella conversación en el 
cabaret, Frank no tenía noticias 
del abogado. Sam había marchado 
a Wáshlngton con el objeto de ce­
lebrar ciertas charlas diplomáti­
cas con las autoridades de la na­
ción, relacionadas con el hecho de 
haber intentado una gran señora 
introducir un baúl lleno de ricas 
ropas parisinas sin la correspon, 
diente declaración aduana!. Sam, 
como experto conocedor de la psi­
cología femenina, creyó que po­
dría convencer a las autoridades 
de la irresponsabilidad manifiesta 
de la gran señora de New Yoi'k; 
pero a pesar de sus mejores es­
fuerzos en tal sentido, fracasó en 
su empeño. 

Tan pronto estuvo de regreso en 
New York se puso en contacto 
con la a g en c i a de dete1;tives. 
Burnside le informó que la inves .. 
tigación adela~taba. Sus hombres 
habían descubierto que frecuenté­
mente Gladys abandonaba el ca­
baret en compañía de un caballe­
ro. Pronto, con toda seguridad, 
tendrían en la mano una decisiva 
evidencia. Sam se dijo: 

-¡La cosa va de prisa! No di­
ré nada a Frank hasta que todo 
esté en su punto. ¡Me quedará 
sumamente agradecido! 

* Una noche, cuando Frank iba a 
visitar a Gladys, se vió inespera­
damente detenido. Una crisis en 
la situación de los mercados ex­
tranjeros hizo necesaria una reu­
nión en el Club de Banqueros, con 
el objeto de dar instrucciones a 
Londres. Frank telefoneó a su 
amante: 

-Supongo que no tendras in­
conveniente en ir al estudio sola ... 
¡Me estoy muriendo por verte! 

Frank seguia las indicaciones de 
Sam, y continuaba mostrándose 
ardiente y afectuoso. Y ello no le 
costaba esfuerzo alguno. 

Tan pronto como llegó al estu­
dio, cambió su traje de calle por 
cómoda pijama. La conferencia en 
el Club habíase extendido casi 
hasta las dos. Giadys llegarla de 
un momento a otro. Se echó en 
el diván y quiso entretenerse le­
yendo un magazine financiero. 
Pero sus propios pensamientos lo 
entretenían mejor, y abandonó la 
revista. 

Aquella segunda luna de miel, 
que era parte del plan de Sam, se 
había convertido en algo delicioso. 
Gladys era no solamente una de 
las mas genuinas bellezas de 
Broadway; era también una mag­
nífica compañera. . . La idea de. 
verse atado a ella, para su con­
cepto voluble del amor, era la 
única causa que lo había retraí­
do un poco ... Aunque, después de 
todo, sus relaciones con ella se 
parecían bastante al matrimonio. 
Podían seguir así mucho tiempo ... 

Sam podía estar en lo cierto. 
Nunca se le había ocurrido pen­
sar que Gladys, como tantas otras, 
aceptara de otros hombres lo mis­
mo que aceptaba de él ... Era ca­
si lo natural, para una belleza de 
Broadway. Pero. . . al pensarlo 
sentía siempre una ráfaga de ra­
biosos celos. 

Tan pronto como Gladys hizo su 
entrada en el estudio, Frank la 
estrechó en sus brazos y la besó 
largamente. 

- Si quieres creerme,-le di jo,­
esta noche estas más bella que 
nunca. 

Era cierto. Sujetando entre las 
suyas las manos de ella. Frank la 

La transpiración 
ofende 

ODO·RO•NO 
la evita 

Para merecer el buen concepto de 
sus amistades, la mujer distingui• 
da necesita la segura protección 
del Odorono. Así evita la transpi• 
ración axilar, cuyos desagradables 
efectos generalmente lo notan los 
demás, antes que una misma. 

El Odorono es un.a fórmula mé­
dica que impide el sudor axilar y 
sus consecuencias. Salvaguarda sus 
atractivos personales. Evita que el 
sudor manche la ropa. 

Para protección prolongada, use 
el Odorono 11 Normal "; para efectos 
más rápidos, el Odorono tllnstant". 
Ambos llevan aplicador higiénico. 

Dimibwidor: l. SÁNCHEZ LEAV 
Apartado 2211, Habana 

contempló extasiado. 
-¡Te quiero!- repuso ella, rien­

do. 
Con una graciosa intimidad en 

que para nada participaba la co­
quetería, Gladys comenzó a des­
vestirse en presencia de su aman­
te. Preparó con rapidez un baño, y 
casi desnuda realizó los últimos 
preparativos. Un beso. Y luego 
quedaron separados por la puerta 
del cuarto de baño. 

Durante un rato Frank escuchó 
el ruido del agua. Como siempre 
en tales momentos, en su alma 
crecía un sentimiento de ternura 
hacia aquella mujer, y se sintió 
avergonzado de someterla, aun­
que fuera por manifiesta imposi­
ción de Sam, a vigilancia ... Súbi­
tamente se escuchó un toque en 
la puerta. 

-Un telegrama para el señor 
,Smithers. 

Tal era el nombre asumido por 
Frank al alquilar el apartamento. 
Sin pensar en lo absurdo que re­
sultaba un telegrama dirigido a 
una persona imaginaria, Frank 
abrió la puerta ... 

Dos hombres corpulentos se si­
tuaron en el dintel. En medio del 
salón, sobre el piso, había ropas 
femeninas; Frank siguió estupe­
facto la mirada de los hombres. 
En ese preciso instante Gladys, 
envuelta en una toalla, salia del 
cuarto de baño. ¡ Una explosión de 
magnesio y el casi im2erceptlble 

sonido del disparador de una cá­
mara-!'. .. 

-;Qué diablos significa esto!­
grltó entonces Frank, avanzando 
hacia los dos hombres que al co­
larse en la habitación lo hablan 
hecho retroceder unos pasos. Ola­
dys, atónita, habla corrido hacia 
uno de los sillones y de él tomado 

un~Ni~i:r;:cr~~~e~&~~iJ~el~~ 
de los hombres.-Esta dama es la 
amiga de un banquero. . . Nos­
otros queríamos conseguir una 
evidencia para él ... 

-;Usted está loco! - rugió 
Frank.-Yo soy el hombre a quien 
se refiere. 

Con rápidos movimientos arran­
có la cámara de ·manos del otro 
hombre, y la pisoteó. Extrajo ner­
viosamente su cartera, diciendo: 

-Aqul está mi id•ntificaclón ... 
Y ¡fuera! Largo de aquí antes de 
que ... 

Los dos detectives privados se 
alejaron rápidamente. Mientras 
cerraba la puerta, Frank pensó 
que Sam le había dicho que los 
detectives de una agencia nunca 
saben para quién trabajan. Ellos 
hablan seguido a Oladys y a él 
mismo hasta el estudio desde el 
cabaret, y lo habían tomado por el 
"otro". 

Se enfrentó con Oladys al fin. 
Halló una imagen de la furia. La 
joven se había dado perfecta 
cuenta de la situación. Su voz 
sonó fría y cortante . como un 
acero. 

-No me digas ni una palabra. 
Tú pusiste a esos perros sobre mi 
pista. Tú pensaste que yo era una 
de tantas explotadoras de Broad­
way. No pensaste que me daba a 
tí por amor. 

-Pero, Gladys ... 
-¡Qué tonta he sido! He mere-

cido de tí el mismo trato que una 
cualquiera . . . 
-i Pero, déjame expllcarte ! ... 
-No necesito explicación nin-

guna .. ¡Vete! No quiero vert~ nun­
ca mas. 

Conmovida par la indignación, 
con el brazo extendido, Oladys se­
mejaba una hermosa concepción 
estatuaria de la ira. Frank la con­
templó admirativamente. La -toa­
lla y la cubierta habian resbalado 
de sus hombros, quedando prendi­
das en la cintura; su torso, como 
el de la Venus de Milo; se ofrecía, 
adorable y único a sus ojos. Sintió 
vivos deseos de estrecharla en sus 
brazos. Pero, mirando sus ojos 
airados, decidió que lo mejor, en­
tonces, era callar y dejarla . . . 

* A la mañana siguiente un con-
trito Sam visitó a Frank en su 
oficina. _ 

-Ya Burnside me dió la noticia. 
¡ Estamos de malas! 

-¿Por qué dices "estamos"? 
-Tú y yo. Tú, porque Gladys te 

tirará por la borda. Yo, porqu~ es­
pero que renunciarás a mis ser­
vicios como abogado. ¡He sido un 
perfecto tonto! 

-Exactamente. 
-Me sueria eso a reconocer que 

finaliza nuestra vieja amistad . . . 
-Debía ser asi. .. pero no lo es. 
-Reconozco que todo ha sido 

culpa mía. 
-Te equivocaste de medio a 

medio con Gladys. 
-Así parece. Bueno, ¿y qué vas 

a hacer? 
-¿ Qué voy a hacer? Buscar a 

Gladys esta noche y proponerle 
matrimonio. 
-i Qué dices! 
- Lo que oyes. 
-¿Y si ella rehusa? 
- La mataré. 
- ¿Cómo? 
- ¡A besos! 
- Pues ... ¡dale uno en numbre 

mío! 
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/Jerkins Pe(tl/, P.. .. 
!Continuación de la Pág. 62 J. 

sus fuerzas. Buscó de nuevo Ta 
soga. 

Con el cuchlllo que llevaba en­
tre los dientes, logró cortar lá 
cuerda, después de grandes tra­
bajos. Notó que el peso que tenia 
sobre sí mona al quedar Ubre el 
animal. Seguramente el hombr~ 
había comenzado a subir. PertillS 
también fué en busca de la su­
perficie. Su cerebro parecía estar 
paralizado. Sentía un deseo irre­
primible de respirar, de desalojar 
el aire o inhalar ~gua, cualquier 
~osa. 

Las aguas alrededor de él se re­
volvían furiosamente. Recibió un 
golpe tan terrible en la espalda, 
que le hizo exhalar el aire. Por 
unos segundos, la presión de la 
sangre se calmó. Pero sus pulmo­
nes gritaban por aire; y, no pu­
diendo resistir más, tragó un poco 
de agua. 

la 1u~0
~~t 1~fa6 y8 ~f ;;;~~r~;!~1rÓ: 

con ansia. Después miró a su al­
rededor. No muy lejos de alli es­
~ba el barco. Al poco rato des­
cendia un bote con , dos hombres. 
Otro bote se dirigía a la embar­
cación . 

Reconoció a Jlm Parker en el 
bote más cercano, que señalaba 
excitado para él. Los vió encami­
narse hacia donde estaba, atra­
vesando las olas con gran firme­
za. ·Eh pocos segundos lo subie­
ron al bote. 

Sin tardanza, lo condujeron a 
bordo del Dos -: · .. manas. Aquí 
perdió ·1a concie1 ...... a de cuanto le 
rodeaba. Tenía una vaga noción 
de que alguien le estaba movien­

. do los brazos hacia adelante y ha­
cia atrás; pero, después de esto, 
·su mente estaba en una oscuridad 
tan impenetrable como las pro--

• tundldades del Atlántico. 
La luz empezó a.. llegarle; luz 

acomp'añada por el olor del bran­
dy, y un deseo de absorber todo 
el oxigeno del universo de una 
sola vez. Abrió los ojos, y vló a 
Laban Junto a -él, mirándolo con 
ojos expectantes y asombrados. 

Notó que las ropas d~l capitán 
estaban secas; que había enveje­
cido considerablemente desde que 
habían capturado el último pez. 

-¿ Quléu- fué el que cayó al 
agua ?-preguntó Perkins.-¿ Tú? 

-No. Seth Doty, - . respondió 
Laban. 

- ¿Pero ustedes lo han resca­
tado, no? Está seguro a bordo, 
¿verdad? 

-Está en el lugar más seguro 
que puede haber para uno como 
·él, según mi parecer. El pez le 
atravesó el cuerpo con la espada. 
Seth estaba . muerto. Ya era ca­
dáver cuando llegamos en el bote 
y lo encontramos trabado entre 
la cuerda. Su cuerpo está abajo, 
en la cabina. 

- ¿Muerto? ¿Seth Doty muer­
to?-Perkins se levantó del banco 
en que estaba tendido. No habla 
sospechado ni un momento que 
Seth tuera el hombre que había 
caicto al agua:=-Laban;-dljo,­
esto es terrible. ¡El primer hom­
bre que has perdido en el mar! 

- Una pérdida de la que no me 
lamento. ¡ Era un miserable! Perk: 
Seth Doty cayó en la trampa que 
había preparado ¡>ara ti. Cayó en 
los lazos que hab1a dispuesto de­
liberadamente en la cuerda. Aban­
donó el timón y se acercó a ti, co­
mo un reptil, para atarte la soga 
al cuello mientras estabas entre­
tenido en tu trabajo. Pero uno de 
los lazos se le escapó de las ma-

El Hígado y su 
Funcionamiento 

A medida que las Investlgaclonee clen­
tlflcae continúan, se comprueba. que 
numerosas perturbaciones dlgeetlvae 
aon debidas a la lnsuflclencta. del h1-
gado. 
Puede dcclrse . que las afecciones he­
pl.tlcaa aon debida& al esfuerzo dlgea­
tlvo causado por la desaetroaa. allmen­
tactón y talt& de eJerclclo !Jaleo y 
vida. a pleno aire. SI no tuera por 
estas causas el hlgado no se verla 
Jamás obllgado a forzar sus funciones 
acabando por tnutlllzarse. SI desfa­
llece es a caus.ii. de la detj.clente ac­
ción de los lnteetlnoa y de la. 1n1ee­
ctón morbosa de la sangn. 
Los 'alcoholes son grandes enemigos 
del higado, porque lo irritan, produ-

nos y se Je enredó en la cintura. 
-¿Y cómo sabes eso?-interro­

gó Perklns. 
-Porque lo he visto con mis 

propios ojos acercarse a ti con la­
zos en la mano. El creyó que por­
que la niebla estaba muy densa 
no podría verlo desde el sitio en 
que estaba. Salió del timón arras­
trándose como una ·serpi.ente; hi­
zo dos o tres lazos con la soga que 
había en el suelo, y los tenia ya 
sobre tu cabeza cuando se le -es­
capó uno de los lazos, que fué a 
arrollársele en la cintura. 

-¡Cielos ! - murmuró Perkins 
estremeciéndose al enterarse de la 
horrible muerte a que había esca­
pado.-Esto deja al Dos Hermanas 
sin capitán, ¿eh? 

Laban no contestó. Parecía un 
poco apesadumbrado. 

-No debes retirarte, Laban; de­
bes esperar un poco más,-dij o 
Perkins tratando de animar al 
preocupado capitán.-Lamento, en 
verdad, que te vayas. 

-Perk, yo ... yo no he tenido 
intenciones de retirarme,-res­
pondió Laban. 

A los amigos que 
no devuelven 
LIBROS 
A los amigos a quienes 
se les prestó, con carác­
ter devolutivo, 
Un Tratado sobre Ütografía 
Ua Tomo del Curso Alexander Hamil­
toa lnstitute, sobre PROPAGANDAS 
Un T ralado en Español sobre 

ANUNCIOS 
Y un Dibujo en Colores para Ca­
lendario con una Escena de Piratas 
Se les ruega muy encarecida .. 
mente se sirvan devolverlos 
a la mayor brevedad posible. 

Muchas gracias 

Sindicato de Artes Gráfi­
cas de la Habana 

Ave. de Infanta y Peñalver 
LA HABANA 

clcndo en muchos casoa "ctrrosle" o 
sea Inflamación y endurecimiento de 
tan Importante glindula. 
No hay más Que una. cura para. las 
afecciones del hJgado, tanto más ló­
gica cuanto más evidente es la. causa, 
El tratamiento de estas alteraciones 
ea en adelante bien senclllo, pues t.o­
mando MAGNESÚRICO se normaliza 
el tuncionamlent.o del hJgado y por 
esa razón va conquistando este pro­
ducto un lugar cada vez mAs Im­
portante en la tera.J)éutlca. 
Hoy ca.al se puede decir que MAONE­
SÚRICO es el único producto que cu­
ra las afecciones del hígado· y nor­
mallza el !uqclonamlento de loe In­
testinos. 

-Entonces, . quieres decir que 
vas a seguir en la pesca ... can .. 
migo? 

-;Seguro! Esta historia que te 
hice de mi retiro, era solamente 
un acuerdo que tuve con Martha 
para saber qué clase de hombre 
era seth, porque ella estaba inde­
cisa entre él y tú. Hice . el engaño 
de tu nombramiento de capitán 
para conocerlo mejor, en bien de 
Martha. . 

-No creo que estaré mucho 
mejor con Martha que antes,­
d1Jo Perktns con muestras de ver­
dadera congoja. Ella quiere ca­
sarse con un capitán, y yo no lo 
soy. 

Esto pareció molestar a Laban. 
-¿Tú no lo eres?,-replicó.­

Perkins : tú has sido capitán por 
treinta y seis años sin saberlo. 

-¡Pshee! 
-Tú has sido el que ha dirigi-

do la navegación del Dos Herma­
nas todos esos años. Yo no he he­
cho otra cosa que obedecer tus 
órdenes para localizar el pez. Los 
dos hemos capitaneado el Dos 
Hermanas juntos, todos estos años, 
sin darnos cuenta. 

Perkins empezó a ver ciaro. Era 
cierto. El había sido el verdadero 
capitán del Dos Hermanas, sin te­
ner t ítulo, y Laban solamente ha­
bía hecho cumplir sus órdenes. 

-No había repa rado en esto, 
Perk,-añadió Laban.-Mientras 
estabas en el agua me di cuenta 
de lo egoísta que había sido para 
mf mismo durante todos estos 
años transcurridos. 

--Si ; pero. . . Marthy . . . Ella 
no verá las cosas así. Yo creo que 
el título es lo que le importa. 

- Bueno; eso es lo que voy a 
aclarar. Desde ahora en adelan­
te, el Dos Hermanas navega con 
dos capitanes, uno por cada her­
mana. Yo creo que no habría na­
da más propio que fuéramos en­
tonces los maridos de las dos her­
manas. 

Los ojos de Perkins se nubla­
ron li~eramen te. En esos momen­
tos echaba a andar la maquinaria . 
Comprendió que el Dos Hermanas 
salía en demanda del puerto de 
Boston. 

Perkins sonrió. La idea de que 
Laban sería pronto su · cuñado, 
desvaneció todo el resentimiento 
que tenía contra él por su cons­
piración con Marth~ para probar 
si Seth era un candidato merece­
dor del afecto de la mujer. Pero 
se dió cuenta de que él también 
estaba en el complot, y que lo que 
había sucedido. como resultado de 
la felonía de Seth, no era peor qµe 
ser pasado por ojo por otro bar­
co, o el flirteo con Ja muerte. en 

las vartas formas que .asumia ésta 
cuando se encontraban con loS 
pescadores de Oeorges Banlt to 
dos los _dias. Estaba todo en ei 
juego; solo esta. vez había gana-
do, y Seth hab1a perdido. · 

-Sl ; los dos esposos de las dos 
hermanas es propio para los ca­
pitanes del ~arco de, Martha, creo 
yo,---comento para s1, mientras se 
dlrlgla con paso fatigado hacia 
las cazuelas para inspeccionar 'el 
guiso gue habla dejado abando-­
na<lo.-Muy propio, ciertamente. 

Una /Revelación 
(COntinuación de la Pá~. 53· J 
- Hace buen tiempo-dtjo el 

crlado.-Está ya el baño·, mon~ 
sieur. 

_:..No me importa el baño aho­
ra, Jacques. Voy a salir a dar unas 
vueltas. No vendré antes de la co­
~td1!. ~~~ tiempo que no salgo. 

Permaneció fuera toda la tar­
de. A su retomo lo primero que 
hizo fué observar el retrato, por 
.si habla sido tocado en su ausen~ 
cia. Tocó la pintura: estaba seca. 

Recordando el letargo •Que lo 
había vencido las noches anterio­
res, envió a Jacques a la calle con '! 

un encargo para una libreria. Al 1 
minuto de dejar la casa el ma- J 
yordomo ya el pintor estaba de- 1 
dicado a una extraña labor: co- ·•: 
nectar con una cámara fotográ­
fica oculta entre unos libros un 
alambre eléctrico que corría por 
bajo la alfombra colocada ante 
el caballete-y circundaba a éste. 

Cualquiera que se acercara al 
llenzo pisaría el alambre, dtspa~ 
randa la cámara. Concebir el pro­
yecto le había llevado la tarde en­
tera: realizarlo unos momentos. 
¡Al fin sabría quién trabajaba en 
el retrato mientras él dormía! 

Poco después del regreso de 
J acques se sentaba a com~r. Di­
fí cilmente .pudo conservar los ojos 
abiertos durante la sopa. Cuando 
el mayordomo fué eu busca del 
servicio halló al pintor profunda­
mente dormido en el diván. 

Monsleur Gasin abrió. los ojos 
veinte horas después. Jacques es­
taba a su lado. 

-¿Se siente bien, monsieur? 
- Muy bien. ¿Qué hora es? 
-Las tres. . . Monsieur casi ha. 

dormido un día entero. 
-¿Ha venido alguien? 
-Nadie. 
-Nadie ¿eh? ¡Lo veremos! 
Contempló el retrato. Todo la 

i~~í~ ~~~uisic~i.c~1Ún e~\l~:.~Í ·· 
rostro de J. B. Morley, sí; pero· de: 
un Morley visto por alguien Q\}e 
lo amaba. La pintura estaba hu-. 
meda. . . Las modificaciones eraw"" 
de una mano experta, de un pin­
tor más grande que Oaston. 

-Apaga las luces, Jacques-0r­
denó al mismo tiempo que to­
mando un revólver encañonaba · 
al criado.- Baja las persianas.•· 
¡Si intentas salir de aquí, te rom-

poC~n ca!:~ªo d~e~nbl~~~~~! recogió 
la placa de la cámara Y la puso en 
la solución que había prepa~ado 
para revelarla. con ojos fascmfa: 
dos fué siguiendo el proceso 0 
tográfico. Fantásticas . sombr!~J 
líneas en negro Y gris· · · d~do 
de un brazo un hombro, un ··· 

Súbitameflte surgió un ros!~~• 
primero nebuloso, claro d deiferr~ 
Era su propio rostro! el . e 1 ha-­
Gastan pero como lamas '? lOS 
bía visio; un rostro que tema si­
ojos misericordiosos Y compren : 
vos de un santo .. . 
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Las mejores flores 

PRADO Y COLÓN 

y los mejores precios 

R. FILIBERTO RIVERO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MARANA A 4 DE LA TARDE 

REINA . 127 HABANA 

TELÉFONO: A-2!5!53 

EXTRACTO OVÁRICO 

SIMPLE: EN LÍQUIDO. EN TABLETAS 

Y EN INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME- RAMOS 

¡La fotografía 
~ara todos! Ó OS 

;J €. 1. t,stü \ . 
~ \_ · Los me¡ores 

trabajos fotográfi, 
cos en calidad y precio. 

Neptuno, 38 Tel. A,55.')8 

AGUA MINERAL 

''Santa Rita 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende 
compite con las mejores extranjeras 

PEDIDO.S: TELFS. F-1934-F-1816 

DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

BUFETE DEL 

Dr. Eduardo Escasena y Quílez 
Asuntos Cioiles, Mercantiles, 
Criminales y Administratioo, 

Dptos. 508 • 509 
EDIFICIO 

" LA METROPOLITANA" Telf. M-92 

TALLERES 

Chávez y Ramos 
Especialidad en Reparación, Montaje, Traslado 
etc. de Rotativas, Linotipos, Maquinaria en G e 

neral de Periódicos e Imprentas. 

Reparación y Fabricación de Ma• 
quinaria en General. Planta de Ni• 
quelar. Soldadura Autógena. Mon• 
taje de Plantas de Refrigeración. 

Bombas para Regadío y de todas clases. 

ECONOMÍA, RAPIDEZ y GARANTÍA 

DRAGONES No. 14 
HABANA TELi". a-S894 

MÁQUINAS DE 
ALQUILER Y VENTA 

ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROB.A 
TELÉFONO A-9995 



• ¡ 

__ .... -.JARIOS PARA 935 ' . 

¡ 

Estamos entrando en la época en que 
se preparan los calendarios para 1935 

tro cuerpo de 

tas y los últimos 

procedimientos pa-

ra trabajos en colo-

, res con maquinarias 

1 oderriísimas y de 
1 

· ran producción nos 

permiten brindarle 

:verdaderas creacio­

es de excepcional 

:valor artístico a pre­

~ios q u e a Ud. le 

sorprenderá. 

4 5 (j 7 U fl . 10 
11 12 l :J 14 15 1 U J 7 
l 11 1 O 20 21 22 23 21 
25 :,et; 2 7 28 2 9 30 :J I 

! 

Calendario a colores confeccionado para la gran compa1iía a.e se­
guros " La Confederación del Canadá", y distribuido en Cuba y paí­
ses hi~panoamericanos. La idea, dibujo, grabada e impr esión de este 
traba7n han sido realizados eri los est udios 11 talleres del Sindicato 

de Artes Gráficas de la Ha.bana. 

~. Su calendario le dará una propaganda de 365 días y no será susti­
tuído por otros más atractivos si lo co,.-ifecciona en los talleres del 

" - -
'\~"ICATO ,l)E ARTES GRA . ICAS · DJ~ijLA D A BAN 

. - "'TA Y PEÑALV _,.,_,..,. \ .TELEFONfis:JU-1661 • U-8121 
- - SIN.D.--o'f" ÁFHí~ - GRA. l(AS r-ir t" ,<A'-IA\ s 11. 

1 
{ 

..... ., -~ _....... .a-: ; J 
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